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Resumen y Abstract V 
 
 
Resumen 
Este texto plantea un ejercicio tanto de escritura como de creación, que permite un 
acercamiento práctico a una comprensión personal de la relación vida – obra de arte.  
Partiendo de nociones como existencia estética, política de la existencia y texto 
experiencia, se dirige  hacia una pesquisa de estas practicas en los tiempos de la 
modernidad y en la propia existencia de quién escribe. El trabajo se basa en la idea de 
que a todo sistema cerrado le surge una fisura a través de la cual se expresa la 
diferencia de sí de aquello normalizado, esto implica que la pregunta sobre la Estética 
ínfima, observa el diario vivir como el espacio en el que es posible  asistir tanto a la 
legalización como a la fuga.  El texto establece recorridos diferentes para el abordaje del 
mismo y propone un ejercicio práctico en el que esa diferencia de sí se expresa a través 
de un ejercicio llamado “ferocidad configurada”. 
 
 
 
Palabras clave:   Estética. Infimidad. Fuga.  A- mediato.  Cotidianidad. Modernidad. 
Contemporaneidad.  
 
 
Abstract 
This text is both an exercise in writing and an artistic creation which allows for a practical 
approach to a personal understanding of the relationship between life and the work of art. 
It is based on notions such as existential aesthetics, existential politics and experiential 
writing.   
It is a search for these practices in modern times and in the author’s own life experience. 
This paper is based on the idea that all closed systems have fissures that allow for the 
expression of the differentiation of the self from that which has been normalized. This 
implies that minimal aesthetics are observable in everyday life as the space in which both 
legalization and fissures are present.  
This text offers several different reading possibilities and includes an exercise in which 
the differentiation from the self is expressed in an artistic creation named “ferociousness 
exposed”. 
 
 
 
Keywords: Aesthetics. Minimal Aesthetics. Experiential writing. Modernity. 
Contemporary thought. 
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Un ejercicio para pensar el propio pensamiento y la vida como obra de arte 
Planteo en este texto cómo es que  aquello que inicié como un propósito académico, se 
me convirtió en una pregunta posible de hacer a todo sistema en que me estuviese yo 
desenvolviendo, y buscaba que el proceso me entregase una forma distinta de de 
acceder y ver a mi cotidianidad.  
Inicio con esta acotación para indicar que la lectura debe abordarse bajo el talante de ser 
un trabajo acerca de mi propia existencia, y que la labor de pesquisa y escritura 
realizada, antes y después de ser un trabajo meramente académico, es un ejercicio de 
autocritica al ser en el que me he constituido, de crítica a las nociones de humano del 
espacio social en el que se fundamentaron, de búsqueda particular para replantear en mí 
los modos acostumbrados de sentir,  de pensar, de decir y de hacer. 
Por ello fue necesario buscar en la filosofía contemporánea, los lugares para mi 
magníficos,  en los que pudiese yo realizar un trabajo de observación y descripción de los 
sistemas de control que me habitan, y el modo de pensar, como lograr que aquello, que 
inconscientemente se hizo en mi una obviedad invisible, al no poder establecer en mi 
misma una diferencia entre lo que discutía de mi entorno y lo que yo misma reproducía, 
se volviese un ejercicio para pensar mi propio pensamiento, una acción que me 
introdujera de un nuevo modo en el espacio social y académico del que no puedo 
separarme por completo, y encontré en Michel Foucault y Gilles Deleuze propuestas con 
respecto al texto experiencia, a la existencia estética y a la consideración de la vida como 
una obra de arte.  
                                               
 
1 Este texto introductorio fue presentado como defensa de la tesis. 
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Más bien, lo que intento experimentar por mí mismo – pasando a través 
de un determinado contexto histórico-, experimentar lo que somos hoy, 
no solo lo que fuimos, sino también lo que somos actualmente. E invito 
a otros a compartir esa experiencia.   En otras palabras, una 
experiencia de nuestra modernidad que nos podría permitir emerger de 
ella transformados.  Lo que significa que, al concluir el libro, podemos 
establecer nuevas relaciones con el tema que estábamos tratando (…)2. 
Expreso así el propósito de abordar la escritura desde esta noción de 
experiencia procurando en ella las variaciones que el trayecto del hacer me 
propusiera. 
Entonces, lo que obtenemos,  es un libro que funciona como una 
experiencia, mucho más que una demostración de una verdad histórica 
(…).  Pero lo esencial no reside en una serie de verdades verificables; más 
bien, se encuentra en la experiencia que el libro nos permite tener.  Y una 
experiencia no es ni verdadera ni falsa: es siempre una ficción, algo 
construido, que existe solo después de que se ha vivido, no antes; no es 
algo real, sino algo que ha sido realidad.  Para resumirlo, entonces: la 
difícil relación con la verdad está completamente en juego en el modo en 
que se encuentra a la verdad siendo usada dentro de una experiencia, no 
sujeta a ella, y que, dentro de ciertos límites la destruye3 
Y tomé como práctica y subtexto de mi proceso de escritura, la siguiente 
consideración sobre La vida como obra de arte: 
Así quedará demostrado que no existe frontera entre el arte y la 
filosofía, ni tampoco entre la vida y el arte, pues como decía el propio 
Deleuze a propósito de Foucault-, la vida es una obra de arte, es 
decir considerar la existencia no como un sujeto sino como una obra 
de arte. Permite que el pensamiento-artista genere nuevas maneras 
estéticas y éticas de vivir la vida. Este pensamiento-artista genera 
                                               
 
2
 Foucault, Michel. El yo minimalista. Selección Gregorio Kaminsk. Buenos aires, Argentina. La 
marca.  2003. P., 13. 
3
 Ibíd. p., 14  
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entonces una nueva manera de conocer la existencia, una nueva 
manera ética y estética, pues vivir estéticamente es posible si se 
asume la existencia como una obra de arte donde este nuevo 
pensamiento-artista, es decir creativo, genera un estilo de vida, pues, 
el estilo -dice Deleuze, es un gran escritor. Y podremos agregar, de 
todo gran artista-, es siempre un estilo de vida, para nada algo 
personal, sino más bien la  invención de una posibilidad de vida, de 
un modo de existencia donde el proceso de subjetividad tiende a 
imponerse pero en otro territorio, deterritorializando el Yo de sus 
dominios y en un acto de fabulación inventar esa comunidad estética 
y ética4. 
  
Mi ejercicio fue buscar el modo de poner en práctica este pensamiento sobre la 
relación arte-vida en lo contemporáneo.  De tal modo que consentí el asumir de 
un nuevo modo que una experiencia es transmutadora, especialmente para esta 
ocasión si se trata de observar y describir las características que, de acuerdo al 
sistema vital de control en el que me encuentro, debía devenir, no un ser 
humano bueno o menos malo, verdadero o verificable, sino reconocido por sí 
mismo, en su trayecto de existencia.  
Ea pues que construí en un ejercicio de escritura llamado Estética ínfimas y de 
creación llamado Ferocidad configurada, que buscaron una cierta coherencia 
con el tema, tanto desde la escritura como desde la práctica y observación 
cotidiana de mi existencia, y ello me entregó la propia concreción de la intención, 
acción, estudio y practica de lo que capturé de aquello que Michel Foucault 
llama una existencia estética,  tomando en cuenta los antecedentes y propuesta 
ética para un estado de sujeción. 
Con el cristianismo se produjo un lento y gradual desplazamiento en 
relación a la moral de la antigüedad, que era esencialmente una práctica, 
un estilo de libertad. Por supuesto también ha habido ciertas normas de 
                                               
 
4 Ricardo Arcos-Palma. Universidad Nacional de Colombia. Foucault Deleuze: pensar lo sensible. 
Ponencia. Simposio de Estética. I Congreso Colombiano de Filosofía. Bogotá abril 2006. 
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conducta que gobernaban el comportamiento de cada individuo. Pero el 
deseo de ser un sujeto de moral, y la búsqueda de una ética de la 
existencia, eran en la antigüedad solamente un intento de afirmar la propia 
libertad y dar a la vida una cierta forma, en la que se podía conocer uno 
mismo, ser reconocido por otros, y que aún la posteridad solía tomar como 
ejemplos. Esta elaboración de la propia vida como una obra de arte 
personal, si bien obedecía ciertos cánones colectivos, estaba en el centro, 
pienso, de la experiencia moral, la voluntad de moralidad en la antigüedad; 
mientras que en el cristianismo, con el texto religioso, la idea de voluntad 
de Dios, el principio de obediencia, la moralidad tomó gradualmente la 
forma de un código de normas (sólo ciertas prácticas estéticas estaban 
más relacionadas con el ejercicio de la libertad individual). Desde la 
antigüedad al cristianismo, pasamos de una moralidad que era 
esencialmente la búsqueda de una ética personal, a una moralidad como 
la obediencia de un sistema de normas, (…). La idea de moral como 
obediencia a un cúmulo de normas está desapareciendo, ya ha 
desaparecido. A esta ausencia de moralidad corresponde, debe 
corresponder, la búsqueda de una estética de la existencia”5 
Así que, dentro de mi ejercicio de escritura y creación me hallé  preguntándome 
por el estado de mi ética, que ésta se mostraba en la imagen de mi existencia, 
que mis acciones reprodujeron y consolidaron durante mi tiempo de vida, y que 
lindaba con mis prácticas de libertad.  Que estas prácticas de libertad 
presentaban una imagen de una estética que me correspondió por las 
características de la época que habito, en las que se cuentan las múltiples 
derivas, pero que sin embargo, en las instituciones en las que me levanté, a 
decir, familia, academia, religión entre otras, se había elegido  la fuerza de la 
razón y el poder modernista del progreso.   
Estos elementos me otorgaron una existencia que si bien permitió la continuidad 
de mi respiración, no necesariamente la pregunta por el estilo de libertad, o  la 
ética de mi existencia, o la relación directa entre la vida y los ejercicios del arte 
                                               
 
5
 Foucault, Michel, El yo minimalista y otras conversaciones, Buenos Aires,  La Marca, 2003, p., 
134Selección, Gregorio Kaminsky, Buenos Aires,  La Marca, 2003, p., 134 
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que estudio y hago, porque simplemente di por sentado que las tenía como yo 
las quería, y por tanto esas relaciones existían. Tampoco logró la pregunta por la 
acción vital, que en mi presente, yo ejerzo sobre mí misma, y al observar cuál 
era la característica general de mi cotidiano, vi pues que esta acción vital era la 
repetición inconsciente de la costumbre, este gesto de la política cuyo modo de 
comprenderla  en el texto acoté del siguiente modo:  
La palabra Política es un vocablo que deriva de la Politeia, Así 
llamaban los griegos a la teoría de la ciudad. Polis. También está 
íntimamente ligada a la Paideia, es decir a la educación de las 
costumbres6.  
Para enmarcar el modo de ser de esta costumbre y la forma en que opera en mí, 
me remitiré al texto “La carta robada” de Edgar Alan Poe, en la que se describe 
la búsqueda del documento por doquier, sin embargo, el mismo pendía allí en el 
centro de la habitación, demasiado obvio para otorgarle un pensamiento.  Esta 
costumbre pues obra  como el olvido de mi misma y la respuesta 
inconscientemente positiva a aquello que supuestamente discutí en tantas 
elocuciones. 
¿Pero cuáles fueron las costumbres o la política de existencia que se había 
vuelto algo latente y al mismo tiempo desconocido por mi?, y ¿cómo llegaría a 
construir una nueva política de la existencia, una  estética la existencia? 
Para lo primero hube de hacer  el ejercicio de re-estudiar,   cuáles eran las 
fuentes de las que se había alimentado mi entorno y de las cuáles yo también 
bebí, este ejercicio fue fundamental, pues con antelación me había remitido a 
estudios acerca de ello, sin embargo, el ejercicio de construir un texto 
experiencia, me obligada a volver a caminar lo que di por sentado que ya sabía, 
preguntándome ello por la condición contemporánea del saber que Jean 
Francois Lyotard relata y cuestiona, cuando plantea en su texto “ La condición 
posmoderna”.  
 
                                               
 
6
 http://etimologias.dechile.net/?ciudad 
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En lugar de ser difundidos en  virtud de su valor “formativo”, o de su 
importancia política, (…) puede imaginarse que los conocimientos 
sean puestos en circulación según las mismas leyes de la moneda, y 
que la separación pertinente a ellos deje de ser saber/ignorancia 
para convertirse, como para la moneda, en conocimientos de 
pago/conocimientos de inversión. Es decir conocimientos 
intercambiados en el marco de la vida cotidiana, “Supervivencia”, 
versus créditos de conocimiento con vistas a optimizar las 
actuaciones de un programa.7   
Y en el mismo texto: 
“El antiguo principio de que la condición del saber es indisociable de 
la formación (Bildung) del espíritu, e incluso de la persona, cae y 
caerá todavía más en desuso.  Esa relación de los proveedores y de 
los usuarios del conocimiento con el saber tiende y tenderá cada vez 
a revestir más la forma que los productores y consumidores de 
mercancías mantienen con estas últimas, es decir, la forma valor.  El 
saber es será producido para ser vendido, y es será consumido para 
ser valorado en una nueva producción: en los dos casos para ser 
cambiado.  Deja de ser en sí mismo su propio fin, pierde se “valor de 
uso”8 
 
Inicié pues el ejercicio de un relectura a viejos textos y abordé nuevas lecturas, 
de modo diferente a como lo hice antes, esa diferencia consistió en buscar una 
práctica  de los conceptos, una observación de mis acciones con respecto a 
ellos y una creación que diera cuenta de la experiencia trasegada durante el 
proceso.   
 
                                               
 
7
Lyotard, Jean-François. La condición posmoderna. Madrid. Cátedra Teorema 2006.  p., 19. 
8
 Ibid., p., 16. 
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El lugar de la sujeción9  
 
Empecé a indagar por el comportamiento de mi tiempo en mí, los rasgos de mi 
cultura ciudadana, y empecé a observar la vida cotidiana con cuidado, los 
discursos, las imágenes de su estética. A preguntarme de dónde me venía el 
modo en cómo era cómplice de aquello que supuestamente discutía, y que era 
una idea de  universalismo del bien común que se ejercitaba no solo en mí, sino 
en la ciudadanía, en la continuidad de un control sostenido por ese 
universalismo que se distribuía en toda acción gubernamental o individual.  Que 
especialmente se expresa en mi cuerpo y en las formas de presentar  mis 
elecciones.  Las relaciones que extiendo con todo elemento del entorno, en las 
exigencias que hago para que mi “vida de calidad”, no se extinga, en las 
acciones que realizo para que ni yo ni nadie conmueva esa idea de seguridad 
que el sistema me ofrece, y a la que quiero acceder como un ciudadano 
solidario que, como todos,  quiere el bien de todos.  Y fueron aceptados  los 
dispositivos de seguridad y control especialmente para que aquello que, creí que 
yo elegía, como mis constituciones simbólicas, morales, mi inclusión con la 
naturaleza, mis propiedades, fueran cuales fueran, y mi idea de ética no 
tuviesen tropiezo para ajustarse a la idea de felicidad que creí fermentada por mí 
misma. 
Observé cuanto me controlaba a mí misma, cuanto me disponía como un obrero 
de mi propia empresa para que mi seguridad social, mi empleo eterno, mi 
sexualidad, mis enfermedades, mi respiración no volcasen el contenido perfecto 
de la vida en comunidad y que estaría dispuesta a hacer muchas cosas, incluso 
en contra mía, para que esta ilusión de vivir en un bienestar perpetuo no se 
aniquilara.  Observé cuan higiénica soy. 
Sólo que en la observación encontré que ello no existe, ni la seguridad soñada, 
ni mi inclusión con la naturaleza, ni mis propiedades, ni mi seguridad social, ni 
                                               
 
9
 Para dar claridad sobre lo que llamo control, regímenes preestablecidos, sistema etc. en el texto, 
expongo en este punto el lugar conceptual del que partí para la configuración de estos epítetos.  
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mi moralidad sacralizada, ni mi solidaridad,  y mucho menos la posibilidad de 
que una institución creada para determinar verdades comprobables, dieran 
legalidad a mi forma de vivir. 
Ninguna de esas cosas existía. Vi que de un modo inconsciente estaba siendo 
partícipe de algo que me hacía creer que yo elegía, pero a cambio de ello me 
restringía la existencia dándome, a través de las legalizaciones de verdadero o 
falso, aprobado o no, la ilusión de una propia elección.  Encontré que la 
información y la economía, la religiosidad aún con tintes románicos y el saber, 
estaban en mí llenos de competitividad y eficacia.   
Me enteré de que mis aceptaciones e imágenes de vida pertenecían a las 
características de lo que Michel Foucault expuso en su Seminario llamado “El 
nacimiento de la Biopolítica”10. 
En este texto, se relata cómo es que el trabajo de la Biopolítica se desplaza de 
una idea de gobierno que tiende a proteger al ciudadano a otra que controla la 
vida. Implicando con ello el cuidado de unos intereses que se instalan en lo 
particular y en la defensa de que aquello que es particular, inevitablemente 
tendrá que servir a la generalidad, por tal habrá que instaurar en el ciudadano 
una conciencia de sí que le haga partícipe de un bien común, pues esta idea de 
gobernar promulga según Foucault que: 
“Gobernar, según el principio de la razón de estado, es actuar de tal 
modo que el Estado pueda llegar a ser sólido y permanente, pueda 
llegar a ser rico, pueda llegar a ser fuerte frente a todo lo que 
amenaza con destruirlo”11. 
Para llegar a este planteamiento Foucault, tendrá en cuenta no preguntar por la 
existencia de los universales que requiere un estado, es decir: soberano, sociedad civil y 
o tácticas escogidas para lograr un buen gobierno, sino precisamente por la ausencia de 
ellos, y por las disposiciones legales que harían que este inexistente, obrara en lo real de 
                                               
 
10
 Foucault, Miche.  Nacimiento de la biopolítica . 2008.  Curso dictado en el Collége de France entre 
1978 y 1979 
11
 Foucault, Miche.  Nacimiento de la biopolítica . (2008) curso dictado en el Collége de France entre 
1978 y 1979. p., 19 
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la vida  de cada sujeto. Esta legalización de la vida se hace a través instituciones de 
legalización a decir, la médica, la jurídica entre otras que se convierten en prácticas de 
gobierno sobre los sujetos. 
Para poder sostener esta idea de gobierno y de una sociedad de universales de 
bienestar, se requiere la identificación del peligro, y para protegerse de este, es 
invaluable la coerción de la libertad desplegándose en mecanismos de control que no 
omiten ningún flanco , y que por supuesto, tienen a favor todos los instrumentos del mass 
media, el consumo y el control del cuerpo y el pensamiento, prodigando para el 
ciudadano, una  cierta “libertad de elección” que tiene como fondo la apertura a la 
regulación proveniente del estado y de sí mismo en función del bienestar personal y 
social. Es pues una libertad bajo las condiciones de una regulación que se ejecuta en el 
cuerpo, en aras de una posibilidad social de bienestar, seguridad y legalización. 
Significa esto que los registros de control vistos por Foucault, en la sociedades 
disciplinarias, se articulan en lo contemporáneo con la estatización de las reglas en 
función de la construcción del ideal de “Calidad de vida” o la “Vida buena”, 
construidos  a partir de la autorregulación y las disposiciones legales de la 
conducta, establecidos a través de sistemas de control vital ofrecidos por el 
consumo. 
 
En el movimiento vital hay infimidad 
A partir de esta indagación, aseguré que inevitablemente esa idea de libertad, 
atravesada por la búsqueda de  una sociedad higiénica,  exige la exclusión y la 
separación, y por lo tanto inferí que esa sociedad ordenada y plural no existe, pues 
ésta implica una globalización del modo de vivir, de ahí que si hay exclusiones, esa 
comunidad perfecta, que supuestamente yo elegí, aún no ha sido nombrada, está 
en falta. 
Comunidad a-mediata. (…) Este sintagma nombra a una comunidad que no termina de 
empezar a llegar, que sólo puede ser por lo que no es y que está obligada a nombrarse 
por su ausencia en cada imagen de sus estéticas ínfimas.  
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La comunidad en la que me erigí no existe, lo que hay es una invención de controles 
generalizados para proteger dicha inexistencia, esa comunidad está en falta porque se 
obra sobre los universales y el futuro, no sobre el presente, y es a-mediata porque 
siempre está a punto de llegar en la misma intención y pasión con la que se obra sobre 
los universales de bienestar. 
Entonces me pregunté, pero ¿cómo es que se nombra la estética de algo que no 
existe? 
Y  bajo mis observaciones y lecturas concreté que era posible en las fugas de lo 
que las estrategias de control, legalización y estructuras estabilizadas daban por 
sentado como real; en esto que opera como un real sin serlo existe lo real, y eso 
real es la ausencia de sí, la falta de eso que se legaliza y debe servir para todos 
del mismo modo. 
Y si bien estas estrategias de legalización se hacen visibles en las imágenes del 
pensamiento de esto que se muestra como real, y los artificios que se usa para 
lograrlo, se constituyen como una estética visible, en los movimientos menores de 
las estabilizaciones, existen las fugas que muestran la discordancia entre lo que se 
pretende y lo que se presenta en los resultados.  
Aquello menor se configura como un movimiento que se da a expensas de lo 
mayor, a eso que se escapa opte por llamarlo ínfimo, pues pertenece a esa 
comunidad no nombrada de la que hablo y por lo tanto todo lo que de allí salga es 
mínimo, no cumple el estándar de legalización, de aceptación, es ínfimo, pero no 
por minúsculo, no quiere decir que no esté, al contrario es esto nimio lo que 
muestra la fragilidad de lo establecido.  
Por eso al hablar de las estéticas ínfimas, me dirigí a tratar de encontrar los 
indicios que me indicaban que había imágenes que delataban el vacío en lo 
establecido, y mostraban su parafernalia y vi que: 
Su observatorio es el diario vivir (…) 
Pues como he comentado el control opera sobre la vida misma, en el  ejercicio de 
vivir de los humanos y eso se hace en cotidiano. Es allí donde veo, tanto las 
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sujeciones, estratificaciones y discursos de verdad, como las fugas de los mismos. 
Digo además. 
 (…) la Estética Ínfima al mismo tiempo y en tantas partes, produciéndose en ella 
una suerte de ubicuidad  
Planteo esto en tanto toda acción dispuesta como totalidad o universal no sucede 
de modo aislado, y sólo para un sujeto, sino que todas las estrategias se 
despliegan al mismo tiempo y para todos, si la Biopolítica se exige ubicuidad para 
poder obrar en la masa y en el individuo, entonces también lo ínfimo, pues cada 
gesto de restricción, muestra aquello que reprime y en cada una de las partes que 
lo hace.  
Dado mi ejercicio de poner en práctica los conceptos encontrados, vi que con esta 
observación de la ubicuidad, se hacía posible el intento de construir, en la forma en 
como fue presentado el texto esa ubicuidad, buscando lograr que la noción que 
intento trabajar pudiese ser leída en toda la tesis, tanto a saltos como en la 
linealidad.  
 (…) una imagen en la disposición del texto que  presentara lo que destituye a cualquier 
sistema ordenado; lo que vive a expensas del mismo, adherido a él y maldiciéndole al 
tiempo, insinuándose el mal en la perfección ordenada que le hace ser aceptada en 
cualquier círculo.  
Reiterando con esto que aquello que se fuga de lo que se muestra como completo, le 
maldice porque le impide lograr  su objetivo de totalidad, no le deja terminar su idea de 
perfección, vive a expensas de lo aparentemente perfecto al darse a la tarea de mostrar 
su imperfección. Así que plantear el texto de este modo me permitía dar la posibilidad de 
la linealidad y al mismo tiempo destruirla, yendo a saltos para hacerme partícipe de una 
comprensión practica en la escritura de lo que quiero hablar. 
“Me encontré con que pesquisaba lo que aparece en el claroscuro de  lo que se presenta 
como inalterable.  Es pues un asunto conocido ya por todos” 
Al platear el claroscuro hago pleonasmo de lo anterior, en toda forma vital 
establecida, está ejerciéndose su muerte y destrucción y por ello se dice en el 
apartado sin esperanza de fin: 
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Estéticas Ínfimas que hablan de un “yo” que ha empezado a diluirse, a dejar de ser en 
cuanto fue nombrado y por angustia indecible se ha cubierto de lo que la vida hace: 
indiferencias indiferenciadas, acciones que van al desgaste, goznes que siempre son el 
primero de los últimos. 
La fuga es un asunto de la vida misma, lo que viene a la forma  se dirige a su muerte y la 
dureza de nombrarlo de ese modo, impela por cubrir lo que ya se sabe. Así que las 
acciones, que siempre son las primeras de las últimas, se imponen como posibles solo 
en un  instante, -en tanto el movimiento hacia lo finito es eterno- y este instante destituye 
la concreción de una idea de tiempo lineal. 
La estética ínfima Es la naturaleza invisible de lo cotidiano,  estas se muestran en 
los instantes en los que aparece la falta de aquello que se ha dicho que se tiene, la 
falta es visible, aunque paradójicamente, permanezca oculta bajo sus artificios y 
por tal se vuelve un carácter invisible en lo cotidiano. 
Esos universales Biopolíticos de los que hablé inicialmente, procuran mostrarse en 
sus instrumentos, pero al existir la fuga inevitable, en esto visible y aceptable 
aparece lo inexistente, el ciudadano en falta que no corresponde a esa idea de 
mundo totalitario. Ocurre la falta del sujeto en la sociedad que lo contiene y su 
imposibilidad de conectarse con  aquello que se plantea como existente. Por eso 
las Estéticas ínfimas son la naturaleza invisible de lo cotidiano.  
Juan Gregorio Avilés, hablando  acerca de Maurice Blanchot, describe cómo este 
autor destaca que el individuo que exige una comunidad no existe, que el 
ciudadano se rehúsa a entregar una intimidad y que el modo de su relación está 
marcada por esa negación recíproca a entregar lo que se le pide, y a mostrar lo 
que realmente se tiene, es decir que el prójimo se diluye en  una irreciprocidad 
constitutiva. 
 
Esta crítica de la noción de individuo, toda vez que está imbricada 
dialécticamente con la de comunidad, permitirá a Blanchot quebrar –
en su falta de fundamento- el círculo que remite de uno a otro de los 
polos en que recíprocamente se constituyen: del sujeto a la 
sociedad, de la sociedad como sujeto, o del sujeto como exigencia 
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de sociedad. Precisamente en “la comunidad de los amantes”, 
segunda mitad de esta obra, se ocupa Blanchot de señalar la 
indisponibilidad de un “Yo” que, rehusándose a la entrega, niega la 
comunicación de su intimidad. De este modo, y si cualquier género 
de relación presupone una reciprocidad entre sujetos que sólo se 
puede producir más acá del límite de ese límite de ese Yo que se 
rehúsa, ¿qué intimidad podrá encerrar ese Yo rehusado? ¿Acaso 
algún secreto que, por tanto, sería susceptible de comunicación –
relación al fin-? Nótese que la puesta a salvo en esta anterioridad no 
es cuestión de estrategia social, sino de una imposibilidad inscrita en 
los mismos sujetos y que los mantiene en una distancia marcada por 
una irreciprocidad constitutiva”.12  
 
Véase pues que no existe la sociedad que se profesa ni el sujeto que ésta exige. 
Desde acá se comprende pues porqué que expreso que las estéticas ínfimas se 
muestran en un movimiento constante, de paradoja y fluidez,   
Por lo que he planteado, es en el sistema de control mismo donde se gestan; es 
paradójica porque presenta la contradicción de algo que pretende estar completo, que 
dice de sí mismo que es suficiente, pero en cuyo desplazamiento puede verse la 
ausencia de aquello de lo que habla, sin poder extender la relación entre la palabra, la 
acción y su resultado, y es fluido porque es movimiento vital. 
(…) vi que por lo menos para el tiempo de ésta entrega,  no había esperanza de fin (…) 
que las estéticas ínfimas irán presentándose por sí solas (…), lo que indica que éste 
texto aun no ha terminado de componerse. (…), es la primera exposición en un proceso 
de indagación sobre la “existencia estética” 
No tiene esperanza de fin éste texto, porque no puedo ver en lo que se muestra lo que no 
existe como una continuidad, a lo que puedo acceder es a las estrategias de 
                                               
 
Avilés, Juan Gregorio, Maurice Blanchot. La comunidad inconfesable
 
12http://perso.wanadoo.es/juangregorio/Articulos.htm  Fecha de consulta. 
Julio de 2011. 
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ocultamiento de la inexistencia, pero no a la inexistencia en sí, salvo en los actos fallidos, 
en las equivocaciones, en los claroscuros que me presenta lo visible y estas pequeñas 
acciones que muestran el resquebrajamiento se darán para siempre.  No hay esperanza 
de fin porque estos claroscuros se han planteado como lo fallido, lo que se fuga, lo que 
no puede mostrarse.  Y es acá dónde los sistemas de legalización entran y marcan éstos 
actos como falsos, no llegan a ser en los dominios de régimen de verdad, seguridad y 
legalización, no me dejan verlos, así que hay que buscarlos en los indicios de lo que se 
comprende como completado y en su imposibilidad de completud, de allí que pueda 
inferir que: 
Son formas de presentarse la vida en fuga: 
 Con respecto a lo de “presentarse”, he de decir que la fuga se presenta en lo establecido 
como inesperado, porque es la vida lo que se fuga en las consideraciones de una 
generalidad completa, lo que se fuga es lo incontenible, es al mismo tiempo un 
abandono, una marcha, una salida, una retirada de aquello que pretende contener la 
impertérrita acción de la vida, que en su hacerse y des-hacerse indiferentemente, no 
tiene preferencia,  no establece diferencia entre lo que se cree completo y eterno y lo 
demás, simplemente sucede, esa fuga es la acción vital y cobro de la vida a la acción por 
haber venido al mundo de la materia, y a cada forma, la vida le da  un propio final que 
nace con ella. 
Sabemos que no nos pertenece el destino de la acción, ni el saber cómo esta tejerá su 
trama con lo que aún no ha venido a la forma, y que en ello es inevitable la paradoja en 
la que se muestra la existencia.  
Las estéticas ínfimas se presentan como la cotidianidad más cotidiana  
 
Esto es porque es en la acción de la cotidianidad en la que es posible capturar su desliz 
hacia su propia destrucción, y digo que en la más cotidiana, porque  a la acción 
normalizada la ronda el equívoco, la fuga, y allí se presenta su humanidad, que puedo 
decir tiene equivoco en las instituciones de legalización porque pretenden controlar la 
vida en sí. 
 
Las estéticas ínfimas aparecen en el triunfo de lo inesperado  
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Hay formas de percibir que no son universales, y estas mismas formas de percibir, 
perturban a la idea de universalización, que en su intento de engullirlas, no hace más que 
abrirles campo, porque es la vida lo que se mueve en ellas.   
Es decir, entre mas sistemas de grandeza Biopolítica, racional y de control generalizado 
reproduzcamos, mas espacio tiene la fuga ínfima, porque como he dicho, se mueve al 
mismo tiempo que su visible. Esto grande no asume que su muerte inicia en la misma 
restricción que crea para perpetuarse, lo inesperado, que es la fuga, es triunfal. 
Es alteridad de un fracaso  
Sabemos por la historia misma de la estética y el pensamiento que la racionalidad 
moderna es y fue un fracaso: 
El progreso recuerda a las Estéticas Ínfimas porque en el intento de dar seguridades 
augura el gasto de su saldo, en tanto la idea de desarrollo tiende a su terminación, (…). 
La ilusión del progreso otorgó una quimera de poder, (…) para poder sustentar lo que se 
consideró medible. El progreso intenta hacer olvidar a las Estéticas Ínfimas, pero cuantas 
más estrategias de todo tipo se le ocurrieron para esfumarlas, mayores fueron sus 
fracasos; de modo que transitamos del ocultamiento que se ensayó en el Barroco ante el 
vacío de centro, hacia la estrepitosa caída en el fiasco de los cálculos humanos.  
 
De la mano de George Canguilhem, realizo un recorrido sobre la idea de progreso 
modernista y la cantidad de muestras que da el autor sobre la caída inminente del 
progreso y  la fallida esperanza en la razón de la conciencia humana.  
Las Estéticas Ínfimas son inherentes al progreso en tanto éste en sus cálculos no puede 
automatizar lo que no se ha imaginado 
Es decir, para lo que está establecido, la fuga se presenta en el azar, en lo no imaginado. 
Expreso con ello que la pretensión del ocultamiento en los universales de la sociedad 
humana es imposible, pues el humano sucede en el azar mismo, porta su propia 
invención, su propia fuga al tiempo que lleva a cuestas su propia sujeción.   
Tema que planteo en el apartado de nombre  La  Técnica De La Naturaleza: Prácticas 
Para La Nostalgia, en el que, a través del señalamiento de las estrategias de los 
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sistemas de consumo, para generar cohesión con cierta nostalgia por lo natural 
inexistente, se dice que somos portadores de invención. 
Son lo opuesto a las estéticas masificantes:  
En tanto una estética masificante se constituye a partir de un bloque de sentido, otorgado  
al ciudadano directamente por unos intereses económicos, para los cuáles se requiere un 
cierto tipo de ser humano y un cierto tipo de imagen del mundo que asegure la 
continuidad de dicho sentido.  Este bloque de sentido se comporta pues como un sistema 
que es la totalidad del faltante y las necesidades del ciudadano en busca de su felicidad. 
En el apartado sin esperanza de fin asumo el texto de “La era del vacío” de Gilles 
Lipovetzky  planteando en el mismo que las estrategias de la economía para el control de 
lo sensible, son empresas humanas que venden la finalidad de toda angustia y el logro 
de la felicidad. Pero al considerarse totales, dejan ver la imposibilidad de cumplir lo que 
prometen, por tal las fugas que contienen, presentadas en los resultados sabidos ya por 
todos, son una oposición.  Sin embargo, vale decir que no todas las formas de respuesta, 
planteadas en el texto a estas cohesiones son una oposición. 
 
Allí, en ese momento mínimo, entre la masificación de las percepciones y la intimidad de 
un individuo, que responde por sí mismo ante su experiencia de caída, (…), se levanta la 
Estética Ínfima: Lo mínimo no calculado que también produce la experiencia estética. 
Ante un adoctrinamiento masivo las Estéticas Ínfimas rompen cánones de imagen, de 
acción, de poder, no se adaptan al consumo de la belleza ni a la sensibilidad masificada, 
se mueven en posibilidades creativas, vitales, desconocidas, simples, íntimas, muestran 
su estética en las imágenes de un pensamiento desconocido por el resto. Percepciones 
sensibles escapadas de órdenes prescritos, respuesta de un viandante ante la 
masificación que le embiste 
Digo pues que hay una serie de respuestas que los individuos construyen frente a la 
masificación y demás sistemas de control, y que no todas responden por oposición.  
También nombro la resistencia, no como oposición sino como un gesto creativo que 
responde a la muerte, como lo plantean Consuelo Pabón y Claudia Robles en su texto 
“Imágenes cristal”: 
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“Malraux nos dice un cosa muy bella: “El arte es lo que se resiste a la muerte”. La 
única cosa que resiste a la muerte es la creación, sólo el acto de creación resiste 
a la muerte, sea bajo la forma de una obra de arte, sea bajo la forma de una lucha 
revolucionaria. Paul Klee nos dice esta frase enigmática “es el pueblo el que está 
en falta”. Hay una profunda afinidad entre la obra de arte y un pueblo que todavía 
no existe. En el acto creativo se está gestando precisamente ese pueblo que falta, 
ese pueblo que vendrá como acto de fabulación, como acto de hacer “leyenda”13 
Por esta consideración sobre la resistencia es que hablo también de otras formas de 
resistir, expongo otros modos de comprender y hacer aparecer esas fugas, tanto como 
espacios en los cuáles se les pueden ver. Por eso para la segunda parte del texto, ya no 
se dice de dónde vienen ni en qué lugares de la historia o el arte moderno lo veo, sino 
que planteo que: 
En esta parte podrá visitar la forma de aparecer de la Estética Ínfima en  diversas 
reflexiones  y los modos de ésta irse construyendo en las nuevas miradas a la 
naturaleza, la informática, la eficacia, entre otras, y  una propuesta Deleuziana de cómo 
hacerlas aparecer.  Hasta llegar a estar sin esperanza de fin, en donde se mostrará la 
monstruosidad incesante de la vida en fuga, en la que las estéticas ínfimas se presentan 
como la cotidianidad más cotidiana.  
 
En esta segunda parte - que lleva una letra distinta, porque no está concebida como la 
primera, que organiza el entramado histórico de la modernidad, destacando en  cada 
apartado un aspecto elegido del mismo tema, es decir -la modernidad-.  En la segunda 
son ensayos independientes, que si bien hablan de la estética ínfima, no comentan su 
historicidad, sino sus variaciones, para leer esta parte no sería necesario visitar la 
primera, a partir del introito sería posible acceder a la comprensión general del concepto.  
De allí que en esta se pueden ver algunas estrategias de lo ínfimo con  relación a otras 
culturas en los Woodavé y el baile de la seducción, al tiempo que nos acercamos a las 
estéticas expandidas o imbricadas.  Se puede proponer cómo hacerlas aparecer en el 
apartado dedicado al estudio que de Carmelo Benne hace Gilles Deleuze.  Reflexiono en 
la técnica de la naturaleza sobre un asunto que ya mencioné antes y es la creación por 
                                               
 
13
 Pabón, Consuelo. Robles, Claudia. Imágenes cristal. Video-conferencia. Noviembre 19 de 1996. 
Medellín. 
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parte de los sistemas de control de una nostalgia por una naturaleza inexistente, al 
tiempo que hablo de los grupos de invención al interior de lo establecido.  Por último 
hablo de en lo que ha devenido el problema de la eficacia informática con respecto al 
saber y su relación con el espíritu. Para cerrar con el apartado sin esperanza de fin. 
Contando por supuesto con que en los apartados de la primera parte, observo las fugas 
de la modernidad por ejemplo: en la respuesta de los poetas románticos, las 
posibilidades de lectura que ofrece Levi Strauss sobre otras formas de estar en el orbe 
entre otras.  
 
Aludiendo a un poema de Alexandr Blok, “Los poetas” planteo que: 
El poema de Alexader Blok destila infimidad, se escabulle de la gran armazón del control 
racional, no sólo en su escritura, sino también en su vida cotidiana, en la construcción de 
sus días. Al igual que un desheredado del éxito, alcanza su lugar de existencia en 
contraposición al orden establecido, en la elección de su propia forma de ir cayendo, en 
la lectura inversa de una idea de vida que va hacia adelante. Alexander Blok se pierde 
para el progresismo (…) y se gana a sí mismo, yendo hacia donde le lleva su respuesta 
ante las exigencias modernas de una forma de ser ciudadano.  
Digo que el mismo poeta se deshereda de la idea de éxito progresista, y que se gana a sí 
mismo yendo hacia donde le lleva su respuesta ante las exigencias de su tiempo. Lo que 
planteo es que estas estrategias de control, animan un ciudadano enajenado de sí en 
aras de un confort. 
 (…) vale decir que se requiere el anonimato como un derecho a vivir en la construcción 
de las propias estrategias ínfimas (…) Este es un mundo que ha recibido de modo dispar, 
las herramientas que permiten a los humanos ubicarse en el lugar correspondiente a su 
particularidad, a pesar de estar descrito en todas las cartas magnas que no hay rechazo 
de credo, raza, sexo, religión etc. 
Y después  realizo un juego literario acerca de un rato en el centro comercial, sin puntos 
ni comas que me permitan ver lo raudo de  la exigencia social de las costumbres de 
nuestro tiempo,  el efecto de ellos en la cotidianidad. Hay acá un panorama de la 
situación y algunas salidas propuestas por los poetas, los artistas y los literatos.  
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Expreso además que me es necesario “decir no a todo un pueblo”, con ello estoy 
planteando, otra vez, que el  pueblo, está en falta y que cómo dice Deleuze, habría que 
fabularlo  en las moléculas mismas de sus traiciones y renuncias, digo no a la propia 
traición y renuncia de mi misma, digo no al pueblo de las sujeciones y universales que 
está en mi. 
A este punto puedo resumir  lo que yo llamaría unas pistas que configurarían una 
Estética ínfima. Debo acotar que lo hago con cuidado y consciente, como dije, que es mi 
primer acercamiento a una reflexión práctica sobre la idea de existencia estética. 
Veamos. 
De acuerdo al  texto, lo primero sería la conciencia del estado de sujeción en que uno se 
encuentra.  Es decir, al expresar su diferencia sensible con los sistemas de control, se 
dice que se es consciente de la situación.  Adquirida la conciencia, se  requiere además 
la decisión y acción para no sumirse de nuevo a ello, esto expresará el modo particular 
de la fuga. 
 Desde esta óptica la estética Ínfima se ancla en la observación de la estética de la 
existencia: el modo en cómo se ha resuelto la acción e imagen de la propia experiencia 
estética frente a las estéticas masificantes; la descripción, dígase “consciente”, de la 
elección hecha sobre ello, y/o el descubrimiento de a quién se le ha dado el poder de 
arbitrar la imagen y acción de la estética en la propia existencia, de la cual, uno y sólo 
uno es “dueño”, o por lo menos es el cuerpo de uno el lugar en el que se ejercen las 
sujeciones. 
Esa acción deviene primero en la creación o reconocimiento de una intimidad, 
(después si interesa, se publica)  a solas buscará su estética de la existencia de un modo 
que inevitablemente vendrá creativo pues se instala, al interior de la sujeción, de la 
universalización y deviene, en ello, diferencia de sí, diferente a lo conocido, pues una 
característica de lo masificado es la inscripción de la misma forma de comprender y 
asumir el mundo.  Esta conciencia se obligaría a fabular la nueva experiencia estética al 
interior del sistema de acuerdo al planteamiento de Deleuze y el pueblo venidero. 
 
(…) se mueven en posibilidades creativas, vitales, desconocidas, simples, íntimas, 
muestran su estética en las imágenes de un pensamiento desconocido por el resto. 
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Percepciones sensibles escapadas de órdenes prescritos, respuesta de un viandante 
ante la masificación que le embiste. 
De allí que se obligan a ser intimas porque no estarían dentro de lo conocido o aceptado, 
en tanto son respuestas creativas al sistema, que se construyen particularmente.  
Estéticas Ínfimas: imágenes políticas14 íntimas, imposibilitadas para ordenarse en un 
comunismo único, imposibilitadas para aperarse de un prójimo. Estéticas ínfimas 
coloridas, desgarrantes, enajenadas, felices. Estéticas ínfimas que hablan de una 
comunidad que no puede atrapar a su prójimo: ya por el lenguaje y su comunicación 
imposible, ya por lo inútil del esfuerzo del logro en una acción que no puede hacerse 
conjunta, ya porque lo que habla en esta comunidad aún no ha llegado, es amediato. 
Y lo es porque dentro los regímenes de la Biopolítica que planteo, y bajo las nociones de 
Blanchot, Avilés, Malraux, Paul Klee, Deleuze que expresé, el individuo está en falta, vive en 
una comunidad inexistente, y desde las posibilidades que me ofrece Foucault, de la búsqueda 
de la existencia estética, se implica que la pregunta vaya hacia sí mismo, y en este caso, hacia 
la configuración de mí misma, de la imagen del mundo que he instaurado o permitido que sea 
instaurada en mi vida, por tal ese pensamiento artista, expresado páginas atrás, inicia con ver 
de sí mismo lo que no se tiene, no lo que se dice que se tiene a través de los gestos de la 
legalidad. 
Con esto digo que no todo es Estética ínfima, pero que todos tenemos la potencia para 
hacerlo o serlo, en tanto es un trabajo de sí mismo, del cuidado de sí, que lo más seguro 
es que a nadie le interese ni busque validación, de allí que insisto en que hablo de una estética 
de la existencia, que por sus características deviene intimo y al mismo tiempo ínfimo, pues se 
presenta la fuga en la creación de la diferencia de sí mismo al darse cuenta de la caída, es 
decir, al entrar en conciencia del estado y actuar sobre ello.  Y por tanto digo que no podré ver 
todas las intimidades, y no podré conocer todas las estrategias y que quizá sólo el azar me 
permita verlas. 
                                               
 
14
  La palabra Política es un vocablo que deriva de la Politeia, Así llamaban los griegos a la teoría 
de la ciudad. Polis. También está íntimamente ligada a la Paideia, es decir a la educación de las 
costumbres. En este sentido las estéticas ínfimas tienen configuración de costumbre, a lo que se 
ha acostumbrado la comunidad mediata, a inventar estéticas ínfimas íntimas y/o públicas. 
http://etimologias.dechile.net/?ciudad 
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Imágenes y presentación de las estéticas ínfimas 
¿Ahora bien, me pregunté, y cómo daré un ejemplo de una estética que pertenece a una 
comunidad que aún no ha llegado, que es consciente de su ruptura con los universales, que es 
particularizada, que se resiste y que es creativa, más no necesariamente opositiva, que 
además es intima y deviene gesto de fabulación del advenimiento del pueblo que vive en sus 
renuncias? 
Lo primero fue indagar cómo se había presentado esto en la historia de la humanidad, y con 
mis relecturas e indagaciones bajo esta premisa, construí los apartados de la primera parte del 
texto, en los que podía ver recintos de la modernidad, en los que a través del tiempo, observé 
cómo la fuga se produjo y aún se produce, así que en los apartados. 
Alétehia O Apaté. La Infimidad en  los desvíos de la palabra. 
No se plantea el problema de la verdad, sino cómo de la intención razonable de lograrla, de ese 
deseo totalitario de decir verdad, se fuga su ambigüedad, su equívoco.  Y lo tomé desde el mito y 
su disposición y quiebra de verdad divina, hasta la intención de su legalización a través de las 
instituciones en la modernidad y en nuestros tiempos. 
 
En: Estética Ínfima… Barrunto  Inconcluso En Una Modernidad Sobre – Expresada. Múltiple 
asidero al vacío de centro.  
Traté el exceso del barroco como respuesta ante la noticia de la desaparición de la bóveda 
celeste copernicana y la elipse Kepleriana, y el hallazgo de lo oscuro en su doble centro.  Y cómo 
estas noticias, al no poder consolar la huída de la idea de Dios, dio en respuesta el exceso como 
estrategia de ocultamiento de la imposibilidad de significar todo lo que antes no había que 
responder. Ese exceso muestra la infimidad en lo imposible de entregar en las alegorías todas las 
respuestas. Y lo trabajé desde la ciencia para ser consecuente con ese mismo tiempo de la razón. 
Digo que el exceso en el Barroco mostró la infimidad del mismo porque al ocultar lo que ya no 
tenía, se cubrió tanto que mostro que estaba vacío. 
 
En: El Progreso intenta el ocultamiento de las estéticas ínfimas, más no puede asegurar su 
olvido. 
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Me refiero a la intención de la idea modernista del progreso de copar el orbe con la razón humana 
y sus disposiciones organizativas, presentando además su fracaso hasta nuestro presente, en el 
que las noticias de TEPCO, la central nuclear japonesa, muestran la testarudez de nuestro 
tiempo, en tanto la idea de que progresamos no existe, que el mismo Kant en el texto que de él 
cito, expresa su reconocimiento de la falsa esperanza en la mesura y poder humano para 
progresar. Y digo  que aún en nuestro tiempo la idea de progreso se afianza con las mismas 
estrategias de la vida plena, y de calidad futura.  
 
En el apartado: De Dios a la ciencia, de la ciencia a la empresa.  
 
Observo  cómo llegó a aposentarse la técnica en el lugar que Dios había dejado vacio después de 
Copérnico y Kepler, y cómo este vacío es copado por  la  búsqueda de la verdad a través de la 
técnica, dejando el ser humano de ser un hombre de Dios para devenir investigador. 
 
En: ¿Por qué es posible hablar de estéticas ínfimas?  
 
Busco la reafirmación de una estética fuera de la masificación, y vi que en las propuestas de 
Heidegger podía encontrar esa intención.  
 
(…)Según Heidegger, la reflexión estética tiene que ver con la meditación acerca de las formas de 
sentir el hombre en cuanto a lo bello, lo bueno, lo verdadero, cada concepto con un saber que 
impele a un tipo de comportamiento lógico con respecto a lo que produce la experiencia estética 
en sí, la cual es determinada por un objeto observado, fuera del observador. 
Puede saberse desde acá que es factible producir experiencia estética a través de objetos o en 
relación con la naturaleza, y desde la quiebra de las grandes configuraciones modernas, con 
cualquiera sea la idea singular de lo bello. Se ve pues que a través de la reflexión estética se 
pueden conocer procesos históricos o instantes, se puede observar qué ha sido lo bello para cada 
época, para cada idea de comunidad, para cada idea de sí, para cada imagen que se antepuso a 
lo que se consideró no nombrado. Se puede increpar sobre lo que produjo la experiencia estética 
del humano ante lo bello, y qué tipo de ser humano ha provocado esa idea, viéndose así que lo 
bello, tanto como la forma de presentarse la experiencia estética, resultan siendo una imagen de 
una forma de existencia.  
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Esta noción me cuenta que la experiencia estética ante lo bello es particular e intransferible, que 
hay un modo de sentir a lo bello en mí que quizá esta oculto, que está quizá escondido bajo los 
ropajes de la “vida de calidad” y sus preceptos de belleza.  Sospeché de mi…y a partir de estas 
consideraciones, podía preguntarme qué cosa es en mi lo bello, ¿si tengo esa, dígase referencia, 
en mí misma?, o ¿he tenido la que me fue dada durante mi tiempo de vida?  ¿Cuál era entonces 
mi imagen de la estética, mi política de existencia, mi existencia estética y para dirigir la pregunta 
hacia mí, en un plano más amplio, pregunté, por quiénes han pensado esto, y  me llevó al arte y a 
la historia del mismo y sus estéticas. 
En las artes constaté que en cada género, escuelas artísticas, momentos del arte, se hablaba 
de esto que hablo, de un  pensamiento al margen y al interior de lo instituido y que expresó el 
artista en su obra, en el movimiento artístico que le nombró o viceversa.  Y sumado esto a las 
nociones contemporáneas sobre la estética expandida, más las derivas que otorgaron Foucault 
y Deleuze para reflexionar sobre lo que es tener un pensamiento artista, para lo que no se 
requiere un título validado, es perfectamente factible una experiencia estética de la mismidad y 
en la intimidad de cualquiera, es posible porque la esencia de la relación vida – obra de arte de 
la que ya se ha hablado, puedo advertirla en la observación de mi propia existencia y en la 
creación de mi propia infimidad.   Así que tomé ejemplos de estos artistas que comprendieron 
el problema de la inexistencia de aquello vendido con alborozo para la felicidad. Y digo: 
Samuel Becket en su obra esperando a Godot muestra la imposibilidad de un desarrollo 
cuando la acción clave de la existencia es la espera, esa que no tiene forma de parar. (…). El 
aburrimiento tenaz se los va comiendo: pelean, juegan, intentan suicidarse, comen zanahorias. 
(…) Hacen la nada (…)…  
Y la misma conciencia de ello y de acuerdo a su tiempo   con Bertolt Brecht y la Madre Coraje, 
con Poe y el Hombre de la multitud, con Ray Bradbury y El peatón, con Artaud y El cuerpo sin 
órganos, con Alexander Blok y su consideración sobre cómo viven Los poetas en el poema que 
de él cito,  con Caravaggio y su prodigiosa manera de contar su tiempo en el Santo entierro…y 
en fin… en todos los autores que en el texto cito, existe esa conciencia de la que hablo, todos 
por supuesto, de acuerdo a su época  expresan el estado de su tiempo, y de cómo habían 
encontrado el modo creativo de construir su estética. 
Sin embargo, al hablar de lo ínfimo en el inicio de mi búsqueda, me remití a la cotidianidad y 
por tanto mi ejemplo debía dar cuenta de un registro de mí tiempo. Pensé en Katia Mandoky en 
su Prosaica que expresa.  
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Insistir entre la separación del arte y la vida es como creer en la separación entre la ciencia, la 
política, la filosofía y la vida. Todos son modos de apropiación de la realidad, modos de mirar y 
entender la vida, así como de transformarla15  
Y los registros estéticos que presenta sobre las matrices sociales a decir, la militar, la médica, 
la escuela, realizan esa conexión en estos grupos sociales. 
Luego observé la calle y encontré en la Dany, en Madamme Crisantema y otros que uso en el 
texto, una fuga con respecto a unas legalidades urbanas, sin embargo, no podría darles yo el 
apelativo de acciones conscientes que se hacían para desprenderse de una sujeción, los uso 
en el texto como registros de las fugas en la  legalidad de la calle, pues no tengo como saber si 
sus acciones discutían de modo consciente el sistema o por el contrario buscaban la entrada 
en él, pero si vi infimidad en los trabajos artísticos urbanos a modo de Happening y 
Performance que se constituyeron como pequeños grupos que discutían su tiempo. 
Más como mi trabajo remitiese a mi propia indagación, encontré en mis observaciones que 
tampoco tengo lo que buscaba, no soy una estética ínfima, he visto, vivido y asumido el control 
de la Biopolítica; y de acuerdo a mi intención me correspondía crear mi propia fabulación y 
construí el ejercicio de Ferocidad configurada, como un happening en el que intento la práctica 
de mis lecturas, el inicio de mi estética ínfima, la creatividad de una fabulación que devenga 
distinta de mi misma.  En él juego con el sistema, no voy en contra de él, uso una de sus 
armas de control, la cédula, para observar en mí el movimiento de las sujeciones y cedulo al 
sistema en mí, lo tengo ubicado para mantenerme alerta, y preguntarme no por quien soy, sino 
por lo que he hecho, configurando con ello, una idea de mi presente que me delata y hace de 
mí un ser humano con pocas preguntas sobre cómo he construido mi existencia a pesar de 
haber estudiado estética. 
E inicie un año en perfecta persecución de mí, destituyendo la identidad del yo, y abriendo una 
multiplicidad que ni siquiera es la que había entendido como seres distintos en mi misma, es la 
multiplicidad del mismo sistema de control que opera en mí de distintos modos.  
Como se ve, no dirigí este trabajo a un tipo de estética urbana tal o cual, dígase las nuevas 
estética juveniles o la musical etc., no lo dirigí hacia las minorías, ni hacia las segregaciones de 
                                               
 
15
 Mandoky, Katia. Prosaica. Introducción a la estética de lo cotidiano. Mexico. Siglo XXI. 2006. P., 
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género o raciales, sino a la particularidad que se expresa incluso en medio de estas 
comunidades, aquellas que rompen en soliloquio las restricciones, y que generan una 
visibilidad de la vida que se expande a pesar de la fuerza de la técnica humana y su esfuerzo 
por controlarla. No es el tema los desvalidos o las contraideologías, o las puras oposiciones, 
me interesan las fugas que al interior de esos sistemas se producen y que son expresión de un 
movimiento de la vida que hay en cada cosa cerrada, la vida que se fuga a pesar del intento 
humano o de su propia técnica, porque en su propia técnica de morir y nacer, la vida se mueve 
al interior de sí misma.  Este trabajo ha sido la búsqueda de mi propia estética ínfima a través 
de un ejercicio sobre el cuidado de sí. 
Me queda agradecer su lectura. 
 
  
 
1. Primera parte 
 
1.1 Introito mínimo 
1.1.1 Para percibir las estéticas ínfimas 
La puesta en curso de una idea de mundo en el que el ser humano es razón y 
acción suprema de todo control, se constituye en cuanto este se desprende de la 
idea de lo divino totalitario. A partir del saber copernicano, -que se extendió hasta 
encontrarnos en cualquier lugar de la infinitud del espacio abierto, y no sabernos 
al amparo de Dios en una bóveda celeste, en cuyo círculo no estábamos en el 
centro, sino a la intemperie-, se empezaron a desplegar  acciones con el ánimo 
de cubrir lo descubierto, las cuales se anidaron en la razón y ésta a su vez ocultó 
el poder que tiene sentirse y saberse cayendo. Comunidades enteras se 
inventaron formas de cubrir lo descubierto, mostrando en su paradoja, que ya se 
sabía de la situación, que no se podía volver atrás y que entre más se ocultaba 
más aparecía lo que no se quería ver, la desprotección en que de pronto nos 
encontramos. 
La idea de Dios de aquellos tiempos, se sostenía porque la bóveda celeste 
funcionaba como frágil separador entre una creencia necesaria y una realidad 
inexplicable, pues en cuanto Copérnico deshizo la cápsula de nubes, el ser 
humano se sintió en desamparo de un Dios del que la misma especie humana 
había creído que se podía ver en todas partes. Gran viraje para quien sostuvo 
antes de la noticia, que su idea de Dios era imperecedera; mas al correrse la 
cortinilla de nubes, no sólo quedó al descubierto que estábamos en cualquier 
parte de una creación inexplicable, en el universo expandiéndose, sino que ese 
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visillo de nubes, era lo único que nos hacía creer en la tarea de un Dios protector, 
creado por lo humano para proteger lo humano, no como lo inexplicable, lo 
insondable, lo perturbador. 
La acción de Copérnico16 y más adelante la de Kepler17, no sólo fundó un nuevo 
mundo, sino que mostró que no fue lo inexplicable lo que entró en desmedro, fue 
la instauración de lo divino como agente guardián del bienestar humano. Mostró 
que la fe infinita en lo divino no era tanto en lo divino en sí mismo, sino en todo lo 
que humanamente se puso en ello: al lugar en el que se le situó como el 
corregidor de todas las culpas, el airado castigador del pecado, el defensor de los 
pueblos, el guardián del planeta tierra que, según lo humano, se había creado 
para los humanos. El desamparo entonces fue de sí mismos, es la idea humana 
de lo divino lo que se quiebra, no lo divino en sí. 
Así que se encontró el humano ante una encrucijada de caminos en donde debía 
decidir si podía creer en lo imposible y decidió que no… pues creer que el planeta 
tierra no tiene piso, no era sensato; creer que por un azar extrañísimo se 
encontraba la especie humana viviendo en un planeta pleno de diversidad…ello 
no era sensato… no pudo el humano dejarse llevar por los azares o destinos, 
como las aguas o las cosas que crecen en la selva; más bien, se separó del 
mundo, sin irse de él; y confió en sí mismo, en su poder de control de cualquier 
cosa que sucediera o llegara a suceder; confió en que podía domeñar lo salvaje 
que le habita. La encrucijada de caminos se resolvió dando al amparo de la razón 
humana, y cualquiera pudiera llegar a ser su creación, la fortuna del planeta 
entero. Una idea de Dios fue lo que se quebró y una idea de razón humana fue lo 
que empezó a fundarse. 
Así que se crearon las estrategias para no verse en caída, se instalaron los 
grandes relatos que hicieron del ser humano el omnipotente y con ello soportar, 
por tratar de ignorarlo, no por indiferencia, el nuevo saber del vacío. Entonces se 
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 Si lo desea el lector saltar a  p., 36  Pp. 42. Biografía de Copérnico. 
17
 Si lo desea el lector saltar a p., 58. Pp. 67.  Biografía de Kepler 
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inició una gran carrera con la necesidad de la justificación humana de toda 
acción; justificación que antes era innecesaria, pues Dios era el sustento vivo de 
todo, toda creación era suya, y a la sazón de la merma se procuró dar imagen a 
lo perdido, a esa perfección divina y protectora.  
Entre la barahúnda de explicaciones obligadas, también la transformación del 
concepto de lo bello entró en escena: y el mismo que se constituyera en Grecia 
como  perfección sensible y espiritual18.  El mismo que acuñó Platón como lo  
verdadero y lo bueno19.  El que se había amparado en la belleza de lo místico en 
el Medioevo20, concepción que se alargó hasta el Renacimiento21; se constituyó 
en la Ilustración, como el acuerdo y la armonía de las partes con un todo22 
Con estos presupuestos, -y amparados también en la noción aristotélica de 
belleza, expuesta en su Poética como lo que consiste en la medida y orden-, 
                                               
 
18
“El concepto de lo bello en el mundo griego antiguo, el adjetivo “bello” (…) supone una idea de 
perfección tanto sensible como espiritual “Jiménez, José: Imágenes del hombre. Madrid. Tecno,  
2ª ed. 1992. Cap. II. P., 25 
19
“En abierta polémica con los sofistas, Platón trataría de establecer una conexión indispensable 
entre todo arte y el conocimiento de la verdad (Fedro, 260e), proponiendo, en coherencia con su 
teoría de las Ideas – formas, un concepto esencialista de lo bello, en unión estrecha con las 
formas esenciales de lo verdadero y lo bueno.”Ibíd., P., 25 
20
“(…) como todo ser participa del ser de Dios, gozar de su belleza es gozar de Dios: la 
experiencia estética se hace fruición teológica y mística; de este modo empata el Aquinate con el 
místico Agustín: “Nos hiciste Señor para Ti e inquieto está nuestro corazón hasta que repose en 
Ti”.  Soto, Gonzalo.  El arte y el artista en  la baja edad media. Medellín – Colombia. Revista 
Cuestiones Teológicas, Enero-Junio de 2008, Vol. 35, No. 83 p., 129 – 47. 
21
“El carácter objetivo de la belleza sensible, tanto en la naturaleza como en las artes, se sitúa en 
esa raíz espiritual y suprasensible que es la belleza en sí. Con el cristianismo, los tres valores 
supremos (verdad, bien y belleza), pasan a ser considerados especificaciones de la suprema 
perfección de Dios, pero en todo caso es siempre la filosofía platónica la última fuente de 
referencia sobre la que se establece, en nuestra tradición cultural, el prestigio espiritual, el 
carácter metafísico de lo bello. Y así en el Renacimiento,  Marsilio Ficino (…), podrá afirmar que la 
Belleza es el esplendor “de la bondad divina” o “del rostro de Dios”. Jiménez, José: Imágenes del 
hombre. Madrid. Tecno,  2ª ed. 1992. Cap. II.  P., 27. 
22
A pesar de este prestigio espiritual, el concepto general de lo bello no se convertiría en criterio 
de delimitación de la esfera estética, sino bastante tardíamente, en el período histórico de la 
Ilustración. Se trata de un proceso en el que confluyen 2 aspectos fundamentales: El desarrollo de 
la autonomía del arte y la fundamentación antropológica del saber y de la filosofía, aspectos 
ambos que tienen sus raíces, en lo que históricamente se llama Renacimiento y su culminación en 
la época de las ilustraciones Europeas con Alberti con su concepción de belleza como “acuerdo y 
armonía de las partes con un todo” Ibíd., p., 27. 
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logran, las nociones de belleza y de orden  logran su autonomía respecto de la 
verdad23;lo cual no llegaría a disolver el vínculo entre lo bello y la moral24 
Con la fundamentación de la autonomía del arte, basada en las teorías 
aristotélicas, y convertido lo bello en una manifestación de la naturaleza humana, 
se sostiene el pilar ideológico y cultural de nuestro tiempo histórico, que se ancla 
en criterios de razón y libertad. 
 
…lo bello alcanza una fundamentación naturalista. En el marco del entramado 
ideológico del Neoclasicismo “verdad y belleza, razón y naturaleza” son 
expresiones diferentes de la misma cosa, del mismo orden inviolable del ser” (…). 
Convertido así en una manifestación “natural” del ser y de la verdad, lo bello 
quedaba con el camino abierto hacia su plena autonomía cuando, en el 
despliegue de las Ilustraciones Europeas, el acento ideológico se ponga no sólo 
en el mundo natural sino, particularmente, en la naturaleza interior del hombre
25
, 
en la “naturaleza humana
26
. 
 
Habiéndose trasladado el carácter de lo bello a lo subjetivo de la naturaleza 
humana, es asumida por los modernos, la posibilidad de una universalización  del 
concepto. 
                                               
 
23
“En este punto y por extensión lo bello puede entenderse como un articulación de los elementos, 
según los criterios de la medida y el orden, en busca de la unidad compositiva estructural de toda 
obra de arte, pero así Aristóteles alcanza precisamente la idea de la autonomía de la belleza y el 
arte en relación a la verdad, a diferencia de lo que veíamos en Platón, pues el artista no busca en 
su obra lo verdadero, como si hace el filósofo o el científico, sino lo verosímil. Ibíd., P., 28 
24
 “La autonomía de lo bello artístico respecto a la verdad conlleva en sí, simultáneamente, la idea 
de que la obra de arte supone una articulación específica, autónoma, de lo que podríamos llamar 
“elementos de verdad”. Hay en ella, por tanto, una dimensión conceptual, cogniditiva, aunque no 
asimilable sin más a la dimensión conceptual del conocimiento teórico. (…) También encontramos 
en Aristóteles, una propuesta de fundamentación de la autonomía de lo bello frente a la esfera 
moral. En la metafísica (XIII, 3,1078 a) se dice explícitamente que “el bien y la belleza son cosas 
diversas (pues el primero está siempre unido a la acción, mientras que la belleza se da también 
en las cosas inmóviles)”. En la Retórica (I,9 1366 a), y tratando de señalar que la belleza es algo 
inherente a la virtud y se define lo bello como “lo que siendo deseable en sí es digno de alabanza,  
o lo que siendo bueno produce placer en cuanto es bueno”. Lo bello, queda así, caracterizado, 
(…) Queda pues desdibujada la autonomía de lo bello con respecto a la moral que afirma el texto 
de la Metafísica antes mencionado. Al contrario. Estableciendo un paralelo en lo que señalamos 
antes en referencia al problema de la verdad, podríamos decir que Aristóteles trata de delimitar lo 
bello en relación a lo bueno, pero indicando al mismo tiempo lo “elementos de moralidad” que 
constitutivamente se integran en la esfera de la belleza”. Ibíd., P., 28. 
25
 Ibíd., p.,29 
26
 Ibíd., p.,29  
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Según Hutchenson (…), nuestro deseo de los objetos debe distinguirse de la 
belleza que en ellos sentimos o experimentamos, y por tanto debe hacer 
específicamente “un sentido de la belleza”. Se trata de un sentido Interior, -distinto 
de los sentidos externos-, que no presupone sin embargo la existencia de ideas 
innatas sino tan solo la percepción de lo externo, y cuya universalidad se 
manifiesta “en el acuerdo universal de la humanidad” en percibir como bello “la 
uniformidad en la variedad” (…) es en definitiva “un poder pasivo de recibir 
ideas de belleza de todos los objetos en los que hay uniformidad (…)
27
”  
 
Además de esta idea de universalidad en la percepción de la belleza, se instala 
un concepto de la estética como “saber de todo aquello de lo que la razón no 
puede por sí misma darse cuenta, y que se hace coincidir fundamentalmente con 
la esfera de las artes”28, de este modo la belleza es tenida ya como finalidad de 
perfección en las artes, así la reflexión estética se acunará en el campo de las 
artes y estas toman un lugar privilegiado en la experiencia estética. 
 
Sin embargo, estas ideas no soportarían una eternidad y se cuelan en ellas el 
carácter efímero e intemporal de la belleza: 
 “La pregunta que Baudelaire deja colgada expresa, sin embargo, un 
sentimiento de incertidumbre, el agobio, de una realización mundana de lo 
que la belleza promete en el plano del ideal. Si el “reencuentro” con lo 
bello nos instala en la espera de la eternidad, su estela en este mundo no 
deja de ser sino el brillo de un instante fugitivo, o incluso tan solo el 
destello de una ilusión”29. 
 
 
Asistimos a la crisis del concepto de belleza y a la caída de los grandes relatos 
modernos; en los que entra por supuesto, la noción de estética, que desbordaría 
los límites de la armonía hasta llegar a lo monstruoso; ha llegado a ser expandida 
hasta la cotidianidad, y la belleza ha perdido sus cánones artísticos para 
reinventarse en singularidades, que no sólo aportarían a la reflexión sobre la 
                                               
 
27
 Ibíd., p., 30.  El subrayado es mío. 
28
 Ibíd.,p.,31 
29
 Ibíd., p., 32.   
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experiencia estética, sino que darían campo a la configuración de formas de ser 
de la misma30. 
Esa consideración de una visión universal de la experiencia estética, obvió la 
particularidad simbólica de los pueblos y se procuró envolver al mundo en una 
sola forma de percibirle, de crearle, de establecerle; y es preciso decirlo, aún 
estamos ceñidos a una estetización que implica cánones de belleza 
estandarizantes y masificados que involucran cierta idea de estética que, a pesar 
de la ruptura de los grandes relatos modernos, aún se conserva como una 
generalidad, y por medio del control masivo, se persevera en ideas fijas de 
belleza y percepción sensible31. 
Hubo y hay quienes,  alterando los órdenes constituidos para la idea de lo bello y 
la percepción estética, no se sumieron ni se sumen en el universal propuesto por 
las ideas de belleza masificadas. Hay formas de percibir la belleza, de mostrarse, 
de expandirse que no son universales; y estas mismas formas de percibir, 
perturban a la idea de universalización, que en su intento de engullirlas, no hace 
más que abrirles campo, porque es la vida lo que se mueve en ellas. 
Allí, en ese momento mínimo, entre la masificación de las percepciones y la 
intimidad de un individuo, que responde por sí mismo ante su experiencia de 
caída, ante su percepción de lo sensible, se levanta la Estética Ínfima: Lo mínimo 
no calculado que también produce la experiencia estética. Ante un 
adoctrinamiento masivo las Estéticas Ínfimas rompen cánones de imagen, de 
acción, de poder, no se adaptan al consumo de la belleza ni a la sensibilidad 
masificada, se mueven en posibilidades creativas, vitales, desconocidas, simples, 
íntimas, muestran su estética en las imágenes de un pensamiento desconocido 
                                               
 
30
 Si lo desea el lector saltar a p., 120  El vozarrón de lo minoritario 
31
 Si lo desea el lector saltar a página, 107 ¿Por qué es posible hablar de estéticas ínfimas?,  con 
o sin siguientes pasajes. 
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por el resto. Percepciones sensibles escapadas de órdenes prescritos, respuesta 
de un viandante ante la masificación que le embiste32. 
Las Estéticas Ínfimas sostienen la conciencia de la pérdida de la completud, 
procurándose diversas maneras de estar en el orbe, generando en la aceptación 
de la caída misma, grafías para existir a pesar de la nada. Existencias estéticas 
construidas como inventos para caer a pesar de estar prohibido darse cuenta de 
que se está cayendo. También es lo que delata que estamos perdidos, a pesar 
del esfuerzo por encontrarnos en las promesas de seguridad de los sistemas 
económicos. Lo que delata la caída de los grandes órdenes en los que nos 
inmiscuimos, a pesar de la maquinaria instaurada para ocultarla, a través de 
sistemas que no paran de ejercitarse en anular la presencia del azar; es decir, de 
lo que inevitablemente desbarata el orden de toda razón organizativa. Estética 
Ínfima es lo que se deja ver en soledad a pesar de nuestra insistencia en 
permanecer a mano con la comunidad masiva. Es lo que la palabra no dice, lo 
que se fuga en ella y accede a una forma de estar siendo, que se constituye 
como la imagen difusa y al mismo tiempo delatora de aquello que se oculta. 
Así que para ver a las Estéticas Ínfimas habría que indagar por las cosas que se 
hacen mientras se cae… buscar las formas de ir cayendo, encontrar que quizá no 
es la desdicha el saberse cayendo. Habría que darse cuenta de las estrategias 
que se han usado para crear la idea de horror ante la propia situación y 
adiestrarse en no darse cuenta. Buscar a pesar de la lista de fórmulas para no 
saberse en caída que han propuesto los tiempos de la razón y del consumo; los 
intersticios, las ranuras, los espacios por los que se escapan las cosas que no se 
quieren ver33. 
Para percatarse de los indicios en los que aparecen las Estéticas Ínfimas, 
podríamos oír las palabras desde que rompieron su conexión con los Dioses, 
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 Si lo desea el lector, saltar a p., 120. Variación constante: Trocha Deleuziana para hacer 
aparecer infimidad”. 
33
 Si lo desea el lector saltar a p., 138.  Sin esperanza de fin 
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desde entonces en todos los vocablos entró la duda de la verdad, y la búsqueda 
de esta última, acodándose en que podría explicar lo inexplicable, acordó la 
razonable verificación científica, y con ello dio a los hombres la ilusión de poder, y 
esta misma ilusión hizo crecer, incesante, la intención de controlarlo todo. He aquí 
que las Estéticas Ínfimas fueron acunadas por la quiebra de la verdad en la 
palabra34, y la modernidad razonable, sus derivas expresivas y sus fracasos, que 
aún no acaban de expandirse. 
Atisbar estos asomos ínfimos en el Barroco y la desmesura con que se intentó 
colmar el vacío que dejó la extinción de la bóveda celeste; verla en el paso del 
círculo a la elipse y su doble centro, mostrando que la estrategia humana ante lo 
oscuro de la elipse, fue la explosión en las alegorías, que intentando declarar lo 
secreto de todas las cosas no expresaron más que lo inútil del esfuerzo. Allí la 
infimidad35 se presenta como lo que el exceso de la modernidad muestra cuando 
intenta  colmar el lugar en el que antes no había necesidad, porque el tiempo de 
Dios era completo. Con el exceso de artificio se mostró la necesidad de ser vistos 
por alguien o algo. Antes de la entrada inefable al universo infinito éramos vistos y 
cuidados por Dios, luego ya no somos nada para ver, sólo una variación más del 
cosmos. Y el Barroco se llenó de enseres, y creó una nueva forma de ser de la 
ciudad, y de las explicaciones del cosmos para llegar a mostrar que no se sabía 
dónde se estaba36.  
Las estrategias de las que se valen para mostrarse las Estéticas Ínfimas, también 
se presentaron en los intersticios de las líneas del control del progreso, y su 
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 Si lo desea el lector saltar a  p., 40. Alétehia o apaté. La Infimidad en los desvíos de la palabra.  
35
Cuando nombramos la Infimidad, que no se encuentra en el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua Española, sustantivamos la cualidad de lo ínfimo: Que al ser nombrado en el 
diccionario citado como: “está muy bajo; hacer el último y menos que los demás; hacer lo vil y 
despreciable en cualquier línea”. En nuestro contexto, de reconocimiento a las estéticas 
generalizadas, la infimidad se plantea como lo mínimo, último, bajo, menos, vil, despreciable que 
se hace y deviene en lo grande, que le contradice y se expresa con individualidad y autonomía. 
36
Si lo desea el lector saltar a p., 57.  Estética Ínfima… barrunto inconcluso en una modernidad 
sobre –expresada  y p., 58.  Múltiple asidero al vacío de centro 
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exigencia de desarrollo imposible37. La defensa y acción de la idea de progreso 
se inventó fatuos modos de asumir la responsabilidad de no dejar que nadie se 
viese en caída, al descampado, y se entregaron fórmulas comunes que sólo 
servían a quien las crease, y ante ello los poetas románticos dieron respuesta 
proponiéndose vivir en desacuerdo, e hicieron frente a eso de saber que se 
estaba en caída, publicando en sus textos los estados de lo efímero38. 
En la naturalización de las estrategias que se crearon, para que la humanidad 
soportara las nuevas exigencias que imponían estas formas de ser de la ciencia, 
de la filosofía, de la economía; en una idea de desarrollo que alimentó las 
argucias de la razón para creer que se va más lejos si se va más rápido; en las 
nuevas ideas del saber informático, en todo esto se fuga lo incontenible; y en el 
saber que se emparenta con la eficacia que define al ser humano por su 
producción, su tiempo lineal y su reconocimiento social. En el ordenamiento 
positivista con el que se provee a un ciudadano y en las estrategias, que 
estaremos inventando para vivir con la informática39… … en todo esto se fuga lo 
incontenible. 
En el escape hacia la nostalgia de la naturaleza, de la que ya no queda nada 
natural y en la que se resguarda un ciudadano que considera que volviendo al 
origen natural encuentra reposo40. En las otras estéticas vistas después del 
quiebre de los grandes relatos modernos, en lo menor, que sin dejar de saber que 
existe algo mayor, se inventan formas del poder que le permiten crear una vida 
propia en el medio de una sujeción; allí se gesta la Estética Ínfima41 
                                               
 
37
  Si lo desea el lector saltar a p., 69.  El progreso intenta el ocultamiento de las estéticas ínfimas, 
más no puede asegurar su olvido. 
38
 Si el lector lo desea saltar a página 90,91, 92  Poema Los poetas de   Alexandr Block.  Y 
Biografía del poeta. 
39
  Si lo desea el lector saltar a p., 133. Entre la informática, el saber y la eficacia se incomunica el 
mundo. 
40
  Si lo desea el lector saltar a p., 127.  La técnica de la naturaleza: Prácticas para  la nostalgia 
41
  Si lo desea el lector saltar a p., 120. El vozarrón de lo minoritario. 
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Las estéticas ínfimas se crean en un intersticio, en el aire que hay en la ranura 
que se produce en el cuerpo de quien asume la vida con las estrategias 
prestadas del progreso y sus desarrollos, de los discursos y sus vehemencias, de 
la perfecta cientificidad y sus comprobantes, de los excesos sin sus descansos, 
de las seguridades compradas para toda la eternidad, de las metas trazadas 
desde antes del nacimiento…  
Ese mismo ciudadano, ese mismo cuerpo de la Estética Ínfima, sabe que a solas, 
cuando la tecnología no hace ruido, cuando las palabras del último sabio para 
dummies no persiguen, cuando ha sucedido lo inevitable de todas las vidas, es 
decir, el azar, ese cuerpo se reconoce otra vez en la intemperie; entra de nuevo el 
humano, ya no como comunidad sino como individualidad, en la encrucijada de 
caminos, otra vez vuelve a pensarse entre caer en la nada y sentirse cómodo y 
otra vez vuelve el terror de separarse del pueblo… de separarse… y gana otra 
vez la razón, y vuelve a quedar en espera otra vez de la ciudad soñada. 
Todo aquel que ha entrado en el juego de la defensa de la caída 
inevitable,(conocida desde Copérnico42 y su grandiosa destrucción de la bóveda 
                                               
 
42Nicolás Copérnico, Polonia 1473-1543. Es el padre de la astronomía moderna, por cuanto 
propuso un modelo heliocéntrico de sistema solar, según el cual la tierra gira una vez al día sobre 
su propio eje, además de hacerlo una vez al año alrededor del sol, que a su vez se encuentra en 
el centro del universo. Ya Doménico María de Novara, profesor de Copérnico, había puesto en 
duda el sistema de Tolomeo (dominante desde el siglo II) y su visión del Universo, según la cual la 
Tierra ocupaba su centro y los planetas y el Sol giraban alrededor de ella, mientras que las 
estrellas permanecían estáticas. Entre las diversas obras de Copérnico, se destaca De 
revolutionibus orbium caelestium, (Sobre las revoluciones de los cuerpos celestes). Es la obra 
más importante, la que revolucionaría la astronomía y la visión del universo; se terminó de escribir 
en 1530 pero fue publicada póstumamente en 1543 por Johannes Petreius, un editor luterano de 
Nuremberg. El autor nunca llegó a presenciar el gran revuelo que su obra causaría en la 
humanidad. Su teoría se opone abiertamente a los principios filosóficos y a las creencias 
religiosas que habían sido sostenidas durante la Edad Media. Contenía tesis que entraban en 
contradicción con la antigua concepción del universo, cuyo centro, para Copérnico, dejaba de 
coincidir con el de la tierra, así como tampoco existía, en su sistema, un único centro común a 
todos los movimientos celestes. http://www.historiasimple.com/2009/03/biografia-de-
copernico.htmlfecha de búsqueda. Mayo 7 de 2011. Y 
http://www.biografiasyvidas.com/biografia/c/copernico.htm fecha de búsqueda. mayo 7 de 2011.  -
Viene de p., 28. Pp.16 
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celeste; desde la elipse kepleriana y su doble centro, que arrojó lo conocido hacia 
lo oscuro), alguna vez ha sabido que está por ahí… sabe que no se trata de elegir 
la mejor compañía de seguros, o la mejor universidad o, en eco a una revolución 
mil veces editada, asistir a recintos de baja calaña o de alta sobriedad, o incidir en 
las teorías más novedosas. No se trata de saberse completo mientras se está 
amando, o partido si se está a solas, ni de estar in o out, con dinero o sin él, con 
información o sin ella, con peste o salud, no se trata siquiera de estar bien 
casado. No se trata de saberse con reconocimiento o sin él43 … todo resulta 
siendo paliativo, parte del sistema para no caer en cuenta de la caída…las 
estéticas ínfimas están ahí, silenciosas y perfectas, móviles y eficaces,  
mostrándose en la inevitable presencia del azar.  
Se muestran en las defensas contra ellas: compradas, prestadas, imitadas, 
brillantes, con luces, en sombras, con nobleza o desfachatez, con paisajes 
afirmados en bancos de piedra o con isla al fondo… están ahí. Están en las obras 
de arte costosas, en las baratas, en la mediomuerte de los recién paridos, en la 
exquisitez de todo goce insaciable. Se siente cuando se está a solas y la 
madrugada tarda, y se sabe que en algún momento se decidió  este lugar del 
vacío. Y cubiertos por acciones para nada, como en las obras de Samuel Beckett, 
se percibe la quietud  que agobia y el cielo que es amplio y la tierra es ancha y el 
humano sin darse cuenta, cuando menos lo espera, vuelve a la intemperie, a 
estar por ahí. Y otra vez empieza la búsqueda de la tranquilidad soñada en casita 
con jardín a módico precio, en cursos y diplomas para estar ocupado, en ruidos y 
excusas de compra para el intento de estar lleno… en fin…44 
                                               
 
43
En la época victoriana se creyó, entre otras, que el reconocimiento se trataba de los títulos de 
nobleza, ahora se trata de lograrlo con títulos académicos, o de cualquier modo, que por 
supuesto, como plantea Lyotard en su texto La condición posmoderna, La información del saber 
no tiene ya atadura con la nobleza del espíritu, en tanto que ha entrado en el sistema de la 
eficacia informática. 
44
Crearse en lo conocido hasta morir… morirse hasta crear lo desconocido de lo conocido. Si lo 
desea el lector saltar a p., 120. Variación constante: Trochas Deleuzianas para hacer aparecer 
Infimidad 
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Las estéticas ínfimas se muestran en la huida, en la fuga, en el desamparo en 
que se encuentra la extrema seguridad, en el ruido que hace la urbe cuando la 
ciudad reposa y se levanta un silencio, que parece silencio pero que no llega a 
serlo. Lanza en ristre se expulsa de sí un ciudadano para defender su “estar 
seguro”, y para ello aceptará cualquier propuesta, se asirá a cualquier derrumbe 
si promete tierra, se unirá a cualquier protesta si le hace estar vivo, se pondrá al 
lado de cualquier guerra si le augura paz y se seguirá ingeniando cada vez 
extremas combinaciones, a cambio de que algo le arrebate de la intemperie, de la 
caída en la que está, entonces parece que para este tiempo la llenura es la 
salida45.  
Las estéticas ínfimas son una paradoja en sí que se presenta y se escabulle en la 
periferia de lo concreto, en el medio inexacto entre los extremos, en las 
variaciones de lo eterno. Las estéticas ínfimas presentan dificultad al mundo 
masificado porque se procuran una existencia estética al margen de los sistemas 
aprobados.  
Las Estéticas Ínfimas aparecen por triunfo de lo inesperado, son el vaho que 
exhala el orden y muestra la caída de toda historia completa; lo que queda 
después de la explosión y el silencio, logran creer que es posible lo 
imposible46.Son un poder silencioso que muestra los pies - garras de los ángeles 
de un cuento que dice que un demonio, para tentar a su elegido, se volvía ángel, 
mas ¡oh terror!, su peor enemigo era el viento, pues el demonio solo podía 
                                               
 
45
 Para Lipovetsky, “La vida de las sociedades desarrolladas, se presenta como una inmensa 
acumulación de signos de placer y felicidad. Desde los escaparates repletos de mercancías hasta 
la publicidad de sonrisas radiantes, desde el sol de las playas hasta los cuerpos de ensueño, 
desde las vacaciones hasta los entretenimientos mediáticos, las sociedades opulentas se exhiben 
con los rasgos de un hedonismo resplandeciente. En todas partes se levantan catedrales 
consagradas a los objetos y a las distracciones, en todas partes resuenan los himnos al mayor 
bienestar, todo se vende con promesas de voluptuosidad, todo se ofrece con mil variantes y con 
música ambiental que difunde un imaginario de Jauja. En este jardín de las delicias el bienestar es 
Dios, el consumo su templo y el cuerpo su libro sagrado.”Lipovetsky, Gilles. La felicidad 
paradójica, Barcelona, Anagrama, 2007, Trad., Antonio – Prometeo Moya., p., 145. 
46
 Si lo desea el lector saltar a  p.,  125. La infimidad es amediatéz, a punto de no establecerse 
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convertirse de los tobillos hacia arriba y si el viento soplaba, quedaba expuesta la 
parafernalia, y el lujo de la santidad se venía a pique. Las Estéticas Ínfimas son 
este viento que por orden del azar aparece y levanta los lustrosos vestidos de lo 
sano y deja ver los pies garras de los goces que habitan a hurtadillas del éxito 
prescrito y exigido, y sus uñas se arrastran y hacen crepitar al pisar las hojas 
secas de los logros consumados y exaltan otros modos de ser de la existencia. 
No se trata pues de la caída en sí, o de saber por qué ocurrió, si fuimos 
desterrados o no, quién y cómo lo hizo, en fin…se trata de saber lo que se hace 
mientras se cae y ver lo que se produce con ello; conocer las estrategias que se 
usan para ocultar el deslizamiento mientras se termina el tiempo para ir muriendo; 
se trata de hacerse conocedor de la propia caída. Se trata de las estrategias de 
supervivencia, que no son sólo las de la conciencia de caída, sino también las 
estrategias de defensa ante los sistemas, que se engulleron el derecho de saber 
y difundir como ley qué es lo que debe conocerse y cómo, neutralizando la 
experiencia íntima que se dispersa en la abolición del tiempo presente y en el 
desprecio por la vida. 
Las estéticas ínfimas tienen que ver con lo que se escapa de las estrategias que 
aceptamos para hacernos los desentendidos, ante unos algos que sabemos que 
están ahí, en el azar mismo, tiene que ver con hacerle el quite a los sistemas de 
control. 
Las estéticas ínfimas se saben en silencio, entre tanto se construye el mundo a 
costa de la huida y sabiendo nuestra muerte; modos de edificarse el mundo que 
permiten que el otro tome la decisión para que no sea cada cual quien asuma la 
responsabilidad del modo de su caída, aceptaciones para seguir durmiendo en 
paz: legiones febriles de fe sin discernir, van en busca de una respuesta 
inmediata ante los estados de desolación e incomprensión, ante lo que hemos 
podido llegar a ser… 
Se trata de ver las formas de ir cayendo, de ver como algunos se toman el trabajo 
de irse deshaciendo de sí mientras se cae, de irse quebrando la propia música, 
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formas de irse volviendo ínfimos. Estamos en el tiempo de las singularidades y 
cada una de ellas es en sí un artificio y en ello se muestra la forma de ser, del ir 
cayendo. 
Las formas de caída son incontables, porque no es posible conocer todas las 
estrategias del mundo y sólo las veremos en este presente, en el azar. Sea pues 
que de tantas formas de estar en el mundo inexactamente, podamos hacer 
aparecer algunos contextos en los cuales las Estéticas Ínfimas, se muestran 
ocultándose y desocultándose; expresadas algunas veces por comunidades 
enteras y afianzadas  en denominaciones que la teoría estética o la historia les 
han asignado. Ellas se contienen y se dispersan en cada comunidad, por ahí 
puede vérseles,en algún lugar invisible de lo conocido.  
Tomemos prestada de las palabras su barrunto; de la modernidad su decoro y 
desdoro, y de este tiempo el desvarío y encontremos en el intersticio que hay 
entre estas formas, las paradojas, que a expensas del brillo razonable hicieron de 
su buhardilla un lugar indecible del todo, y expusieron con exceso este tiempo de 
la ínfula humana. 
 
1.2 Alétheia o Apaté47 
1.2.1 La Infimidad en los desvíos de la palabra 
Todo discurso tiene algo indecible, algo se escapa al querer decir de la 
elocuencia. Hubo un tiempo en el que las palabras fueron desatadas de su 
obligación de decir verdad divina o razonable, y se emparentaron con el 
analfabetismo de la verdad; se volvieron expresiones escapadas de los discursos 
                                               
 
47
Ambos conceptos son estudiados por Marcel Detienne en su texto Los maestros de verdad en la 
Grecia Arcaica, encontrando el momento de la separación entre verdad absoluta de la palabra 
divina y la ambigüedad de la palabra humana. Pudiendo entablar relación entre la palabra y lo que 
se fuga de ella, como otro recinto para ver a las estéticas ínfimas. 
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totalitarios que permiten ver en su multiplicidad significante, en su devenir 
azaroso y su negación a ser siempre, una sucesión coherente, su infimidad. 
Para recordar la liberación de estas palabras de su condena a la verdad y al 
universalismo, me atrevo a través de este texto, a saber y decir, que algo habla y 
que no es un yo el que construye el collage. Saber y decir que una voz sin 
nombre se nombra en estas palabras, que por azar construyen un discurso que 
atado a los principios de exclusión, que también cobijan a esta escribiente48, se 
prepara para hablar en un acto de fe, que al dudar de lo que dice, establece la 
ausencia de lo divino y al mismo tiempo le invoca para intentar describir un hacer 
palabras llenas de fugas. Pensando que quizá este texto cumpla su destino de 
ser leído, no se excusa, sino que se comparte la caída en la palabra49. 
Así que indagar por los recorridos de la palabra a través de la Alétheia y la Apaté, 
y asistir a su separación de las cosas divinas, preconiza la entrada del lenguaje 
en unos usos que no le fueron prestados por Dios, más si multiplicados por los 
humanos, generando en ello el claroscuro necesario para no poder dar cuenta de 
la verdad, pero si de lo que corresponde a la invención de la existencia humana 
por los humanos y a las fugas en ello, permitiendo la expansión de los lenguajes y 
de las acciones.  
En la antigüedad la palabra era toda verdad y sentido, toda luz y recuerdo del 
éter, el sonido de la Alétheia50, era la cosa misma nombrada, el lenguaje imitador 
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Según Foucault, el discurso está emparentado con tres grandes principios de exclusión a decir: 
Sexualidad y política, como principio de prohibición. Razón y locura, como separación y rechazo, y 
la binaridad Verdadero - falso como voluntad de verdad. Estas tres prohibiciones “se cruzan se 
refuerzan o se compensan formando una compleja maya que no cesa de modificarse”. Foucault, 
Michel. El orden del discurso. Barcelona, Tusquets, 2002, Trad., Alberto Gonzales Troyano. p., 14 
-15.  
49
“ … (…) el discurso no es simplemente aquello que traduce las luchas o los sistemas de 
dominación, sino aquello por lo que y por medio de lo cual se lucha. Aquel poder del que quiere 
uno adueñarse”. Ibíd., p., 15 
50
“… (…) Traducimos habitualmente alétheia por verdad, que el término verdad es la versión 
latinizada de la palabra griega alétheia. (…) léthe-olvido, ocultamiento y también aunque de un 
modo más indirecto, su opuesto alétehia –desolvido, desocultamiento. Léthe es también un 
personaje divino, hija de la Discordia y madre de las Gracias, que dio nombre a la Fuente del 
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de la naturaleza y no gorjeaba la ambigüedad entre las palabras y las cosas. La 
poesía sólo podía ser cantada a los Dioses, por tanto el poeta pedía a 
Mnemosine, Diosa de la memoria51, que le ayudase a contar aquello que debe 
trasladar del olvido al recuerdo y que sabe que no será posible contar tal y como 
la musa se lo dijo; sabe que requerirá ayuda para que la memoria de lo que hay 
que decir no se pierda enredada en las imágenes con las que la cuente, pide 
ayuda para que la palabra sólo sea una, para que sea la Diosa misma quien la 
cuente, así su escritura no tiene responsabilidad humana, sino divina, el poeta 
queda a salvo de error. 
Canta oh musa la furia del pélida Aquiles52.Así inicia la Ilíada. Qué otra cosa 
podía utilizar el poeta sino aquellas palabras que invocasen a la luz, en un tiempo 
en que él mismo se reconocía como olvidado de la verdad, un necesitado del 
viaje hacia la luz para poder cantar loas a sus Dioses, que se expresaron en los 
                                                                                                                                              
 
Olvido situada en el hades, de la que bebían los muertos para olvidar su vida terrestre, y las almas 
antes de reencarnar para olvidar su vida subterránea. Crespín, Alejandra,  La palabra Alétehia. 
http://www.lapequenagrecia.com/news/la-palabra-aletheia/ publicado en 14.03.2011 19:57.  Fecha 
de consulta: mayo 11 de 2011 
33 Mnemósine o Mnemosina, (en griego antiguo Μνημοσύνη Mnêmosúnê, de μνήμη mnếmê, ‘memoria’), 
en la mitología griega se consideraba la personificación de la memoria. Según la Theogonía de Hesíodo, 
Mnemosine es una Titánide, hija de Gea y Urano. Esta Titánide es la madre de las Musas, según narra 
Hesíodo, Zeus se unió a Mnemósine durante nueve noches consecutivas y el fruto de dichas uniones fueron 
las nueve Musas, nacidas en un parto múltiple: “Las alumbró en Pieria, amancebada con el padre Crónida, 
Mnemosine, señora de las colinas de Eleuter, como olvido de males y remedio de preocupaciones. Nueve 
noches se unió con ella el prudente Zeus subiendo a su lecho sagrado, lejos de los Inmortales. Y cuando ya 
era el momento y dieron la vuelta las estaciones, con el paso de los meses, y se cumplieron muchos días, 
nueves jóvenes de iguales pensamientos interesadas sólo por el canto y con un corazón exento de dolores en 
su pecho, dio a luz aquélla, cerca de la más alta cumbre del nevado Olimpo” (Hesíodo, Teogonía). En la 
Grecia antigua, la Musa de la Memoria posee una importancia inmensa. Los maestros de la memorización y 
de la composición poética han sido los encargados de transmitir el saber mitológico. Homero y Hesíodo son 
epígonos de una tradición de poetas que transmiten los grandes mitos. Ellos solicitan de las Musas, hijas de 
Mnemosine, Musa de la Memoria, la conexión con ese saber memorizado, que sólo transmiten al poeta 
verdadero. El poeta, por tanto, es guardián de un saber tradicional, que tiene su fuente en el mundo de lo 
divino. Él no inventa, sino que transmite temas, reproduce figuras heroicas, que son patrimonio de las 
Musas, hijas de la “Memoria”. Por este motivo, los poetas, invocan la ayuda de las Musas al comienzo de 
sus poemas para evidenciar que se encuentran en la tradición poética verdadera, y por medio de ellas, se 
sitúan bajo el aura de la diosa “Memoria”. http://www.aristas.org/raices/mnemosine-la-musa-de-la-
memoriaPublicado en: Mayo de 2009. Fecha de consulta: Julio de 2011. 
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 Homero. La Ilíada. Madrid, Gredos, 2008. Trad., Emilio Crespo Gúemes, p., 1. 
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héroes trágicos a través de las palabras que sólo podían decir verdad divina. Así 
pues que las palabras estuvieron sujetas, negadas a su libertad de estar y no 
estar en lo establecido, imposibilitadas para entrar y salir de sí mismas, ubicadas 
en la idea de lo único y luminoso, arrancadas de su multiplicidad; aún no 
fluctuaban hacia lo oscuro; las palabras estaban ligadas a una idea de bien 
religioso, en el que fueron luz de la musa, Alétheia que el iluminado cantaría. 
En el plano de lo divino se desplaza la Alétheia en la antigüedad, en el espacio 
del Dios poseedor de eficacia activa, en tanto que tiene el poder de obrar sobre lo 
otro. Alétheia tiene vecindad con la estabilidad, la justicia, la veracidad, de ahí 
que sea entregada al poeta: el maestro poseedor de verdad, el dispuesto a 
trasegar lo difícil para encontrar la verdad, el sacado del lago del olvido, el elegido 
para el viaje, el indagador de los signos de todas las cosas para leer los oráculos, 
el que habla con las musas y publica el conocimiento.  
El vate místico es el cargador de la verdad el conocedor de Alétheia. Allí el poeta 
trágico, allí la adivinación, allí los profetas, allí las palabras sin condenación, que 
al mismo tiempo es la condenación a una posibilidad exclusiva de ser una y nada 
más que una en verdad; la palabra como el sonido del bien. Pero la palabra mutó 
con la aparición de su signo (la grafía),este sustituye, se sitúa en lugar de lo que 
nombra, es una imagen de algo indecible. Cuando apareció la imagen de la 
palabra, el signo, la copia; la palabra empezó a ser representación de una cosa 
pero no la cosa, una imagen materializada de algo ya nombrado, es decir, 
empezó a ser y a no ser lo que nombraba. 
 
Luego, la llegada de Simónides de Ceos53lo corrobora. Al ser el primer poeta que 
vendió poesía, el poeta secular logró ubicar la palabra entre la verdad y el 
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 “Simónides de Ceos representa un giro en la tradición poética, por el tipo de hombre que innova 
y, a la vez, por la concepción que tiene de su arte. Ante todo Simónides es el primero en hacer de 
la poesía un oficio, compone poemas por una suma de dinero (…), con Simónides la musa se 
vuelve codiciosa, mercenaria. Simónides fuerza pues a sus contemporáneos a reconocer el valor 
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engaño: éste escribía poesía por encargo, pero no para los Dioses, sino para los 
hombres. Nadie puede decir que cuanto escribió Simónides fuese verdad o 
mentira, simplemente es una imagen secular que el poeta hace de algo indecible, 
es un Apaté: un engaño, que se distancia tanto de la verdad como de la mentira y 
al mismo tiempo es ambas, mas el engaño de Apaté es desinteresado porque es 
ambiguo, y la ambigüedad al no dar identidad no espera nada de aquello a lo que 
nombra, por lo que siendo multiplicidad, la palabra puede nombrar pero no puede 
ser lo que nombra, a diferencia de la palabra mítica que da identidad y que al 
mismo tiempo es aquello que nombra. 
 
Alejado ya del poder absoluto de lo divino el poeta asume la responsabilidad de 
sus artificios y en vez de Alétheia se aposentó Apaté, que hizo su entrada triunfal 
a la persuasión, en tanto que ésta palabra no trae verdad absoluta, pero si 
persuasión, de este modo obra su poder sobre los hombres. Cuando esto 
sucedió: adiós a la palabra de verdad infinita, indiscutible, imperecedera, 
imposible. La palabra del profeta y del poeta no era ya la única. Desde entonces 
la palabra fue dicha por los hombres y para los hombres. Simónides igualó el arte 
de la ilusión de la pintura, al artificio con la poesía54. La palabra del profeta, la 
intolerante, era ahora vecina intima de la ambigüedad, un valor aquí positivo del 
engaño que aniquiló la práctica del tiempo como potencia del olvido y el recuerdo. 
El acto de Salmónidas llevó a su tiempo hasta el acto del aprendizaje y la 
memorización. 
                                                                                                                                              
 
comercial de su arte y estos se vengan tratándole como a un hombre ávido, (…). Pero Simónides 
al mismo tiempo enfoca una nueva forma de la función poética: acompaña a esta mutación, en 
efecto, un esfuerzo de reflexión sobre la naturaleza de la poesía. (…). Descubre el carácter 
artificial de la palabra poética”. Detienne, Marcel, Los maestros de verdad en la Grecia Arcaica. 
Madrid, Taurus, 1983, Trad., Juan José Herrera, p., 110. La opción Aletheia o Apaté 
54
La antigüedad ha atribuido a Simónides esta famosa definición “La pintura es una poesía 
silenciosa y la poesía una pintura que habla” Ibíd., p.,110 
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La palabra llevada al campo del engaño, desvalorizó la Alétheia55 (verdad) y se 
dio valor a la posibilidad de Apaté(engaño). La palabra nunca más sería lo que 
fue, pero es en conjunción de ambas (Alétehia y Apaté) en lo que la palabra logra 
su libertad de desplazamiento y desmoralización. Se entrecruzaron ambas para 
nutrir la palabra de ambigüedad y esta saltó a su libertad de estar fuera de un 
orden establecido como verdadero y pudo trasladarse de una esquina a otra, de 
una lengua a otra. 
Las palabras se desviaron para lograr la construcción del lenguaje a partir del 
contrario y lo complementario entre Alétehia y Apaté. Se tendieron en el lecho del 
Sofista: el encantador, el que no miente sino que seduce, el persuasivo, el 
cargador de Apaté, el amante de la elocutio para hacer su despliegue. El 
descubrimiento de la doble faz de la palabra la liberó de una única posibilidad de 
ser verdad y la multiplicó en la ambigüedad.  
La separación histórica entre lo verdadero y lo falso en las palabras de los 
religiosos y los sofistas, dio a conocer diversas formas de portarla y permitió al 
lenguaje reconocer su potencia ambigua, que buscó establecer de nuevo la 
verdad con la separación platónica, y aun más tarde con la ciencia, expulsando a 
los sofistas. Bien lo expresa Foucault: 
 
…(…)Separación históricamente construida, sin duda alguna, pues todavía 
en los poetas griegos del siglo VI, el discurso verdadero – en el más 
intenso y valorado sentido de la palabra-, el discurso verdadero por el cual 
se tenía respeto y terror, aquel al que era necesario someterse porque 
reinaba, era el discurso pronunciado por quien tenía el derecho y según el 
ritual requerido; era el discurso que decidía la justicia y atribuía a cada uno 
su parte; era el discurso que, profetizando el porvenir, no sólo anunciaba lo 
que iba a pasar, sino que contribuía a su realización, arrastraba consigo la 
adhesión de los hombres y se engarzaba así con el destino. Ahora bien, 
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La Alétheia ya no es la potencia eficaz que instituye la palabra del poeta o del adivino, es un 
sistema de pensamiento que se desprende, si no de formas míticas, si al menos, de la lógica del 
mito de Alétheia. 
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he aquí que un siglo más tarde la verdad superior no residía ya más en lo 
que era el discurso o en lo que hacía, sino que residía en lo que decía: 
llegó un día en que la verdad se desplazó del acto ritualizado, eficaz y 
justo de enunciación, hacia el enunciado mismo: hacia su sentido, su 
forma, su objeto, su relación con su referencia56.   
 
Así pues que habíamos puesto en fluctuación a las palabras entre la Alétheia y la 
Apaté, entre los recorridos de la verdad divina, lo oscuro y el engaño, potenciado 
en la conjunción de ambos que la ambigüedad no es un problema, es una 
condición del ser que porta y usa el lenguaje. Valdría decir que la palabra no 
añora la Alétheia, porque ahora es in-encontrable el mapa que conduciría a los 
tesoros en la llanura de la verdad. El lenguaje muestra y oculta simultáneamente, 
no hay verdad absoluta, no es posible inventarse un “para siempre” y construir un 
universal de ello. Por lo tanto la palabra perdió su estatus de irrevocable mandato 
y de representación de la verdad divina, para convertirse en cambio en imagen de 
un pensamiento. La idea de error que hay en ella no le pertenece como su 
condición natural, es un asunto histórico, leído en las distintas formas de usar el 
humano la palabra y su deseo de control y de saber en ella57. 
Si observáramos las contradicciones que aparentan estar entre Alétehia y Apaté y 
las miramos radical y separadamente, pareciera que con Simónides devino lo 
oscuro en vez de la luz, la nemotécnica en lugar de la memoria, el olvido en lugar 
del recuerdo, en lugar del significado único el sentido diverso, en vez de la 
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 Foucault, Michel.  El orden del discurso, Barcelona, Tusquets, 2002, Trad., Alberto Gonzales 
Troyano, p., 20 
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“En ciertos momentos de los siglos XVI y XVII (y en Inglaterra sobre todo) apareció una voluntad 
de saber que, anticipándose a sus contenidos actuales, dibujaba planos de objetos posibles, 
observables, medibles clasificables; una voluntad de saber que imponía al sujeto conocedor (y de 
alguna manera antes de toda experiencia) una cierta posición, una cierta forma de mirar y una 
cierta función (ver más que leer, verificar más que comentar); una voluntad de saber que 
prescribía (y de un modo más general que cualquier otro instrumento determinado) el nivel técnico 
del que los conocimiento debían investirse para ser verificables y útiles. Todo ocurre como si, a 
partir de la gran separación platónica, la voluntad de saber tuviera su propia historia, que no es la 
de las verdades coactivas: historia de los planes de objetos por conocer, historia de las funciones 
y posiciones del sujeto conocedor, historia de las inversiones materiales, técnicas e 
instrumentales del conocimiento”. Ibíd., 21 
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inspiración el negocio, en vez del conocimiento la mercancía. Sin embargo, 
hemos dicho que es en la conjunción de ambas (Alétheia y Apaté) en lo que las 
palabras logran su libertad de desplazamiento y desmoralización, pues logran la 
destrucción del lenguaje único y se vuelven medio por el cual el cuerpo obtiene 
infinidad de posibilidades y de imágenes de lo que se quiere decir; aunque se 
insista y se haga parecer que a cada tiempo sólo pueda presentarse una única 
imagen de su forma de estar en el mundo. 
Le correspondió al ser humano el ejercicio de juntar los signos que se pareciesen 
a lo que quiso expresar y, contando con Alétheia y Apaté, construir la imagen 
imposible que dijese lo que no se puede decir, allí está el arte y allí la elección 
discursiva de cualquier ciudadano. 
 
Parménides tiene en cuenta la Doxai, entabla un discurso “de palabras 
engañosas”. Frente a la Alétheia inserta en el ser, la Apaté, despliega sus 
prestigios: instituye un plan de lo real en el que reina Parphasis, el día se 
mezcla con la noche. Es el universo de la pluralidad de la Doxai… (…), la 
Apaté ya no es pues la negatividad pura, en ella la luz se mezcla con la 
noche (…). En el mismo seno del universo engañoso puede el filósofo 
descubrir huellas de Alétheia58. 
 
El lenguaje es múltiple, sabemos ahora que Alétheia y Apaté, ambas conforman 
el cosmos dentro del lenguaje: ocultar/desocultar/ser/ no ser/ al mismo tiempo. 
 
Las Musas saben decir la Alétheia y la Apaté, que se asemeja, hasta el 
punto de confundirse, a la Alétheia. La fórmula es notable, en primer lugar 
porque representa un estadio intermedio entre el plano mítico, el de la 
doble Apaté, y el plano racional, el de alethés y pseudés; en segundo lugar 
porque traduce igual de bien la ambigüedad del engaño como el engaño 
de la ambigüedad. En el fenómeno de Apaté hay la idea fundamental de 
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 Detienne, Marcel, “Los maestros de verdad en la Grecia Arcaica”, Madrid, Taurus, 1983, Trad., 
Juan José Herrera, p., 143 
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una presencia en la ausencia y complementariamente, la de una ausencia 
en la presencia“59 
 
Ahora escuchemos: 
Coro:…(…)… pero me asombras criada allende el mar. De un pueblo extraño 
hablas como si en él vivido hubieras. 
Casandra: concedióme este don el vate Apolo. 
Coro ¿Por ti sintióse el dios de amor herido? 
Casandra: Antes rubor de confesarlo tuve. 
Coro: la dicha, empero, al verdugo engríe. 
Casandra: Ardiente fue su amor, rudo el asalto. 
Coro: ¿Cediste al final amoroso empeño? 
Casandra: Prometí, más el Dios quedó burlado. 
Coro: ¿Ya las divinas artes poseías? 
Casandra: Ya males a los míos presagiaba 
Coro: La cólera del dios te dejó impune. 
Casandra: nadie después mis vaticinios cree60. 
 
Ahora pregunto. 
¿Qué es la palabra de Casandra? ¿Qué significa ser poseedora de las verdades 
más encarnadas para que nadie las crea? Sin poder sofístico de convencimiento 
y persuasión, la negación de la creencia hacia la palabra de Casandra es la 
performática del Dios, hizo de ella un puro instrumento de su acción. La palabra 
dictada por Apolo supone la condenación de la verdad, de la palabra como 
                                               
 
59 J.E.J. Ramos Talavera citando a Marcel Detienne en Musa y poesía: 
http://sabaziosinstitute.com/blog1/tag/institute/ . Fecha de consulta,  mayo 17 de 2011 
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Esquilo. La Orestiada.  Agamenón. La oveja negra. Bogotá. Colombia. 1983, Trad., Cedida por 
librería y casa editorial Hernando, S.A p.,56 
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verdad, pues la inutiliza, la vuelve vacía, la pudre y no le permite la entrada a los 
placeres de su propio bien a todo aquél que la escucha. Es verdad lo que la 
pitonisa dice, pero no es creíble por nadie, por lo tanto no es verdad lo que la 
pitonisa dice. Casandra es la doble condenada: condenada a la luz por adivina, 
por atravesar el valle de Letheo. Condenada a la oscuridad, por la forma como 
obra en ella la palabra del Dios.  
La palabra estaba condenada entonces a ser la obra de Dios. Esquilo, en este 
primer diálogo de la Orestiada entre el Coro y Casandra lo presenta, pero ahora 
ya no es Casandra y su ausencia de seducción la que habla, es una sociedad 
quien comporta la ambigüedad al recurrir a la legitimación del lenguaje omitiendo 
su multiplicidad. 
La idea de verdad de nuestros tiempos, aún apoyada en la exclusión y soportada 
en prácticas académicas61 que le dan piso de saber, ya no es una alianza entre 
Alétheia y Apaté, ni una condena a la verdad, sino una imposición de decir la 
verdad para obtener una aprobación, que niega incluso el hablar de sí de la 
palabra misma y la interlocución entre quien la emite con el saber que expresa. 
Se esgrimen argumentos y acciones de exclusión para poder emparentar los 
discursos con los sistemas de control discursivo, que plantean una relación que 
se precisa como fundamental con lo verdadero. 
 
Finalmente creo que esta voluntad de verdad apoyada en una base y una 
distribución institucional, tiende a ejercer sobre los otros discursos – hablo 
siempre de nuestra sociedad- una especie de presión y de poder de 
coacción. Pienso en cómo la literatura occidental ha debido buscar apoyo 
desde hace siglos sobre lo natural, lo verosímil, sobre la sinceridad y 
también sobre la ciencia, en resumen, sobre el discurso verdadero. Pienso 
igualmente de qué manera las prácticas económicas codificadas como 
preceptos o recetas, eventualmente como moral, han pretendido desde el 
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siglo XVI fundarse , racionalizarse y justificarse sobre una teoría de las 
riquezas y de la producción; pienso además cómo un conjunto tan 
prescriptivo como el sistema penal ha buscado sus cimientos o su 
justificación , primero naturalmente, en una teoría del derecho, después a 
partir del siglo XIX en un saber sociológico, psicológico, médico, 
psiquiátrico: como si la palabra misma de la ley no pudiese estar 
autorizada en nuestra sociedad más que por el discurso de la verdad62. 
 
Esta obligación de la verificación y la justificación de todo decir, pretende a su vez 
instituir una sola forma del habla y una sola forma de conocer. Entonces hay un 
decir verdad convenido en lo único conocido, y es en lo que se dice para que el 
otro verifique, sin problema alguno, lo dicho; una condescendencia discursiva en 
la que se pliega, se anula y se mutila el acontecer y discontinuidad discursiva, 
para no forcejear con la creación que implica hablar fuera del propio territorio, aun 
estando en él. 
Siempre se puede decir verdad en el espacio de una exterioridad salvaje; 
pero no se está en la verdad más que obedeciendo a las reglas de una 
“policía” discursiva que se debe reactivar en cada uno de sus discursos63 
 
La idea de una conversación organizada, ideal, en la que cada interlocutor 
persiste en dar las respuestas deseadas, y nada se sale de contexto; en la que 
nada se cruza para romper el hilo conductor, al que hemos accedido para 
sostener una conversación eficaz y verificable, sin dejar que el discurso hable por 
sí mismo; esta idea de comunicación, existe en los preceptos de una comunidad 
ordenada y controlada capaz de omitir lo incalculable. 
Más, persiste el ruido en los discursos disciplinarios, excluyentes y constituidos 
como organigramas del buen decir; persiste en las palabras el claroscuro; vive en 
la parafernalia de lo sobre-explicado, la incomprensión y atraviesa sin riesgos la 
fantasmagoría de lo ínfimo en todo sintagma aceptado como verdad, como 
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verificación y como reproducción de poderes. Le es inevitable al mundano 
discurso, no trasegar su propia aura angelical en la que se procesan los sistemas 
discursivos asépticos, para encontrarse de nuevo con la barahúnda, el murmullo 
inapelable en el que sucumbimos a pesar de la marcada regla. No es posible 
eludir el vacío en el que caen los sonidos de las palabras, mientras viajan a lo que 
se quisiera decir. No es posible salvaguardarse de su infimidad. Resultan siendo 
la condenación para el discurso de verdad, de verificación y justificación, la gran 
suma de rutas discursivas que tienen que aniquilarse, para poder tener la ilusión 
de elegir cuál es el de la verdad. 
 
Hay sin duda en nuestra sociedad, y me imagino que también en todas las 
otras, pero según un perfil y escansiones diferentes, una profunda 
logofobia, una especie de sordo temor contra esos acontecimientos, contra 
esa masa de cosas dichas, contra la aparición de todos esos enunciados, 
contra todo lo que puede haber allí de violento, de discontinuo, de 
batallador, y también de desorden y de peligro, contra ese gran murmullo 
incesante y desordenado del discurso64. 
 
De este modo todo cuanto quiera decirse debe estar justificado por un trasunto de 
verdad complaciente y sin dislocación con el orden de exclusión discursiva. La 
palabra sin justificación no tiene asidero y frente a las condiciones que Alétheia y 
Apaté nos presentaban, se ha elegido la coartada perfecta para no salir de 
contexto y omitir lo ambiguo del ser palabra. ¿He elegido como viandante, 
opciones para procurar la diversión y continuación de lo conocido? ¿He 
construido las imágenes discursivas cuidándome de que en sus artificios, no se 
me devuelvan, como un boomerang, una infinidad de imaginaciones con error?65 
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En la palabra que al parecer tiene la obligación de ser educativa, toda apología 
universal de verificación y encuadramiento, aparece el indicio de que se pueden 
dejar a las palabras ínfimas acometer la dislocación y la caída, y acogen el azar y 
el desconcierto del hablante. Los discursos en los que ellas, las palabras ínfimas, 
que parecen olvidadas, navegan indefectiblemente en el campo de la verdad, 
saltan y por azar dislocan la línea del discurso y le distorsionan. Sin saber por qué 
o para qué a la palabra dicha la ronda el fantasma de lo salvaje. Es la elección del 
azar circundante, de su discontinuidad, frente a la prohibición impuesta a las 
palabras de ser sí mismas, entonces adviene la caída del deseo de decir verdad. 
La infimidad vuelve vacíos y exangües los discursos solemnes y disciplinados, 
volviéndose fuerza de la conversación, tornándola viajera. 
Vemos otra vez, en el viaje de las palabras hacia la derrota de su veracidad y 
hacia su ambigüedad inmutable, que hay verdades finitas, que estas dependen 
de un acontecimiento, que a su vez, tiene verdades relativas, en tanto tienen la 
visión parcializada de cada uno de los acontecimientos que la conforman, 
entonces estas son verdades finitas que no tienen ya relación con la primera 
Alétheia, pero tampoco son mentiras, por lo tanto contienen Apaté; son verdades 
no radicales que al mismo tiempo no son verdad. No hay modo alguno de 
encontrar la verdad primera. No hay modo alguno de constatarla en quien tiene 
afectos, ni de encontrarla en las reflexiones acerca del mundo, no se pudo 
desconocer la escisión que se hizo entre las palabras y las cosas a pesar de 
insistir en la búsqueda de remiendos. 
 
Ante la imposibilidad de verificar los afectos, al no poder construir un mundo de 
realidades o mentiras, al estar impotente ante la vida indeterminada de 
Alétheia/Apaté, todo cuanto se crea se constituye para acercarnos en actos de fe, 
y encontramos que la diversidad de una misma situación es Alétheia y Apaté, 
entre lo que es y lo que no es, lo que oculta y des-oculta, entonces lo que se 
nombra es dualidad múltiple. Al no poder saber nada de lo que se dice, la acción 
de Simónides se constituye en dar un nuevo mundo e imposibilitarnos para la 
verdad, entonces no hay opción entre Alétheia o Apaté, se dicen las dos cosas al 
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tiempo. Se vive en un acto de fe en común acuerdo sostenido. No importa ya si 
es verdad o mentira, lo que importa es que podemos conversar sin remedos de 
veracidad. Se vive en un engaño primordial porque la palabra se camufla, sirve a 
todo señor en tanto también es instrumento de su expresión, su exteriorización, 
su individuación. 
 
La escisión, entre la palabra humana y la divina única, trajo para el humano tanto 
una urgencia de justificar lo existente, como la técnica del discurso que construiría 
un sentido que ya no está dentro, sino fuera de sí mismo. Estas serán las 
condiciones para construir un edificio cotidiano, que tendrá que autovitalizarse, al 
caer en cuenta que ya no es la musa la que habla en la solemnidad, que ahora es 
la construcción de un lenguaje fuera de las hijas de Mnemosine, y por ende, fuera 
de la casa de las explicaciones de lo incomprensible. 
¡Sí!… podríamos quizá suprimir las relaciones que hemos establecido con el 
juego de decir verdad; destronar el flirteo con el juego del control y permitir lo que 
puede llegar por azar en los discursos, lo que se escabulle de la calidad de 
imperecedero del discurso institucionalizado. Podríamos quizá notar en nuestra 
cotidianidad, las bridas que permitimos a los comentarios que hacen el juego de 
la identidad por repetición de lo mismo; desbordar al autor desde las palabras que 
nunca le pertenecieron, desde su pretensión de coherencia y sostener el alegato 
de frente a la idea de una verdad, que pretende justificar toda prohibición y definir 
todos los estados. Podríamos quizá permitir en toda disciplina proposiciones en 
número infinito y dejar que cualquier saber llegase de mil partes. Des-provisionar 
al saber y a cualquiera sea su idea de mundo, de las capas que le cubren de 
verdad mientras sostiene la paradoja de su imposibilidad, y entrenarse para 
permitir que el discurso, al igual que toda fuerza devenga, que no tenga siempre 
un significado único y persista en su ambigüedad. Podríamos quizá permitir el 
habla ínfima, dígase que con la intención de hacerse merecedor de lo que se 
dice, de lo que se escapa entre líneas, de lo que no se sabe que se dice, de lo 
que se rompe en cada fonema, de lo que especialmente se diluye en aras de 
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hablarse así mismo, y que por conveniencia contextual, tiene urgencia de ser 
consecutivo. 
 
Y después de lo dicho. 
LA ALDEA DE LOS LOCOS
66
 
 
Existía un pueblo cuyos habitantes eran todos locos. 
Un día un pastor y su rebaño se perdieron en las proximidades de aquel pueblo, y 
al caer la tarde, como le faltase una cabra, el pastor se puso a buscarla por las 
inmediaciones. 
Encontró a un labrador, que trabajaba en su campo y le preguntó 
_¿No has visto en tu campo una cabra perdida?_ 
Mi campo empieza detrás de mí y concluye detrás de mí – dijo el hombre – busca 
y hallarás. 
Viendo que no sacaba nada el pastor se alejó. Cuando hubo encontrado la cabra 
reunió el rebaño que balaba, para pasar la noche al raso, porque ignoraba que 
hubiese un pueblo en las cercanías. De pronto vio pasar al labrador con quien ya 
había hablado, se acercó a él, y para predisponerlo a su favor, le dijo: 
_ He encontrado la cabra que se me había perdido, mírala, te la doy de buena 
gana, si quieres darme hospitalidad. 
_ ¿Cómo se entiende? -exclama el labrador- ¿Qué enredo es este? ¿Me acusas 
de haberte robado la cabra? Vamos a ventilar el asunto con el jefe del pueblo. 
En cuanto llegaron a su presencia, el jefe del pueblo exclamo al querer hablar el 
pastor: 
_ ¡Vamos!_ ¿Otro lio de mujeres? Verdaderamente, esto no puede continuar; me 
voy al pueblo – Y dirigiéndose a su mujer le dice _ ¡Ven vámonos! 
La mujer confió a una criada que tenía al lado: 
_Lo que es yo no puedo continuar viviendo con un hombre que no hace más que 
hablar de divorciarse. 
La criada se ocupa en descortezar cacahuates, y cuando su ama le habla, se 
presentó un mendigo pidiendo limosna. La criada dice al mendigo: 
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_ ¿puedes creer, pobre hombre, que desde esta mañana estoy ocupada en esta 
tarea y aún no he comido? _ 
Y sin más, pone los cacahuates en el capacho que tendía el mendigo, el cual se 
fue diciendo: 
_ Bueno, muchas gracias, alabado sea Dios. 
 
!Ea! pues que se vive en un engaño primordial. Primero sustituimos al Dios griego 
y a su Alétheia que era el centro y nos pusimos nosotros en su lugar. Luego 
entramos en la simbiosis Alétheia y Apaté y no volvimos a tener noticias de la 
Verdad. Después intentó Platón enmarcar la palabra de nuevo como verdad y nos 
embarcamos en una búsqueda imposible, y en un momento dado se la convirtió 
en verdad científica, verificación, justificación y anulación de su devenir. Sea 
quizá esta búsqueda, la búsqueda de la verdad y las diversas formas de cubrirse 
nuestro engaño primordial, y al mismo tiempo es el modo en cómo se muestra lo 
ínfimo en la palabra. 
 
Sabemos, hace mucho tiempo, que la Alétheia está desvalorizada, que no es ya 
la verdad infinita sino que se ha descuartizado y ahora sólo puede hablar a 
pedazos compuestos de acontecimientos particulares y no generales. La primera 
palabra ya no es, existe en el recuerdo del mito… pero en quien cuenta el mito, 
en quien acá lo escribe, ya no queda nada de palabra iniciática; la palabra vive en 
la imposibilidad de enseñar verdad como lo hacía siempre Alétheia. En medio de 
la Alétheia, como antigua verdad infinita, y la Apaté como engaño, está la 
ambigüedad de la nueva palabra, la que ya no es verdad radical o mentira 
profana, sino la palabra que es ella y al mismo tiempo está imposibilitada para ser 
otro y viceversa; ya no la palabra que define lo otro como lo idéntico, más bien es 
la multiplicidad de la misma en tanto es incapaz de reducir a una sola 
comprensión el sonido del fonema. 
 
Así pues que usted y yo estamos en la misma condición, tenemos en la 
ambigüedad nuestra condición única de acercarnos a lo que no podemos decir 
nunca certeramente, tal vez lógicamente, pero no de un modo verás, porque no 
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se habla en vocales, por lo tanto se carga con la ambigüedad y allí nos 
contenemos y nos dispersamos y nos retenemos y nos es imposible ser otra cosa 
que no sea multiplicidad incontenible de lo que sucede, que también sucede con y 
en nosotros. Usted y yo hemos recibido de la exterioridad estable de otros, de 
una cultura, los códigos necesarios para sabernos cerca, pero no para sabernos 
únicos, más bien… otros, otro distinto al que con tanta fe le habla y usted me 
recibe y me habla y yo le hablo y hacemos los rituales de hacernos creer que 
hablamos de lo mismo, mas usted y yo sabemos, sin decírnoslo, que eso no es 
cierto, que eso no es falacia, que eso no es verdad, que eso es ambigüedad y 
que no podríamos andar juntos sin ella. 
 
Nuestros significados son diversos, para la misma cosa son diversos, pero a 
quién le importa. Usted y yo hemos hecho un contrato tácito: usted sabe que yo le 
engaño y yo sé que usted me engaña, mas no importa si parece que quisiéramos 
decirnos algo; entonces nos permitimos no haber sido los primeros en el habla, y 
seguimos siendo los de este último tiempo que tiembla de exceso y nos aleja y 
nos acerca y nos permite nuestro feliz engaño. 
 
El tiempo en el que las cosas devienen nos concierne, yo, usted, nosotros, 
vosotros, ellos, los otros, los demás, los mismos. Nos toca el tiempo de la 
inutilidad del sentido único, porque nos es imposible hallarlo. Nos respiramos en 
un tiempo de sed vital porque se necesitó justificar lo que no requería de 
veracidad; yo sé que usted me entiende y sé también que usted no me entiende, 
yo sé que no le entiendo, mas no importa si sabemos silenciosamente que 
vivimos nuestro engaño primordial, y allí nos acicalamos nuestras dichitas. Usted 
y yo nos sentimos identificados, identificados en un código y eso nos alegra. ¡Oh 
dicha! La exclusión nos acerca para matar nuestra lengua en un sistema 
excluyente y todos contentos hacemos como si entendiésemos todo. Así pues 
que hago loas a la palabra, al artificio, a lo antinatural.  
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Loa a la palabra razón porque no puede asirme, loa a la palabra que no puede 
decir lo que cree decir, loa a la palabra que no puede contenerme sin 
ambigüedad. El olvido también es la pérdida de los sentidos que justificaron hace 
tanto la existencia, el duelo por ellos no es más que el dolor efímero de darse 
cuenta, después nos devastaremos comprando baratijas y del amante no quedará 
más que el resabio del sentido yerto o el deseo de no contenerlo… entre otras… 
otra vez la ambigüedad… Bienvenidos sean los engaños, los actos de fe y otras 
loas necesarias. 
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1.3 Estética ínfima… Barrunto inconcluso en una 
modernidad sobre – expresada 
Dislocando la idea de un círculo con un único centro, la elipse logra mostrar lo 
que significó para la modernidad la noticia de no ser la médula del todo.  
El desasosiego producido por la noticia de la elipse dispersó el camino moderno 
que iba en busca de la verdad única en todo. Lo multiplicó en innumerables 
objetos alegóricos con los que la humanidad occidental intentó representar todos 
los significados; así que se colmó de artificios y dio apertura a innumerables 
imágenes que buscaron la ilusión de volver a la paz de estar en algún lado, de ser 
el centro de alguna cosa, por lo menos, ser vistos por alguien o algo. 
El Barroco dio presencia a su propia infimidad cuando ávidamente buscó suplir y 
ocultar con objetos lo que se fugó con la aparición de la elipse; pues era la 
humanidad del globo terráqueo, en el globo terráqueo, sobre él, con sus especies 
y nuevas tierras, con sus divisiones sociales y clases y monarquías y de pronto es 
la humanidad a solas, al descampado, sin ninguna protección y entonces se 
estrenó toda la multiplicidad que pudiera imaginarse el ingenio humano, y ni aun 
así superó la cuantía de la pérdida.  
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Ante el nuevo hallazgo de estar perdidos no se pudo acertar con el regreso 
seguro a la casa; y cuando ya se supo que no había nada en el centro, que no 
era el humano el porvenir imperecedero de las cosas humanas, estalló la 
angustia en innumerables imágenes que intentaron atrapar la totalidad en un solo 
objeto; pues la elipse, al tener dos centros, anula el centro único y al ser anulado 
lo único aparecen los todos y los intentos de encontrar el camino multiplicaron de 
diversas formas la misma imagen del vacío; y el duelo por la pérdida de lo 
inequívoco dejó ver en el exceso la infimidad de un tiempo que se creía seguro, y 
el hombre terminó por asirse al vacío en su intento de llenarlo. 
Viene de p., 34 Pp.36 
 
1.3.1 Múltiple asidero al vacío de centro 
En la figura elíptica67 hay un doble centro, por tanto una multiplicación del punto 
de vista; a diferencia de la figura circular que, con un centro definitivo, otorgó 
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Johannes Kepler (1571-1630), astrónomo y filósofo alemán, famoso por formular y verificar las 
tres leyes del movimiento planetario conocidas como leyes de Kepler. Kepler nació el 27 de 
diciembre de 1571, en Weil der Stadt, en Württemberg, y estudió teología y clásicas en la 
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astrónomo polaco Nicolás Copérnico. Kepler aceptó inmediatamente la teoría copernicana al creer 
que la simplicidad de su ordenamiento planetario tenía que haber sido el plan de Dios. En 1594, 
cuando Kepler dejó Tübingen y marchó a Graz (Austria), elaboró una hipótesis geométrica 
compleja para explicar las distancias entre las órbitas planetarias -órbitas que se consideraban 
circulares erróneamente. (Posteriormente, Kepler dedujo que las órbitas de los planetas son 
elípticas; sin embargo, estos primeros cálculos sólo coinciden en un 5% con la realidad.) Kepler 
planteó que el Sol ejerce una fuerza que disminuye de forma inversamente proporcional a la 
distancia e impulsa a los planetas alrededor de sus órbitas. Publicó sus teorías en un tratado 
titulado Mysterium Cosmographicum eºn 1596. Esta obra es importante porque presentaba la 
primera demostración amplia y convincente de las ventajas geométricas de la teoría copernicana. 
Kepler fue profesor de astronomía y matemáticas en la Universidad de Graz desde 1594 hasta 
1600, cuando se convirtió en ayudante del astrónomo danés Tycho Brahe en su observatorio de 
Praga. A la muerte de Brahe en 1601, Kepler asumió su cargo como matemático imperial y 
astrónomo de la corte del emperador Rodolfo II. Una de sus obras más importantes durante este 
periodo fue Astronomía nova (1609), la gran culminación de sus cuidadosos esfuerzos para 
calcular la órbita de Marte. Este tratado contiene la exposición de dos de las llamadas leyes de 
Kepler sobre el movimiento planetario. Según la primera ley, los planetas giran en órbitas elípticas 
con el Sol en un foco. La segunda, o regla del área, afirma que una línea imaginaria desde el Sol 
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tranquilidad en tanto que garantizaba un significado simbólico. El círculo le otorgó 
sentido a todo, allí en ese centro se encontraba la ilusión del origen, el ombligo, al 
cual atados, dábamos respuesta a las cosas vacías, es decir: llenábamos de 
fuerza simbólica todo cuanto estuviese en la noción de universo. El círculo no 
tenía carencia, más bien su núcleo estaba henchido de todo cuanto confluía en él, 
y ello daba sentido y sosiego a los humanos, pues creían poseer algo de lo cual 
asirse, de allí la ilusión de un punto de partida y de llegada.  
Todo es medida, música, todo concuerda y según su sitio emite la luz o la 
recibe – realidad repujada, geométrica: ajedrez – como en la cúpula de 
estuco, los polígonos estrellados, reflejando el rumor continuo de la fuente, 
miden y anulan el tiempo: la tierra está en el centro, fija; a su alrededor, 
con movimientos perfectos, es decir, circulares y uniformes, se desplazan 
de los cuerpos, insertos en distintas esferas. En Aristóteles la cosmología 
esférica se confirma. El universo es un sistema de orbes concéntricos: 
cada uno tiene su movimiento propio; el orbe exterior, que impulsa a todos 
los otros, es el de las estrellas, el del sol y los planetas giran alrededor de 
un mismo eje; la esfera de la luna tiene un eje especial, al centro de todo 
el andamiaje móvil, la tierra.68 
 
                                                                                                                                              
 
a un planeta recorre áreas iguales de una elipse durante intervalos iguales de tiempo. En otras 
palabras, un planeta girará con mayor velocidad cuanto más cerca se encuentre del Sol. En 1612 
Kepler se hizo matemático de los estados de la Alta Austria. Mientras vivía en Linz, publicó su 
Harmonices mundi, Libri (1619), cuya sección final contiene otro descubrimiento sobre el 
movimiento planetario (tercera ley): la relación del cubo de la distancia media (o promedio) de un 
planeta al Sol y el cuadrado del periodo de revolución del planeta es una constante y es la misma 
para todos los planetas. Hacia la misma época publicó un libro, Epitome astronomiae 
copernicanae (1618-1621), que reúne todos los descubrimientos de Kepler en un sólo tomo. 
Igualmente importante fue el primer libro de texto de astronomía basado en los principios 
copernicanos, y durante las tres décadas siguientes tuvo una influencia capital convirtiendo a 
muchos astrónomos al copernicanismo kepleriano. La última obra importante aparecida en vida de 
Kepler fueron las Tablas rudolfinas (1625). Basándose en los datos de Brahe, las nuevas tablas 
del movimiento planetario reducen los errores medios de la posición real de un planeta de 5 °a 10'. 
El matemático y físico inglés sir Isaac Newton se basó en las teorías y observaciones de Kepler 
para formular su ley de la gravitación universal. Kepler también realizó aportaciones en el campo 
de la óptica y desarrolló un sistema infinitesimal en matemáticas, que fue un antecesor del cálculo. 
Murió el 15 de noviembre de 1630 en 
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Una idea del mundo que se soportaba en construcciones circulares perfectas, que 
a su vez daban una ilusión de poseer una verdad, fue suficiente para obtener las 
respuestas necesarias de la cotidianidad y los movimientos precisos tanto del 
aquí y del ahora como del más allá. Lo que se pensaba como centro del universo 
arraigaba en la idea de una fuerza ligante, dotada de cordones umbilicales que 
ataban a los demás astros que giraban a su alrededor en círculos perfectos. Este 
se presentaba como el eje familiar de una topología significante que tiene anclaje 
materno.  
De círculo en círculo redunda la información (en la institución familiar, en la 
distribución espacial, en el ritual, en el universo, etc.) fortaleciendo las estructuras 
y la integración social de ellas. La potencia teológica del círculo, sostiene la 
primacía de las instituciones y la consagración de este centro que controla y 
dirige todo acontecimiento naturalizándolo en función de un ordenamiento que 
tiende a la misma significación simbólica. 
Más un día, Kepler descubrió que por acción de la masa y la gravedad el círculo 
se alargó, se acható y construyó curvas que generaron otro centro, una elipse en 
vez de un círculo. Una imagen de espejo que dio a la luz reconocida, otra figura 
oscura que arrolló la idea de un solo centro, dos focos se actualizaron en medio 
de una seguridad absoluta de la unidad concéntrica… la tranquilidad explotó, 
pulverizó las respuestas y se inició (también de este modo) ese estado de cosas 
en la fuerza del perpetuo movimiento de la elipse; se pasó de la absoluta a la 
relativa claridad del objeto. 
Las tres leyes de Kepler 
 
1. Los planetas describen elipses de los cuáles el centro del sol es uno 
de los centros. 
 
2. El radio que une el centro del sol al centro del planeta recorre áreas 
iguales en tiempos iguales. 
 
3. La relación del cubo de la mitad del eje mayor al cuadrado del 
período es la misma para todos los planetas (…). 
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Alterando el soporte científico en que reposaba todo el saber de la época, 
crea un punto de referencia con relación al cual se sitúa, explícitamente o 
no, toda actividad simbólica: algo se descentra, o más bien duplica su 
centro, lo desdobla; ahora la figura maestra no es el círculo de centro 
único irradiante, luminoso y paternal, sino la elipse, que opone a ese foco 
visible otro igualmente operante, igualmente real, pero obturado, muerto, 
nocturno, el centro ciego, reverso del yang germinador del sol, el ausente. 
(…), El pensamiento de la finitud exige el pensamiento imposible como 
clausura conceptual de su sistema y garantía de su funcionamiento. La 
amenaza del exterior inexistente es vacío es nada para Kepler el espacio 
no existe más que en función de los cuerpos que lo ocupan - , exterior del 
universo y de la razón – la impensabilidad de la nada…69 
 
Lo Barroco se instaura entonces, a diferencia de lo unívoco, como lo polisémico. 
Lo que se había construido como un ordenamiento alrededor de… se convirtió en 
la pululación de imágenes, más imágenes, más imágenes que intentaron llenar la 
carencia de centro o el exceso del mismo. Con el descentramiento, decimos adiós 
a la mesura de las representaciones; por tanto, cada cosa habla por sí misma, no 
necesitará que otro le dé sentido, y en cambio podrá repetirse y atiborrarse; como 
si con esto el centro único, ahora vacío, se hubiese vuelto asidero para recuperar 
la esperanza. 
La elipse y sus centros dieron paso a la complejidad de las especulaciones 
construyéndose un mundo teatral. Si el mundo se vuelve un teatro y en un 
estado, digamos… comunitario, todos hacen eso, veremos desfilar imágenes 
preñadas de sí mismas, una al lado de la otra, pero ninguna consecuente con la 
otra; una repetición de la imagen y una ruptura de su sentido con respecto a sí 
misma y por lo tanto a la imagen contigua. Es por esa repetición y ruptura que el 
Barroco no garantiza una moratoria en una inscripción simbólica, sino que 
privando a la imagen de referencia, de un significante único (al multiplicar los 
centros los descentra, se pierde la referencia de lo que se cree primordial), le 
enseña la ausencia, la ausencia del significante, pero la inscribe como múltiple 
llenándola de artificios y alegorías, que por sus mezclas y repeticiones, parecen 
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volverla vana, pero es más bien que al perder el mundo su significante, se volvió 
una miscelánea de sentidos. 
Esta multiplicidad significante es el carácter teatral de la modernidad, 
especialmente en el Barroco; carácter que por teatral es evocador y alegórico. 
Las cosas claras y distintas se vuelven por el encadenamiento de la operación 
alegórica, en algo oscuro, ese espejo de lo otro oscuro que se presenta en el lado 
del espejo luz. La imagen alegórica de todo y en todo lugar: alegoría de la libertad 
de los hombres desatados de un centro único. Alegoría de la liberación de Dios y 
la apertura a la conciencia, al deseo de mostrar, de seducir, de exteriorizar la 
sensualidad; es decir, una alegoría de lo íntimo dando paso a la aparición del 
artificio para la seducción. 
Ante el zambombazo de lo único el mundo perdió su seguridad y se pasó a la 
exuberancia al construir un escenario para mostrar las destrezas del exceso, y 
encontrar allí una posible seguridad. Se afirmó el carácter teatral del mundo 
recién construido, se le permitió jugar con la ficción, apareciendo en ello una 
paradoja pertinente en la que la ciencia genera nuevos conocimientos y saberes 
comprobables, distintos a los que se tenían, y alterno a ello la entelequia y la 
locura encontraron el espacio de su predilección para entrar en delirio. 
Por este último camino el exceso de exterioridad se conformó como la necesidad 
de hacer públicas las estéticas, es decir: la alegoría a la capacidad de la 
especulación sobre sí mismo y su publicación.  
Las cosas del mundo y el mundo mismo devinieron polisémicos, tanto sus 
diversas formas como sus distintos exponentes, así la representación se 
multiplica en la pintura, que en el claro oscuro muestra la fugacidad de los 
cuerpos que se acumulan en espacios sin fondo, que por instantes revela qué es 
lo puede llegar a haber en medio de la oscuridad.  
 
En el Santo entierro del Caravaggio, un movimiento brusco desequilibra y 
fuerza los cuerpos hacia el ángulo inferior izquierdo- Bouleau señala las 
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connotaciones de la palabra sinistra. El peso los degrada, la gravedad los 
arrastra río abajo. El centro solar áureo, único ya no los imanta y ordena; 
derivan, caen o ascienden, huyen hacia los bordes. Ahora, rebajados, 
habitan nuestro espacio: pies callosos, grupas, harapos, el ruido de unas 
monedas o el de un látigo se nos viene encima. Descentramientos y caída 
teológicos: los santos se encarnan en la plebe romana y la escena del 
milagro es una cantina, de modelo de cuerpo inánime de la virgen sirve el 
cadáver de una hidrópica70. 
 
 
El santo entierro. Caravaggio. (1602 – 1604) 
 
No sería diferente con la ciudad propia del Renacimiento y sus construcciones 
simbólicas, puesto que aquella se edificaba teniendo en cuenta el cuerpo humano 
perfecto. Así, se construyeron los edificios tomando como modelo los cuerpos 
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animados, de modo que la ciudad expresa también las dimensiones armónicas de 
las proporciones corporales renacentistas: con una plaza central, a modo de 
ombligo, alrededor de la cual se encuentran las instituciones más importantes. El 
espacio centrado redunda en la información y fortalece las estructuras y la 
integración social en ellas; los referentes simbólicos organizan la ciudad para 
decir lo mismo en sus diversos modos. Todo encaja, todo da permisibilidad a la 
completud, todo está en el orden requerido para la continuidad y la prolongación 
de lo mismo. En el Barroco, al contrario, todo espacio está desmembrado. 
 
El espacio urbano Barroco, frase del descentramiento como repetición y 
ruptura, es también semántico, pero de manera negativa: no garantiza al 
hombre, al recibirlo en la sucesión y la monotonía, una inscripción 
simbólica, sino que al contrario, des – situándolo, haciéndolo bascular, 
privándolo de toda referencia a un significante arbitrario y único, le señala 
su esencia en ese orden, que al mismo tiempo despliega como 
uniformidad, la desposesión71. 
 
Entonces: la multiplicidad y la repetición del Barroco comportan una imagen del 
mundo marcada por el no–silencio, el no-secreto y el horror al vacío que se 
superficializa, por tanto, surge la ciudad sin ombligo unificante. La espacialidad 
urbana Barroca desmitifica el centro y el tiempo de la imagen atiborrada del 
mundo, un atiborramiento que da cuenta de la búsqueda apasionada del sentido 
que perdió cuando se deshizo del centro que lo justificaba. Remisión delirante de 
un significante a otro para agrupar el significado que permanece en fuga.  
La elipse carece de tranquilidad en tanto que su fúrico movimiento permite que 
todo sea expuesto al mismo tiempo, y las figuras, curvas fanáticas del 
movimiento, se hacen infinitas en la búsqueda de dar valor y más imagen a todo 
cuanto aparece, gestándose así una superficialidad que delata lo que se cree 
escondido, lo superficializa y se escapa del símbolo y es esto mismo la paradoja: 
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tanto se pretende mostrar lo que hay detrás de…, que el exceso, la hipérbole de 
su representación muestra lo imposible de atrapar el significado último: así que se 
construye una idea de belleza en el atiborramiento de la composición, pues la 
verdad ya no significa en la búsqueda de la belleza, ella va a ser el relato cristiano 
pero no la construcción de la estética de la modernidad barroca. 
Esta proliferación de imágenes que se figura como la imposibilidad de leerlo todo, 
es el vacío de la conglomeración, al que se ata el Barroco, el mismo en donde la 
Estética Ínfima aparece sin rostro para mostrar que ya no existe lo que antes 
estaba dado por sentado. Exceso es Estética Ínfima por cuanto muestra 
demasiado lo que no tiene, y acaba presentando lo único que tiene, enseres de la 
nada, escapes de lo nimio hacia el afuera de la conglomeración. 
La modernidad barroca no fue avara, tal diversidad no podía darse en la 
circunferencia con un único núcleo, tenía que ser en la elipse, que aparecería a 
pesar de todo, porque ya estaba allí. La elipse que multiplica y genera mayores 
posibilidades de sentido donde confluyen la expresión de lo sensual, la 
proliferación desesperada de las explicaciones, de las legitimaciones para suplir 
un centro que ya no existe. Esta caída del relato del centro único desgarró al siglo 
XVIII, su pluralidad sin nexo obliga al derroche, mas este derroche tiene una 
imposibilidad, la de dar la imagen a todo significado. 
Los estilos artísticos, venían haciéndose cada vez más complejos, los contenidos 
psicológicos se fueron haciendo más tensos en las estructuras y contenidos y de 
acuerdo con esto los diversos elementos se conforman cada vez más 
homogéneamente. Antes del Barroco se podía establecer siempre si la tensión 
artística de una época era en el fondo naturalista o anti naturalista, integradora o 
diferenciadora, clásica o anticlásica; pero en el Barroco el arte no tiene ya 
carácter unitario en este sentido estricto y es a la par naturalista y clásico, 
analítico y sintético. Somos testigos del contemporáneo florecimiento de 
direcciones artísticas completamente opuestas. 
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Es aquí, en esta diversidad, en este apiñamiento que aún sigue creciendo y 
animándose, en esta imagen laberíntica que no va a ninguna parte, en esta carga 
y recarga de sentidos de lo mismo, donde se vislumbra una cercanía suprema 
con las formas de presentación de nuestro tiempo. La modernidad nos permitió 
sospechar, y por ello pueden ser vistas las Estéticas Ínfimas, pues ellas viven en 
la imagen de la constante sospecha de lo bendecido, de lo acatado, en la imagen 
de la normalización del exceso y la muestra sin fin del vacío; dichas estéticas son 
periferia de la gracia, del perdón y de la seguridad; son hongos que al acecho de 
cualquier humedad constante se embellecen. 
Acá en la sospecha de lo que se dice, aunque se intente decirlo todo, instaurada 
desde la modernidad barroca; en las cosas que se quedaron rezagadas de ella y 
que ahora son enseres para ver, para hacer, es en donde ineluctablemente 
aparecen las Estéticas Ínfimas y luego desaparecen en la barahúnda, se eclipsan 
en las elipses y no llegan cuando se les nombra porque pertenecen al ya y ahora, 
y el logro de la búsqueda del sentido, la afirmación y la legitimación que nos dejó 
la modernidad está en el futuro. Lo que se pide a nuestro barroquismo es futuro, 
por eso no pueden verse las Estéticas Ínfimas igual que vemos la imagen del 
éxito que se pide en los medios masivos, porque ello es el empeño para el 
rutilante futuro y lo ínfimo está siempre en presente y en claroscuro. Allí donde 
está la imagen de la meta, está también lo ínfimo azuzando.  
Estética Ínfima es alteridad de un fracaso. El gran fracaso de la modernidad que 
aún nos trenza con manuales bien intencionados para hacer pasar bien al 
ciudadano. Los grandes gestos de la idea de progreso, el racionalismo, y la 
ciencia, se apabullaron en su propio exceso y dieron a la luz formas de ser de la 
humanidad, en la que si bien algunas optaron por irse lanza en ristre contra estas 
líneas que parecían imperecederas, otras en cambio, optaron por ser invisibles y 
por tanto poderosas, pues sin darse cuenta el mayor, el gesto menor vive aún sin 
ser visto en un espacio y en una comunidad no nombradas. Estética Ínfima es la 
decadencia en el corazón del progreso. 
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Nada está exento de ser tocado y transformado por las tendencias que 
han ido apareciendo en los últimos 20 años. La economía global y la 
transnacional, la caída del muro, la pos industrialización consumista, las 
nuevas tecno-virtualidades, el agotamiento de las vanguardias y de los 
relatos modernos, la puesta en su lugar de una cierta miniaturización de la 
existencia y un arte decorativo, ornamental, la fragmentación de los 
llamados “discursos duros”, y la irrupción de lo plural de lo heterogéneo, de 
la hibridación sociocultural con sus múltiples voces, lo arbitrario, la 
paradoja, la individualización banal con sus fuertes consecuencias en las 
mentalidades de relax e indiferencia política, la estetización masiva de la 
cultura, la crisis de los conceptos de realidad y verdad, las nuevas 
epistemes, la conciencia de lo local y regional en tanto totalidad72 
 
Hay un instante en que a lo invisible le es imposible no mostrarse; no es que 
estuviese agazapado esperando el mejor momento, o dudase en hacerlo, o 
tuviera mora porque andaba esperando la mejor correspondencia con el mundo; 
es que simplemente no podía verse porque es y era el tiempo de verse otra parte 
de sí. No es que el progreso no mostrase su miseria o el desarrollo su 
detenimiento, o la parafernalia barroca su vacío, es decir, siempre estuvo allí 
aquello que apenas vemos, no es nuevo, es simplemente otra parte de lo mismo. 
Así pues que para hablar de Estética Ínfima será quizá necesario des-
emparentarla de su poder de anonimato y traer a cuento su filiación con lo que 
intentó ocultarle: lo visto, lo vistoso, los barrocos expresivos, los poderosos que le 
ocultaron empedernidamente, y que en la modernidad se configuraron como el 
paso al futuro inmediato del ser humano a través del control, un control ejercido 
sobre todo lo conocido como natural incluyendo el cuerpo. Aquello que se ha roto 
es visible porque aún oímos su ruido y afanados nos guarecemos en miles de 
intenciones que proclaman la vida común, la seguridad viscosa de sitios aireados, 
seguridad infinita con palco a la plaza y aún, cuando hablamos de 
postmodernidad73, es inevitable hablar de modernidad, del lugar en donde 
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también se fundaron los relatos humanos, que desplazando los divinos, se 
ejecutó y ejecuta como un auto-verdugo que trae consigo su gloria y su muerte. 
Heredamos de la modernidad una idea de progreso que animó en el futuro toda 
posibilidad de presente y atacó lo único que se posee, un aquí y un ahora; 
procuró una asociación con la idea de desarrollo que obligó al almacenamiento de 
inútiles enseres, pues el desarrollo suponía tener una cosa y luego otra al parecer 
más valiosa, y así hasta el infinito. Estos grandes gestos, desplegándose aún en 
nuestro tiempo, se comportan como el Barroco: tratando de llenar el vacío de 
centro y haciendo visible la alteridad, de modo que muestra tanto la cosa que se 
oculta como la que se usa para ocultarle, es como si se volviese transparente y 
entonces deja ver en esas estrías otros imaginarios de sí. Hay formas insertas en 
el barullo que asoman otras maneras de expresión, las mezclas inéditas, lo recién 
conocido de sí, es decir: se asoma la Estética Ínfima que brota en el silencio que 
existe entre las montañas de “cositerías” del siglo del hiperconsumo. 
Viene de: p., 35. Pp.37 
1.4 El progreso intenta el ocultamiento de las estéticas 
ínfimas, mas no puede asegurar su olvido 
El progreso se encamina hacia su culminación. Cualquier día quedaremos 
Pasmados... Nos equivocaríamos si dudáramos de esa bendita solución. 
Georges Canguilhem
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El progreso recuerda a las Estéticas Ínfimas porque en el intento de dar 
seguridades augura el gasto de su saldo, en tanto la idea de desarrollo tiende a 
su terminación, a un fin determinado que está concebido desde el inicio de los 
proyectos, calculado hasta lo inconsciente, ordenado hasta la contabilidad de las 
estrellas, ilustrado hasta lo inverosímil. La ilusión del progreso otorgó una quimera 
de poder, de secuencialidad, de gasto desmedido para poder sustentar lo que se 
consideró medible. El progreso intenta hacer olvidar a las Estéticas Ínfimas, pero 
cuantas más estrategias de todo tipo se le ocurrieron para esfumarlas, mayores 
fueron sus fracasos; de modo que transitamos del ocultamiento que se ensayó en 
el Barroco ante el vacío de centro, hacia la estrepitosa caída en el fiasco de los 
cálculos humanos.  
 
El progreso no puede hacer olvidar a las Estéticas Ínfimas, porque tiene un fin y la 
infimidad aparece en todo fin, no porque se acabó el camino sino porque toda 
forma que viene a la vida lleva en sí el sino del fin. Las Estéticas Ínfimas son 
inherentes al progreso en tanto éste en sus cálculos no puede automatizar lo que 
no se ha imaginado y no pudo imaginarse que en el cuenco de cada palabra 
exitosa para los logros, estaba, inevitable, la desilusión. El progreso puede hacer 
esfuerzos ingentes por ocultarlas, pero no puede asegurar su olvido porque el 
ilimitado, donde nos encontramos, aparece en cualquier lugar. 
 
Georges Canguilhem, describe el ascenso y descenso de la idea de progreso, 
dejando ver en ello de qué manera en el progreso mismo habita la propia idea de 
decadencia, como algo inédito y al mismo tiempo visible. El autor describe cómo 
es que la perfectibilidad del ser humano fue profetizada por el humano mismo, 
cuando en 1750, en forma de cuadro filosófico, Turgod escribe lo siguiente 
planteando los progresos del espíritu:  
 
El género humano, considerado desde su origen, aparece a los ojos del 
filósofo como un todo inmenso que tiene él mismo, como cada individuo, 
su infancia y sus progresos [...]; la masa total del género humano [...] 
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siempre avanza, aunque a pasos lentos, hacia la perfección más 
extraordinaria75. 
 
 
Este planteamiento, reforzado por Kant76, se fortalece con la experiencia colectiva 
del interés universalista de los ideales progresistas de la Revolución Francesa; en 
donde se creía que una disposición moral podía causar constante progreso sin 
devolverse, se supone así, un tipo de ser humano incapaz de retroceder, de 
volver la mirada atrás, podía así el ser humano llegar a desinteresarse por la 
existencia en tanto no es necesaria la cosa vivida o viviendo, sino la por vivir, todo 
futuro sería mejor. 
 
A través del texto se recurre a iguales argucias de los filósofos y teóricos del 
progreso, para demostrar que la misma idea es improbable ante las movilidades 
incontenidas del infinito: 
 
La paradoja, tanto en Kant como en Condorcet, está en que el avance 
indefinido de los progresos humanos esté subordinado a una ley de 
constancia cosmológica. Condorcet es muy explícito. Al comienzo del 
Bosquejo une los avances de la perfectibilidad con la duración del globo 
terrestre en el que la naturaleza ha situado a los hombres. El curso del 
progreso nunca será retrógrado «mientras la Tierra, al menos ocupe el 
mismo lugar en el sistema del universo y mientras las leyes generales de 
este sistema no produzcan sobre este globo ni un trastorno general ni 
otros cambios que ya no permitiesen a la especie humana conservarse ni 
desplegar las mismas facultades... ». Así pues, son los Principia de 
Newton los que, antes de la Exposition de Laplace, aparecen como 
garantía de la autenticidad del Bosquejo. Quizá no se haya subrayado 
suficientemente que la astronomía sirvió a la causa del progreso en el siglo 
XVIII, y menos por su historia que por su contenido reciente77. 
 
 
Así fundamentado, el progreso tiene en sí mismo lo que ya se ha cumplido, al 
tiempo que se hace se deshace en la creciente zozobra de que en algún 
momento habrá de acabar, por lo que se vive en el acto de fe de la perdurabilidad 
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y no en lo que la razón moderna exige, la seguridad y la verdad, la continuidad de 
descubrimientos que ensanchen la genialidad y el bienestar humano.  
 
La certidumbre de que la astronomía podía decretar el progreso infinito, hace 
tambalear la idea de que la razón humana, podía contener todas las 
explicaciones y que en ella era posible constatar todas las seguridades. Pues, el 
sólo gesto del desarrollo, amparado en el fortalecimiento científico, destronaría 
los presupuestos que en un momento parecieron como perfectos y últimos. Si la 
astronomía progresase, movería sus cálculos con respecto a la situación de la 
tierra en el universo. No hubiese sido posible asegurar la continuidad del planeta 
confiados en que la astronomía dejaría siempre a salvo la tierra. 
 
La intención era que el ser humano llegara a ser perfecto y para ello sólo 
necesitaba que el planeta, como creación natural, permaneciese en las nociones 
de orden y desarrollo secuencial, como un algo predestinado en una disposición 
perfecta para un ser que debería llegar a serlo. La condición de un pensamiento 
de este tipo implica pues un cosmos predeterminado, augurado para la progenie 
humana y pensado para su desarrollo y descanso por mano y obra de la ciencia 
que, se estaba seguro, podía comprobarlo. Es así como se concibe al mundo 
como el lugar de sucesos para mantener de un modo tal, a cada cosa en el orbe, 
mas no es así como pensó Nietzsche a su tiempo, algo no andaba bien para él en 
esto de considerar al cosmos como hecho expresamente para los humanos. 
 
…(…). Guardémonos ya de creer que el universo sea una máquina; es 
seguro que no está diseñado con vistas a una finalidad concreta, con la 
palabra “máquina” le atribuimos un honor demasiado elevado. 
Guardémonos de presuponer en general y por doquier algo tan pleno de 
forma como los movimientos cíclicos de nuestras estrellas vecinas; ya una 
mirada a la vía láctea suscita dudas acerca de si no habrá allí movimientos 
mucho menos elaborados y mucho más contradictorios, así mismo 
estrellas que sigan eternamente una trayectoria rectilínea y otras cosas 
semejantes. El orden astral en el que vivimos es una excepción, ese orden 
y la duración, bastante larga, que ha producido, posibilitan a su vez la 
excepción de las excepciones: la formación de lo orgánico. Por el contrario 
el carácter total del mundo es el de un caos eterno, caos no en el sentido 
de la falta de necesidad, sino en el de la falta de orden, forma, belleza, 
72 Estética ínfima. Formas de presentarse la vida en fuga. 
 
sabiduría, y como quiera que llamemos a nuestras humanidades estéticas. 
(…) Cuando sabéis que no hay fines sabéis también que no hay 
casualidades: pues sólo en referencia a un mundo de fines tiene sentido la 
palabra “casualidad”78. 
 
 
La forma de vivir que profesa la idea de progreso, asume que no sólo la ciencia 
avanza en orden, también toda relación productiva, pedagógica, ideológica 
avanza, generando una suerte de desarrollo constante en la misma medida y al 
mismo tiempo para todo lo que pudiese constituirse como líneas de crecimiento 
social. El problema es que visto así se anula lo imprevisto y con ello la idea de 
progreso en sí, en tanto la racionalidad sería la encargada de contener y ligar el 
progreso a su propio futuro. 
 
La idea de modernidad en su forma más ambiciosa, fue la afirmación de que el 
hombre es lo que hace y que, por lo tanto, debe existir una correspondencia cada 
vez más estrecha entre la producción – cada vez más eficaz por la ciencia, la 
tecnología o la administración -, la organización de la sociedad mediante la ley y la 
vida personal, animada por el interés, pero también por la voluntad de liberarse de 
todas las coacciones. ¿En qué se basa esta correspondencia de una cultura 
científica, de una sociedad ordenada si no es en el triunfo de la razón? Sólo la 
razón establece una correspondencia entre la vida humana y el orden del mundo, 
que era lo que buscaban ya no pocos pensamientos religiosos que habían 
quedado, sin embargo, paralizados por el finalismo propio de las religiones 
monoteístas fundadas en la revelación. Es la razón la que anima la ciencia y sus 
aplicaciones; es también la que dispone la adaptación de la vida social a las 
necesidades individuales o colectivas; y es la razón, finalmente, la que reemplaza 
la arbitrariedad y la violencia por el estado de derecho y por el mercado. La 
humanidad, al obrar según las leyes de la razón, avanza a la vez hacia la 
abundancia, la libertad y la felicidad79. 
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Pero la racionalidad fue superada por sí misma cuando se volvió insensible ante 
el avance económico y la irracionalidad campeó… demasiada confianza de los 
teóricos del siglo XVIII en la humanidad: 
 
La novedad consistía en una invención de alcance irreductible a la de un 
mero desarrollo: la máquina de vapor de Watt, destronada a principios del 
siglo XIX por la máquina de vapor de Woolf. Máquina inventada y 
mejorada en su rendimiento antes y sin la teoría que convierte su 
funcionamiento inteligible. Máquina que, aceptando y designando al 
maquinismo, iba a mostrar al Progreso rostros de niños trabajando quince 
horas al día en las hilanderías o en las minas80. 
 
 
El progreso no fue el avance de las luces, ni la iluminación de las tinieblas, fue 
creciendo al tiempo que se alimentó del mismo planeta que le hacía progresar 
arguyendo que el planeta era infinito. 
 
En el origen de la idea de progreso, alboroza el poder del término desarrollo: 
tener ahora lo que no se tenía antes y estar seguro de que lo que se tiene ahora 
es exactamente lo que no se podía tener antes: 
 
El progreso es el paso de la infancia a la edad adulta, de la debilidad y de 
la ignorancia a la madurez y al saber. El desarrollo es la manifestación 
sucesiva de potencialidades contenidas en el germen de un organismo.81 
 
 
Así, todo cuanto pase es sucesivo, es causa y efecto, es antes y después, es 
anulación de toda coyuntura y alevosía de un orden racional que condena a la 
secuencialidad prevista, incluyendo en esto el proceso psíquico humano, del cual 
se pensó que se desarrollaba de modo secuencial partiendo de un modelo. 
Entonces se pensó, en la época del positivismo, abolir la infancia para dar paso a 
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la emulación del adulto; hasta que fue posible comprender que la imagen de 
hombre mayor no podía ser el modelo de perfección para el niño y que al 
contrario, el adulto debía considerar que su infancia no podía ser explícitamente 
anulada. 
 
El adulto ha aprendido que su infancia no puede ser definitivamente 
abolida, y el acopio de teorías pedagógicas no normativas, no represivas, 
a menudo lo han hecho receptivo a la idea de que el polimorfismo de las 
posibilidades del niño es una reserva de valores. El sentido del progreso 
se ha invertido. En el origen, en la aurora se encuentra si no la perfección, 
al menos la riqueza. Así pues es normal que una nueva representación de 
la infancia suscite un nuevo modelo del origen. Incluso si no la ha 
inspirado directamente, permite comprender que Vladimir Jankélévitch 
haya podido asimilar progreso a decadencia. Devuelto a su estado 
originario, la separación progresiva resulta ser decadencia y la prueba de 
ello es que engendra, a la larga, nostalgia por el origen perdido y deseo de 
regeneración por medio de la ingenuidad. «La degeneración es una 
enfermedad del progreso»82. 
 
 
Visto así, el desarrollo sólo es posible si razonablemente se ordenan las entregas 
del azar en secuencias que puedan ser conocidas y comprendidas con 
anticipación, de modo que el tiempo siempre esté avanzando en aras de llegar a 
un fin; asunto que implica una obligación de transitoriedad de los sucesos, uno 
detrás de otro, implicando una idea de tiempo en la cual, este permanece en fuga. 
 
De modo pues que en la carga simbólica de la idea de tiempo moderno, existía un 
futuro que se iba haciendo en el presente, anulando así toda posibilidad del aquí 
y el ahora para quienes vivían su tiempo enmarcado en las posibilidades 
razonables de la productividad; la modernidad se presentó en sí misma como una 
transformación constante, como un desasosiego por estar siempre actual; las 
derivas que produjo obedecen a una postura particular y específica del tiempo 
que va hacia adelante:  
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Está claro no obstante, que la idea de modernidad sólo pudo concebirse 
en el entramado de una conciencia y tiempo específico, es decir, la de 
tiempo histórico, lineal e irreverente, caminando irresistiblemente hacia 
adelante. La modernidad como noción carecería de significado en una 
sociedad que no utiliza un concepto secuencial temporal de la historia y 
organiza sus categorías según un modelo mítico recurrente. (…), su 
principal elemento constitutivo es un sentido de tiempo irrepetible”83. 
 
Hay en la modernidad una forma de fugacidad temporal que comporta en sí un 
suicidio constante de su tiempo vital, lo vivido automáticamente se vuelve pasado, 
viejo e irrecuperable; una inmediatez que riñe con su intento de identificar un 
presente sensual apresado en su propia transitoriedad y opuesto a un paso 
endurecido por tradiciones congeladas. Lo presente deviene antigüedad, por 
tanto el presente no puede darse de modo consciente en el humano, pero al 
mismo tiempo no tiene otra opción que suceder, volviéndose sólo presente y nada 
más que él, por lo que la modernidad sólo puede crear la belleza de lo transitorio. 
La idea de secuencialidad tantas veces expresada, obliga a esa transitoriedad 
para poder dar paso a lo siguiente. 
La secuencia es comprendida en la lectura que hace Aristóteles de la tragedia 
griega como necesaria para que la historia se desarrolle y el héroe trágico pueda 
cumplir su destino hilando sus acciones una tras otra. En el capítulo VI de La 
poética Aristóteles otorga seis momentos fundamentales a la tragedia y describe 
cómo es que esta debe ser resuelta en función del fin, sin el cual no sería posible 
la obra dramática. 
 
En un drama, entonces, los personajes no actúan para representar los 
caracteres; incluyen los caracteres en favor de la acción. De modo que es 
la acción en ella, es decir, su fábula o trama la que constituye el fin o 
propósito de la tragedia, y el fin es en todas partes lo principal84. 
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Entiéndase pues que, según Aristóteles, las secuencias de las acciones 
obedecen a un fin, luego veremos en los estudios de las obras dramáticas de la 
modernidad, construidos a partir de la teoría Aristotélica, que toda fábula consta 
de tres partes: principio, medio y fin. Pero no nos referimos acá únicamente al fin 
de la historia, también a los fines educativos que Aristóteles pone en la tragedia 
en sí. De igual modo, es el ascenso de las acciones una tras otra, en una lógica 
segura lo que genera desarrollo en tanto a cada acción debe seguirle otra con 
capacidad para reconocer que viene de la anterior y que produce en sí a la acción 
siguiente con igual talante. Canguilhem, por el contrario, considera que la idea de 
continuidad en el progreso anula el tiempo vital del presente. 
 
El progreso continuo es un concepto de epistemología conservadora. 
Quien anuncia el progreso hace del hoy un mañana. Ahora bien, 
solamente es mañana cuando podremos hablar del día anterior85. 
 
 
Samuel Becket en su obra esperando a Godot muestra la imposibilidad de un 
desarrollo cuando la acción clave de la existencia es la espera, esa que no tiene 
forma de parar. En la pieza dos personajes, Vladimir y Estragon, esperan aun 
Godot que nunca llega y que podría tener fácilmente la significación de cualquier 
deseo puesto en el futuro desde el hoy. Mientras esperan la llegada de éste a 
quien al parecer nadie ha invitado, pero al que hay que esperar con alta 
convicción; ven pasar los usos del poder tanto del amo como del esclavo, el 
tiempo devorándose a sí mismo y entre tanto, mientras el verbo en gerundio: 
esperando, una forma del lenguaje que nunca termina la acción, está haciéndose 
siempre del mismo modo; ellos hacen el vacío mismo, la inutilidad haciéndose y 
al fondo  de la escena un cielo que no cambia, no puede saberse si es la 
madrugada o el ocaso. Nadie conoce a quien se espera, nadie sabe más de él 
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que el nombre que alguien le ha dado. El aburrimiento tenaz se los va comiendo: 
pelean, juegan, intentan suicidarse, comen zanahorias, hacen tiempo en el tiempo 
que no tienen, para esperar a uno que no conocen y que no saben qué les va a 
decir, o de que van a conversar o qué traerá, pero es Godot y hay que esperarle. 
Hacen la nada, alguien les dijo que hay que esperar a Godot y le esperan en 
gerundio. Un joven llega a decirles que Godot tardará y que le esperen más 
tiempo… 
 
De pronto como un chispazo sucede el deslizamiento y mientras Estragón 
duerme, Vladimir se escurre sin razón aparente alguna a un reconocimiento de su 
estado, durante el tiempo de un soplo despierta y se da cuenta que la imagen de 
su existencia es la espera de nada, de una promesa que no tiene garantía de 
cumplimiento, que ha hecho unas acciones y ha dicho unas palabras y ha estado 
en un espacio que sirven a la espera de uno que no conoce, y que se ha vuelto 
esperanza congelada, se sabe en un instante sin velo, como uno que vive para 
dar sentido a otro que no llega, se sabe cómo razón de ser de un esperado que 
no conoce a quien le espera, que se hace esperar y que quizá no tiene nada para 
darle; se presenta un instante en que lo ínfimo de su existencia se expresa como 
inevitable a pesar suyo, y sabe que aún él mismo no tiene nombre, que vive a 
expensas de una espera de alguien que es al mismo tiempo una nada y que aún 
la estética de su existencia, la de su nombre, yace sin ser expresada debajo de 
esta espera, sabe por un instante de la nada en la que él aún no es alguien: 
 
VLADIMIR: ¿Habré dormido mientras los otros sufrían? ¿Acaso duermo en 
este instante? mañana, cuando crea despertar, ¿Qué diré acerca de este 
día? ¿Qué he esperado a Godot con Estragon mi amigo, en este lugar, 
hasta que cayó la noche? ¿Qué ha pasado Pozzo, con su criado, y que 
nos ha hablado? Sin duda. ¿Pero que habrá de verdad en todo esto? 
(Estragon, que en vano se ha empeñado en descalzarse, vuelve a 
adormecerse, Vladimir lo mira) El no sabrá nada. Hablará de los golpes 
encajados y yo le daré una zanahoria. (Pausa) A caballo entre una tumba 
y un parto difícil. En el fondo del agujero, pensativamente, el sepulturero 
preparará sus herramientas. Hay tiempo para envejecer. El aire está lleno 
de nuestros gritos. (Escucha) Pero la costumbre ensordece (mira a 
Estragon) a mí también otro me mira, diciéndose: Duerme, no sabe que 
duerme. (Pausa). No puedo continuar. (Pausa) ¿Qué he dicho? (Va y 
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viene, agitado, por fin se detiene cerca de la lateral izquierda. Mira a lo 
lejos...)86. 
 
 
Es pues la pócima de la aniquilación, esperar a que algo ocurra y entre tanto se 
hace como si se hiciera con la convicción de que se está desarrollando la vida, y 
se va conformando la imagen de lo fallido de las acciones para existir puestas en 
un tiempo que no corresponde; con un lugar que se amarillea y una esperanza 
que se envejece con los cuerpos, sin nada más que la vejez y el cansancio de la 
espera y de la vaguedad y de la inutilidad marcada por infinitas acciones para 
nada, encadenadas una tras otra con miras a un futuro mejor.  Mientras se 
embellece lo nimio se destruyen, se destituyen, se desaparecen, se olvidan de sí, 
para dar de ver a aquello que espera, lo que se supone que el esperado espera 
ver. 
 
Vladimir y Estragon olvidaron ya por qué esperan a Godot pero, no pueden dejar 
de esperarle, entonces las acciones se disipan como el polvo cuando se ha 
arrumado y el viento sopla suave, y donde antes hubo ya no hay nada y se sigue 
haciendo para nada, así desaparece de pronto la imagen de lo que se ha 
atesorado para el futuro mientras pasa el único tiempo que no se tiene; del mismo 
modo, las imágenes de las Estéticas Ínfimas se desaparecen y reconstruyen 
infinitamente hasta que el tiempo mismo acabe la especie y el futuro del progreso 
sea el olvido de aquello por lo cual se inició. 
 
Plantea Canguilhem  sobre  el progreso, que por otra parte, una serie de inventos,  
aportes a la humanidad  y características del mundo en su momento, fueron 
tomados como pruebas del progreso sucesivo en aras de una constatación del 
progreso del espíritu humano. Avances de las ciencias matemáticas y de la 
astronomía; la imprenta, la artillería, entre otros son considerados baluartes del 
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desarrollo continuo y sin lectura de su co-creación alterna: La sujeción ideológica 
del individuo. 
 
Fácilmente comprendemos que en el Siglo de las Luces la invención y la 
extensión de la imprenta, la multiplicación de los libros y la aparición de los 
periódicos hayan sido considerados como promotores, a pesar del 
obstáculo de la censura, de la difusión de la cultura, de la información 
pública, del ejercicio de la razón. Era inconcebible en aquella época que 
en algún momento se acabase cuestionando la invención del alfabeto y de 
los caracteres tipográficos como poder de emancipación cultural. Sin 
embargo es eso lo que ha suscitado la invención y la difusión de los mass 
media modernos, radio y televisión.87 
 
 
En este punto hablamos de una teoría del progreso que, intentando explicar la 
capacidad de raciocinio humano para desarrollarse hasta el infinito, no tiene en 
cuenta que en cuanto es liberado  su vocabulario, al mismo tiempo se presenta su 
incapacidad para sustentar lo insustentable. Es así como alternamente al 
nacimiento de las invenciones de la comunicación, aparecen los temores 
provocados por el progreso de la artillería, pues se ve venir  un poderoso deseo 
de control económico a través de las armas.  
 
No fue suficiente la confianza en la medida razonable, y la Primera Guerra 
Mundial mostró los efectos del desarrollo técnico y armamentista, y la capacidad 
destructiva y desmedida que no podría detenerse, tanto como la fiebre por 
obtener más, y que llegó desbordarse en una Segunda Guerra Mundial, que 
mostró el poderío del progreso técnico en la explosión de Hiroshima. Terror 
técnico y químico que todavía campea y aterra con las venias gubernamentales 
impulsadas por un desarrollo igual para sus regiones. 
 
La catástrofe en la central nuclear de Fukushima, en Japón, que se 
asemeja al brujo que ya no puede controlar sus conjuros, ha despertado el 
temor de numerosas sociedades por el uso de la energía atómica. La 
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contaminación radioactiva del aire y el agua desata temores de respirarlo y 
tomarla, incluso más allá de sus fronteras nacionales, y evidencia en toda 
su magnitud la fragilidad del proyecto desarrollista sin límites que se 
impuso en los llamados países centrales. El terror ha vuelto: es hora de 
marcar linderos entre desarrollo a ultranza y naturaleza y vida. (…). 
Ciertamente la pérdida de confianza en el Estado, en la administración y 
en las empresas no es algo nuevo, pero estos acontecimientos podrían 
acelerar ese proceso de desafección que ya está bastante desarrollado. La 
decisión adoptada conjuntamente con el gobierno y por TEPCO (Tokio 
Electric Power Company), de implantar instalaciones nucleares en el norte 
del país respondía a la voluntad de fomentar el crecimiento de una región 
que, por razones históricas que datan del siglo XIX, mostraba un retraso 
en su desarrollo económico. Se buscaba así evitar que la población 
siguiera emigrando hacia las regiones más prosperas, en el sur de la isla 
principal. Pero al ver que la economía regional está en crisis, que los 
efectos devastadores de cataclismo abarcan a todo el país y se extiende a 
la economía mundial, la opinión pública se pregunta si fue razonable 
instalar una cadena de centrales nucleares a lo largo de un litoral 
notoriamente expuesto a los tsunamis, en particular en la costa de 
Sanriku.88. 
 
Al parecer nadie vio venir el desenfreno de la felicidad progresista y positivista, la 
confianza infinita en la razón humana y el desmembramiento de la tierra para 
poder vivir en ella. Ni siquiera podían haber sido pensadas estas acciones en la 
construcción de las metas iníciales de la idea de progreso que auguraba un 
mundo feliz, y sólo después el cine nos permitió ver en la puerta de entrada a 
algún lugar un grupo de hombres jóvenes que no tienen nada que hacer, salvo 
fumar y mirar la destrucción total de una ciudad propinada por la defensa del 
progreso. Nos correspondió ver en Tiempos Modernos, a Charles Chaplin, que 
llamando la atención sobre lo que producía en los hombres el trabajo seriado, 
encarna un obrero que, desquiciado sale de la fábrica y se encuentra en todas 
partes las tuercas y tornillos que debe apretar, hasta convertirse él mismo en 
parte del engranaje de la máquina, termina siendo la película que delata la locura 
del exceso de la razón. De igual manera en todo Ubu, Alfred Jarry desmonta el 
idealismo de los buenos líderes y delata en un personaje cínico, soez y sincero a 
la vez, la ruina que supone dejarle el poder estatal a quien sólo quiere poder. 
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También, el mismo Alfred Jarry, en su novela Gestos y opiniones del doctor 
Faustroll Patafísico, rinde homenaje a la ciencia de la imaginación y con su nueva 
palabra: Mierdra, saluda y despide a todo exceso de razón, ciencia y poder sin 
consideración de sus consecuencias, Mierdra se vuelve palabra icono para hablar 
de lo que produce el progreso técnico.  
 
La gran sorpresa técnica como fue denominada, incluyo en su haber la 
continuidad de la idea de progreso y el crecimiento incalculable de su decadencia. 
 
Por tres errores. En los últimos siglos se ha fomentado la ciencia en parte 
porque ella y a través de ella es como mejor se esperaba entender la 
bondad y sabiduría de Dios –el principal motivo en el alma de los grandes 
ingleses (como Newton)- , en parte porque se creía en la absoluta utilidad 
del conocimiento, concretamente en la más íntima combinación de moral, 
saber y felicidad –el principal motivo en el alma de los grandes franceses 
(como Voltaire)-, y en parte porque se pensaba que al amar y poseer la 
ciencia, se poseía y se amaba algo desprendido de sí, inocuo, que tiene 
suficiente consigo mismo, verdaderamente inocente, en lo que no 
participan en absoluto las malas pulsiones del hombre – el principal motivo 
en el alma de Spinosa, en tanto que conocía-: así pues por tres errores.89 
 
 
La idea del progreso incluye también una humanización del mundo  a través del 
desarrollo de la técnica. Así se instaura por los teóricos del siglo XVIII una ruta de 
movimiento de la Revolución Técnica que haría a todo el mundo propietario del 
progreso y que iniciaría con la consolidación de la especie humanan en el globo 
terrestre. Tal ruta propende por el ensanchamiento de la ideología del progreso a 
todos los pueblos como si fuese un único pueblo, pudiendo, en últimas, organizar 
una historia geográfica del progreso que, dibujando un mapa, mostraba cual sería 
la ruta de transmisión de la idea de progreso, y se sitúan en la trayectoria 
aparente del sol para calcar el camino real de la instauración de la idea desde 
Oriente hasta Occidente.  
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Se debe tener en cuenta que también los teóricos del Progreso pensaron los 
riesgos del progreso industrial, entre ellos por supuesto la superpoblación, pues 
en cuanto se estableciera el bienestar, lo natural sería el prolijo nacimiento de 
nuevos humanos y en contradicción con la ciencia médica, cuyo fin sería alargar 
la vida, propusieron decidir el número de nacimientos. Es claro pues que para 
sostener el progreso había que contener la vida y convertir cualquier elemento 
natural a nuestro uso. Lo que no imaginaron fue el gran gasto que para el planeta 
y el espíritu humano suponía la industrialización, más para ello, ya algunos 
escritores o estudiosos habían iniciado en sus textos el viaje a las estrellas en 
cuanto el planeta se agotara.  
 
Pécuchet, que ve el futuro de la humanidad muy oscuro, anuncia «el fin del 
mundo por falta de calor». A lo que Bouvard, que ve la humanidad con 
optimismo, replica: «Volaremos hacia los astros, y cuando la Tierra esté 
desgastada, la humanidad se mudará a las estrellas»90. 
 
 
Petición sin arandelas que hoy se cumple sin reservas: 
 
¿Una excelente inversión a futuro? 
Parcelas en la Luna y en Marte  
¡a sólo 20 dólares! 
¿Te parece una locura?... Bueno, lo cierto es que a través de Internet una 
empresa cobra dicha suma por un pedazo de tierra en estos lejanos astros 
del Sistema Solar, con "derecho a edificación en otro mundo". ¡Se venden 
1.500 terrenos diarios y más de 2,5 millones de personas ya compraron el 
suyo! La exploración del espacio, que cada día toma más fuerza para 
norteamericanos y europeos, ha abierto un insólito y "lunático" negocio "de 
otro planeta" por Internet: la venta de parcelas de tierra en Marte y en la 
Luna. Y ya es un negocio que se encuentra en pleno auge en Estados 
Unidos, sobre todo luego del discurso del presidente de ese país, George 
W. Bush, sobre el cambio de rumbo en el espacio, la conquista del cosmos 
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y el desembarco de astronautas estadounidenses en la luna, previsto para 
el 201591.  
 
Y en respuesta, la expresión sencilla de la literatura que desde antes de haberse 
vendido el planeta, auguró de Marte y de la Tierra su aniquilación: 
 
Y cuando todo estuvo perfectamente catalogado, cuando se eliminó la 
enfermedad y la incertidumbre, y se inauguraron las ciudades y se 
suprimió la soledad, los sofisticados llegaron a la Tierra. Llegaron en 
grupos, de vacaciones para comprar recuerdos de Marte, a sacar 
fotográficas o conocer el ambiente; llegaron para estudiar y aplicar leyes 
sociológicas; llegaron con estrellas e insignias y normas y reglamentos, 
trayendo consigo parte del papeleo que había invadido la Tierra como una 
mala hierba, y que ahora crecía en Marte casi con la misma abundancia. 
Comenzaron a organizar la vida de las gentes, sus bibliotecas, sus 
escuelas; comenzaron a empujar a las mismas personas que habían 
venido a Marte escapando de las escuelas, los reglamentos y los 
empujones. Era por lo tanto inevitable que algunas de esas personas 
replicaran también con empujones.92 
 
¿Qué destino tuvo pues la idea de progreso en nuestros tiempos?, esta idea que 
se instauró en el siglo XVIII, que podríamos decir que es relativamente joven y 
cercana a nuestro tiempo, que se asentó con medios extraños así misma dando 
empuje a su crecimiento y que no encontró límites en su propio fracaso, en el 
conocimiento de la fragilidad de  la existencia y la imposibilidad de hacer realidad 
sus anticipaciones. Esta idea de progreso, que fue reevaluada en el siglo XX, aún 
es valorada por muchos de los discursos políticos de turno. 
En el siglo XX comprendemos por qué el siglo XIX fue, de hecho, el juez 
crítico del siglo XVIII, aunque pensase seguir sus pasos. Hoy conocemos, 
mejor que en el XIX, la importancia de lo que la ciencia física de la época 
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tuvo que reconocer: junto a los principios de conservación, existe un 
principio de desigualdad o de degradación, que rige las 
transformaciones irreversibles. Un sistema material aislado, de 
estructura singular, es un sistema inestable cuya evolución conduce 
necesariamente a una estructura más estable, es decir, más probable. 
Igualmente, un mensaje significativo es portador de una información que 
puede disminuir en el transcurso de una comunicación sin poder acrecer 
nunca. En el siglo XVIII, no pudieron hacerse a la idea de que la 
transmisión del saber conlleva, por el solo hecho de su transmisión, un 
riesgo que la metáfora de la iluminación no estaba preparada para 
comprender: el de la alteración. Para la Ilustración no existe el «ruido»93. 
 
 
Y es acá, en este ruido, donde se cuela lo inesperado, donde la presencia 
indecible se expresa, es esto lo que la razón suprema no pudo ver, y arguyó 
razones humanas a lo que no es posible asir en el tiempo, ni en  el espacio, ni en 
los discursos. Acá se presenta la carencia; en la falta de continuidad del humano 
con el cosmos, se muestra que sólo el hombre rompió con la imperturbable 
continuidad el devenir, sólo la razón buscó  la ruptura con lo perturbador, pero lo 
turbulento sigue mostrándose en el exceso de bordes.  En la extrema confianza 
en lo desconocido del humano por el humano se tejió la estética que nos cuenta, 
los marcajes de la decadencia en todos los brotes de desencanto, de 
reconocimiento de la inutilidad de la acción humana ante la caída circundante, el 
estruendo que sórdido cuenta lo perturbado que está lo imperturbable 
 
Recapitulemos la idea de un poder y de un pueblo que se engendran el 
uno al otro y de un partido monolítico, órgano de una identificación cara a 
cara entre el jefe supremo y el más modesto de los trabajadores; la idea 
de que existe una ley “viviente” más allá de las leyes formales, que 
encarna en un Jefe Supremo cuya autoridad emana del pueblo; la idea de 
que hay una gran sabiduría de la Historia que trasciende las reglas del 
conocimiento común y a la que todos deben someterse en nombre de la 
“ciencia verdadera”; la idea de que es por la voluntad y por la acción pura 
que el mundo debe transformarse y organizarse como si fuera un material 
maleable... Todas estas manifestaciones no apuntan al retorno a un 
pasado arcaico. Estas ideas atestiguan acerca de una experiencia de la 
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sociedad moderna y ofrecen una respuesta inédita a los problemas que 
plantea la revolución democrática desde los comienzos del siglo XIX. Esta 
revolución establece una ruptura con los principios en los que se basó lo 
que, en aquella época, se llamó “el viejo orden europeo” y lo que lo 
caracterizaba: una igualdad de oportunidades jerarquizada y clasista, un 
tejido social hecho de dependencias personales y la doble vertiente, 
religiosa y política, de la autoridad. Justo en el momento en que el proceso 
parecía excluir la restauración del Antiguo Régimen, desde diversas 
direcciones despertó el sentimiento de una crisis que no podía resolverse 
sino con un salto fuera del presente. “¿La joven Europa ofrece más 
oportunidades? El mundo actual, el mundo sin autoridad consagrada, 
parece situado entre dos posibilidades: la imposibilidad del pasado y la 
imposibilidad del presente”. Estas palabras, que nos parecen tan cercanas, 
son de Chateaubriand y fueron escritas en 1841, en uno de los últimos 
capítulos de las Memorias de ultratumba. La idea de una crisis94 
 
 
 
Las repercusiones humanas de esta falta de “ruido” se convocan también en la 
relación análoga que se estableció entre la máquina y lo humano, la cantidad de 
energía utilizada en relación con su rendimiento. Desde entonces se advierte el 
no derrochar energía en cualquier actividad humana, contenerla, usarla lo más 
estrictamente posible, economizarla, no desperdiciarla, controlar todo brote de 
energía que no esté en un cauce predeterminado. De ahí en adelante la 
utilización de la energía ha estado intervenida por el descubrimiento del núcleo 
atómico y por la invención de la energía nuclear, que con todo y su gran aparición 
evoca siempre el rostro de la muerte. 
 
Al anunciar que el desastre consecutivo al sismo del 11 de marzo fue el 
mayor sufrido por el Japón desde la capitulación de 1945, el primer 
ministro, Kan Naoto, no dejó de señalar que el traumatismo sufrido por su 
país remite al de la Segunda Guerra Mundial. (…) Ya en el 2007 una 
central nuclear situada en el nordeste del archipiélago, también 
administrada por TEPCO, había sido dañada por un terremoto de grado 
6,8 en la escala de Richter. Felizmente las consecuencias de ese 
accidente fueron mínimas, más aun cuando el dispositivo de seguridad no 
estaba en condiciones de hacer frente a un temblor de esa magnitud. (…) 
Los cuestionamientos que comienzan a aparecer revelan una profunda 
angustia colectiva, a pesar de las múltiples declaraciones tranquilizadoras 
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del gobierno, en particular en las zonas situadas fuera del perímetro de 
seguridad establecido en torno a la central Fukushima. El orden político 
japonés proclama las virtudes del trabajo y la disciplina, el conformismo y 
la obediencia.95 
Queda pues el residuo, lo que queda después de la bomba, del cuidado del no 
derroche de energía, montañas de basura que se extienden en el orbe, en el 
espacio y en los cuerpos y en las mentes, y se distribuyen en las ideologías, y se 
guarecen con la idea de una ecología salvadora que pugna por un volver a la 
naturaleza contra todo designio de evolución. Amparada en la esperanza de una 
naturaleza aún primigenia, abandonando toda relación con la tecnificación 
naturalizada de la misma, se espera el retorno a la tierra y el logro de la vida bella 
en un paisaje sin latas ni plástico. Un paisaje romántico que guarda en sus 
haberes los destinos del vacío incalculado y la imposibilidad de la enmienda.  
 
No fue posible encontrar la altura tantas veces glorificada por el progreso en el 
futuro, en el socialismo, ni en las exangües imágenes de comunidades intentando 
configurar lo que queda de las esperanzas, es decir de sí mismos. La idea del 
progreso no pudo contener el desbordamiento que facilita la legitimidad de la 
desmesura. El progreso se fugó de sí mismo para poder culminarse y abrió y 
sigue abriendo espacios de fuga para no contenerse así mismo, para no asumir 
que no hay dirección alguna, ni futuro soñado, ni comunidad esperada, ni 
salvador, ni mecías, apenas humanos tratando de no escuchar el zumbido del 
fracaso expuesto desde los albores de la idea progreso.  
 
Después, en 1.79,  Kant realizaría comentarios sobre la idea de progreso que 
desbordarían su propia idea de confianza en el mismo, y planteo cuán imposible 
es confiar en que el ser humano va siempre hacia mejor: 
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a. De la hipótesis del “abderitismo” del género humano tocante a la 
predeterminación de su historia. 
 
La mayor parte de los votos favorecería esta opinión. Nuestro género se 
caracteriza por una afanosa necedad. Con rapidez ingresa en la vía del 
bien; pero no se detiene en ella, sino que para no ligarse a una única 
finalidad, y aunque más no fuese por el cambio mismo, trastoca el plan del 
progreso. Edifica para poder derribar y se impone a sí mismo el 
desesperado esfuerzo de llevar hasta la cumbre la piedra de Sísifo a fin de 
volver a dejarla caer. Por tanto, el principio del mal dentro de las 
disposiciones naturales del género humano, no parecen, en este caso, 
estar amalgamado (fundido) con el principio del bien, sino neutralizado por 
su contrario, cuyo resultado sería la inacción (que aquí se denomina 
detención), es decir, una vacía ocupación para obtener que el bien y el mal 
alternen dentro de una marcha de avance y retroceso. De este modo, el 
integro juego de las relaciones mutuas de nuestro género en la tierra se 
tendrían que concebir como una mera representación de marionetas 
(posseenspiel), lo cual no puede procurarle, a los ojos animales, capaces 
de practicar el mismo juego con menos gastos y sin el lujo del 
entendimiento.96 
 
 
Esta última postura kantiana, derrota la inicial procesión de creencias en la 
especie humana, desarticula la idea de secuencialidad y meta, desmonta el afán 
de declarar que en el futuro están los mejores momentos humanos y concuerda 
con que el género humano, si es en verdad diferente de otras especies animales, 
logra con mucho más, proveerse mucho menos. Véase pues como la idea de 
progreso no pudo ser sostenida ni por aquellos que le animaron con cierta 
confianza ingenua en la especie humana.   
 
Ante las posturas totalizadoras de las ideas del progreso, expresa Canguilhem 
una posición defendida por Claude Lévi-Strauss, que replantea las 
comparaciones entre unas culturas y otras, y determina las características de 
aquellas que están más o menos desarrolladas que otras, y en contraposición al 
evolucionismo y al progreso, identifica sociedades primitivas que, teniendo 
problemas análogos a las sociedades “desarrollas”, son solucionados, no con las 
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representaciones del progreso, ni con ahorros energéticos, ni con esquemas 
prestados del exterior, sino con su propia particularidad.  
 
 
Claude Lévi-Strauss supo poner en claro  la paradoja del «civilizado» 
criticando como  la ideología progresista de su sociedad de origen, 
haciendo hincapié en que esta sociedad se ha interesado por el estudio de 
sociedades inferiores a partir del mismo momento en que se aceleraba su 
desaparición en nombre del progreso. Con ese mismo estado de ánimo ha 
reaccionado violentamente ante ciertas afirmaciones de Sartre en la Crítica 
de la razón dialéctica. Sartre retomó, exponiéndolos a su manera, algunos 
temas de la filosofía inspirados por la energética del siglo XIX: la escasez y 
la inercia. «Un hombre es un organismo práctico que vive con una 
multiplicidad de semejantes en un campo de escasez». La escasez de 
recursos en el campo práctico-inerte en el que se ejerce la actividad de los 
hombres, sean riquezas naturales o máquinas, obliga al hombre a 
experimentar, en el trabajo, los efectos del gasto de energía. Ahora bien, 
entre las sociedades en las que la escasez crea la posibilidad de historia, 
pero no su realidad, encontramos lugares atrasados, donde los hombres 
«mustios» viven en una tierra descuidada, grupos estabilizados en la 
repetición, cuya historia legendaria es la negación de la historia. Lévi-
Strauss no podía aceptar que se desacreditase a las sociedades frías por 
el arcaísmo de sus medios de producción, es decir, por la sobriedad de 
sus consumos energéticos. La aceptación de la paz en el equilibrio, la 
inercia, y finalmente la muerte, es el rechazo premeditado de cualquier 
cultura que pretende detener el criterio permitiéndole juzgar su propio 
progreso y el retraso de los otros97.  
 
 
Así pues queda en entredicho la manía progresista de leer todo contexto con el 
único tamiz que se ha aprendido de memoria, y considerar que lo que ha sido en 
su momento “bueno” para uno, lo mismo lo será para los otros no importando su 
contexto. 
 
El progreso ha demostrado, con sus propias dinámicas y efectos, su imposibilidad 
de dar respuestas, por lo menos sensatas, a las preguntas nacidas de la caída. 
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De hecho, la reflexión de Canguilhem muestra cuán insuficiente es el ingenio 
humano ante lo basto de las cosas por desconocer. 
 
Sin embargo, aún no nos hemos desembarazado del tipo de ser humano exitoso 
que la sociedad progresista exigió en su momento: este se pensó como el único 
capaz de razón para construir lógicamente toda la conciencia, la historia, la vida 
humana, y por lo tanto capaz de discernir las acciones que le llevarían al final feliz 
de la perfecta armonía en sociedad; apoyado en el desarrollo industrial, se dio 
campo a que toda decisión estuviese puesta en el futuro y no en las situaciones 
del presente, en el que son evidentes las consecuencias, casi inmediatas, de la 
explosión técnica sobre la humanidad. 
 
Se continuó adelante sin advertir que las pasiones humanas son más grandes 
que el cuerpo, no caben en él, por algún lado tienen que salir y efectivamente, la 
esperanza ilustrada en la razón humana, capaz de controlarlo todo, no tuvo en 
cuenta que tan fútil es intentar controlar la grandeza de lo que desconocemos de 
nosotros mismos; mundos enteros con cosas que desconocemos de nosotros y 
de los otros, por lo tanto la especulación del progreso sobre la razón humana y 
sus bondades, no alcanzaría para mantener ni siquiera intactos los nombres de 
quienes lo teorizaron y aún lo animan. 
 
La modernidad burguesa teorizó una doctrina del progreso, que planteaba una 
confianza inédita en las posibilidades benefactoras de la ciencia y la tecnología; el 
interés por el tiempo (un tiempo medible, un tiempo que puede ser comprado y 
vendido y que por lo tanto posee como cualquier comodidad un equivalente 
comprable en dinero), el culto a la razón y el ideal de libertad definido dentro del 
entramado de un humanismo abstracto, pero también la orientación hacia un 
pragmatismo y el culto a la acción y al éxito. Todos estos valores esgrimidos por 
la clase media, se fortalecieron con la tesis del progreso que generó imposición 
ideológica, servidumbre socioeconómica, pérdida de las propias respuestas y uso 
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de respuestas prestadas, animó el olvido del propio tiempo y nos despojó de la 
responsabilidad de las consecuencias del hacer.  
 
Pero no todos los que vivieron la época pensaron así; ay otra idea de existencia 
que se comportó de modo contrario, en tanto que en la modernidad misma se 
producen las vanguardias y sus actitudes eran completamente antiburguesas. La 
vanguardia estaba asqueada de la escala de valores de la clase media y 
expresaba su disgusto por los medios más diversos: desde la rebelión, la 
anarquía y el apocalipsis, hasta el aristocrático exilio. 
 
 
ALEXANDR BLOK 
LOS POETAS 
  
En las afueras de la ciudad crece solitario un barrio 
Sobre una tierra movediza y pantanosa. 
Allí viven los poetas y se saludan. 
Unos a otros con una sonrisa arrogante. 
 
El día se levanta inútil y radiante 
Sobre este triste pantano: 
Sus habitantes lo dedican al vino 
Y al trabajo arduo y persistente. 
 
Cuando se emborrachan se juran amistad, 
Conversan cínica y despiadadamente 
Hasta el amanecer. Luego entregados a su pasión 
Trabajan cual necios sin remedio. 
De pronto salen a rastras de sus buhardillas 
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Para mirar cómo arde el mar entre la tarde: 
Con los ojos abiertos quedan cautivados 
Por las trenzas doradas de las muchachas que pasan. 
Enternecidos sueñan el siglo de Oro, 
Amigablemente riñen a sus editores 
Y lloran con amargura sobre una florecilla 
O sobre alguna nubecilla perlada. 
 
¡Así viven los poetas, amigo lector! 
Quizás tú pienses que todo esto sea peor 
Que tus diarios débiles y vanos esfuerzos, 
Que tu charco pequeño burgués. 
 
No, querido lector, mi crítico ciego 
Por lo menos los poetas tienen 
Sus musas, sus nubecillas, su Siglo de Oro. 
¡Todo lo que para ti es inaccesible…! 
 
Tú estás a gusto contigo mismo, con tu esposa, 
Con tu vida reducida, 
Pero los poetas sufren de dipsomanía mundial 
Y para ellos es poco una vida así. 
 
No importa que mueran, como perros, tras la valla 
O que la vida los haya enlodado. 
Creen que algún Dios los trajo aquí 
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Para que besaran la ventisca y la nieve98. 
Viene de página 35 P.p. 38 
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Para los poetas el lugar del éxito prescrito por la razón científica y la mesura no 
es de su tiempo vital, y por lo tanto esta postura de llevar una vida contraria a la 
aceptada como lo adecuado, da respuesta a la imposición de una forma de ser 
del sistema desarrollista, niega todo intento progresista de uniformar las mentes. 
El poema de Alexadr Blok destila infimidad, se escabulle de la gran armazón del 
control racional, no sólo en su escritura, sino también en su vida cotidiana, en la 
construcción de sus días. Al igual que un desheredado del éxito, alcanza su lugar 
de existencia en contraposición al orden establecido, en la elección de su propia 
forma de ir cayendo, en la lectura inversa de una idea de vida que va hacia 
adelante. Alexandr Blok se pierde para el progresismo  en el infinito en el que 
está el planeta, y se gana así mismo, yendo hacia donde le lleva su respuesta 
ante las exigencias modernas de una forma de ser ciudadano. 
No se está diciendo con esto que es mejor  no haber encontrado tales o cuales 
inventos, o tales o cuales espacios de nuevo saber, o de formas de existir, se 
está planteando que no es posible dejar todo a la razón, o a lo que venga con la 
idea de progreso y desarrollo y que la consecuencia de ello inevitablemente trae 
efectos retrógrados. Con Blok, vale decir que se requiere el anonimato como un 
derecho a vivir en la construcción de las propias estrategias ínfimas. 
Este es un mundo que ha recibido de modo dispar, las herramientas que permiten 
a los humanos ubicarse en el lugar correspondiente a su particularidad, y a pesar 
de estar descritas en todas las cartas magnas que no hay rechazo de credo, raza, 
sexo, religión etc.los países que no alcancen el desarrollo tecnológico que hoy 
pide la informática, estarán cada vez más aislados y serán menos interesantes 
para quienes proveen, a expensas de la idea de un mundo feliz, el advenimiento 
sin control de todo tipo de mutaciones, adecuaciones, transformaciones, prótesis 
y demás que aloja el progreso actual; los países “pobres” serán menos 
interesantes para tomar decisiones por el mundo, pero serán fundamentales para 
poner a circular en ellos los nuevos engranajes mediáticos de control: 
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Anomia, pérdida de rutas, futuros imprevisibles, control y vigilancia, 
enajenación, y explotación, hacen parte de los grandes imaginarios de la 
racionalización capitalista modernizadora. “Este desencanto del mundo” 
(según Max Weber), operado primero por la secularización que 
desentronizó lo sagrado, y luego por la racionalización tecno-científica que 
desacralizó al humanismo, llevó precisamente a la desconfianza en el 
progreso, la libertad, el futuro, tantas veces proclamados. Las promesas 
resultaron después de dos siglos, vacías99.  
 
 
Todo requiere ser explicado, todo requiere generar felicidad, todo requiere 
sentirse terminado, todo requiere sentir que está completo. Todo requiere que sea 
rápido y claro y expedito y ganancioso y con un buen uso del tiempo libre y con 
tiempo para hacerlo todo incluyendo una felicidad royal y una cita a ciegas que te 
entregue la felicidad por correo. Hay que hablar de lo mismo, hay que vestirse de 
lo mismo y no parecer extraño a lo que se pide, podrías salir de contexto y el 
contexto debe ser inmaculado tanto que desaparezcas en él. “Hágase un hombre 
de éxito”, “cómo progresar sin falta”, “cómo hacerse rico”, “psicología para 
dummies”, “cómo hacerse bueno”, “cómo ser feliz”, “cómo adelgazar”, etc. Todo 
en diez pasos a lo sumo. Ahora vamos de paseo, encontramos una gran oferta 
todo vale un peso y hasta podemos ir a los museos y todo se hace en tres días y 
podré decir alegremente estuve en tal o cual parte y visité ese hermoso lugar  en 
el que hay cosas tan interesantes de las que no me acuerdo porque todo vestigio 
de ancestral y mítico ha sido desgarrado por el apuro del turismo pero ya sé que 
existen y que pasé por allí y que todo era bueno y me sentía feliz en la velocidad 
sin límites de un mundo que puedo conocer rápidamente sólo necesito crédito 
eficacia y un poquito de tiempo que puedo sacarlo en unas pequeñas vacaciones 
que hay en el medio de un año en el que quiero pagar una habitación con 
ventana al mar ahora cafetería esperando con toda la parafernalia de un lugar 
rosa en una zona rosa de un centro comercial rosa que ha petrificado miles de 
rosas para sostener un gran escenario que incita al cuidado de la naturaleza agua 
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que corre por un lecho de piedras plásticas y unas palmeras bonsái en cada 
esquina del escenario mesillas “Kiut” aire acondicionado en el techo claraboya 
enorme que deja ver la lluvia y la opacidad del cielo música de ascensor un 
sanduche gigante pasa gritando por el megáfono que hoy es día dos por uno y en 
el gran escenario ecologista mujeres limpias desfilan ropa hecha con reciclaje 
desinfectado aplausos música ambiental que cambia a espectacular claraboya en 
el mismo lugar ascensor que se abre entra familia completa padre bien vestido 
madre bien vestida dos niños bien vestidos comen helados de colores el padre 
saca las gafas la madre saca una lista el padre contesta el teléfono la madre 
limpia los niños que se escapan a la sala “nintento” la madre se dirige al gran 
escenario ecológico toma fotografías digitales el padre no para de hablar por 
teléfono la madre aplaude sanduche gigante pasa cerca de todos grita el 
megáfono familia completa sigue al sanduche ahora con dos por uno  traen la 
cuenta el padre saca tarjeta de crédito ¿cuántas cuotas? Pregunta la mesera mil 
por favor contesta el padre ¿Tiene más salsa? dicen los chicos la madre continúa 
mirando la pasarela se dirigen al ascensor últimas fotografías últimas miraditas a 
la sala “nintendo” el padre sigue hablando por teléfono ser adecuado ser 
adecuado ser adecuado a lo que acontece ser adecuado a tu contexto ser 
adecuado al modo en que suena el mundo ser adecuado a la forma en que se 
debe ser visto ahora la pelea es por la innovación ser singular es lo que prima 
una singularidad extrema que sólo tenga un “yo” y que nadie más pueda imitar o 
tener o si lo hacen que digan primero que un “yo” empezó… la singularidad es 
otra forma de presentarse la estética de nuestro tiempo y no porque se diga 
singular es una Estética Ínfima comunidades enteras tratando de verse como 
singulares no logran la infimidad que requiere un nombre. 
 
Una comunidad humana que contempla sus diferencias. Estética 
generalizada de las diferencias, gran operación de este fin de siglo100 
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Y es que la idea de Progreso se ha extendido tanto que ya no tiene tiempo de 
desarrollarse y ha decidido entregarse en capsulas milagrosas, por lo que una 
huida a no ser descartado está en aceptar la estética generalizada que brindan 
los mass media, y las estéticas ínfimas se sumergen en la propaganda que 
promete pronta recuperación de cualquier caída, de modo que es posible ver 
apiñados en  la esperanza de lograr encontrar el propio lugar, la propia visión de 
la caída, miríadas de Estéticas Ínfimas por descubrir. Poco a poco todo 
acontecimiento económico, científico va generando una inscripción en el modo de 
estar en el mundo que inevitablemente va excluyendo  a aquellos que no se 
parecen a lo que se pide. No sólo es el control del saber, o del tener, o del hacer, 
o de decir, o del vestir, o del comer, o del estar, si no el saber quién tiene la 
información sobre sí mismo, hay una cápsula progresista que se configura como 
la ruta exacta para saber de sí.  
 
El progreso se ha estallado en el momento mismo en que vio la luz, pues el 
tiempo, en su dinámica de fagocitación y autogestación en un instante, no permite 
progreso alguno, sólo fugacidad y entorno de la fuga, sin embargo a pesar de que 
todo hijo del tiempo muere con su padre, el progreso se ha instaurado en los 
discursos generando estos entornos de fuga que parecen imperecederos, mas ya 
sabemos que todo ha empezado a morirse desde el  instante mismo en que nace. 
Es posible vislumbrar en la cotidianidad, que se han construido entornos de fuga, 
fuga del reconocimiento de estar en la intemperie, fugas que arman espacios, a 
veces lúdicos para sostener un instante que es yerto desde el momento mismo en 
que se nombra.  Un espacio de fuga es un espacio vivido, y aún viviente exangüe 
siempre, mas insiste porque se le ha nombrado, un espacio de fuga es un 
espacio imposible en que habitan los que saben que se están yendo desde antes 
de llegar…Es posible pensar un espacio de fuga no sólo como lo que se opera 
antes y después de la ruptura en lo cómodo, sino como lo que inevitablemente los 
contiene a ambos, el estarse yendo siempre, un tiempo espacio en fuga, rasgado 
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como el sonido de una saeta que ha sido lanzada y ya no le vemos y aún 
conservamos en el oído el zzzzzuummmm de su despedida. Estamos en 
espacios de fuga… en los que todo se fuga… nos fugamos… 
Estos espacios de la vida KIT como sistemas vitales que, perfectos, intentan 
aniquilar la real intemperie del humano, crean a su vez sistemas de experiencias 
que hacen creer que no se está nunca a la intemperie, así se pasa de shopping al 
teatro, del teatro, a la televisión, de la tele a la Universidad, al juego, a la casa en 
donde no falta nada de aquello que te hace sentir en una casa segura y así se 
pasa de un artificio a otro generando una sordera para no caer, para no entrar a 
la intemperie, para que siga siendo inédita. 
Así, por acción de esta continuidad, sin aleaciones, extática, la idea del progreso 
se vuelve invisible y operante a cada instante, nos sensibiliza a trasegar por ella 
sin riesgo alguno, ocupada la existencia en ocuparse del resguardo de la fuga a la 
que pertenecemos. En una sensibilidad que llamamos comunitaria, nos 
adentramos a permitir la muerte, e incluso a exigir la de aquellos que intenten 
soplar siquiera sobre la delicada pompa de jabón que nos envuelve. 
Viene dep.,18 Pp.26 
1.5 De Dios a la ciencia, de la ciencia a la empresa  
La relación Dios y ciencia en la modernidad, se presenta como una especie de 
sucesión en la que una idea es desplazada por una acción; en tanto la idea de 
Dios protector, al verse en desmedro luego de los descubrimientos de Copérnico 
y Kepler, es superada por la idea de ciencia, que otorgando verificaciones, que no 
le era posible precisar a la idea del Dios del momento, se pone en lugar de todos 
los campos de la sabiduría con una acción investigativa y comprobadora. 
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Entonces el Dios protector, el mismo con el que la modernidad rompió101, aparece 
como una decisión de alta precisión, sin embargo esta pérdida de Dios ha sido 
gradual y tampoco da cuenta de su muerte total, sino más bien de una 
confrontación entre el tiempo cíclico religioso que hace resucitar a los Dioses 
muertos, y la concepción temporal moderna en la que las cosas no se repiten, por 
lo que se genera una paradoja: un Dios que no puede morir, y la muerte de un 
Dios que no existe. Se trata pues de una religiosidad singular y contradictoria, 
pues consiste en la conciencia de que la religión está vacía; y parece que, ante la 
muerte de Dios, se emprende una búsqueda del mismo. 
En este sentido el pensar de la modernidad, rompe con un estado de las cosas en 
el que la religión cristiana, presidía la vida del hombre, pues defendía el dogma 
del mundo como cosa creada por Dios; rompe con una idea del tiempo que 
convertía la vida del hombre en la tierra en una espera infinita y con una clase 
social que aceptaba la miseria y el hambre sufridas en este mundo como 
representación de un bien, pues abrían las puertas del paraíso en el más allá; 
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Europea. (…)en verdad, ante la noticia de que “el viejo Dios ha muerto”, filósofos y “espíritus 
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barcos, a zarpar dispuestos a afrontar cualquier peligro; toda osadía del que conoce vuelve a 
estar permitida, el mar, nuestro mar vuelve a estar abierto ante nosotros y no haya habido nunca 
un mar tan abierto. Nietzsche, Friedrich. “Lo que sucede en nuestra jovialidad”, en: La gaya 
ciencia, Santiago de Chile Biblioteca Edaf,  Mayo 2010, Trad., José Mardomingo Sierra, 
p., 334 - 35 
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transgrede la idea de que el destino era inapelable, la modernidad no cedía al 
designio divino, ni a la eterna atadura con Dios. 
En la antigüedad cristiana, la arquitectura construía las iglesias en forma de cruz, 
sus torres se estiraban hacia el cielo, como si fuesen los ojos de los santos. Los 
símbolos de Dios poblaban los espacios. El arte servía a lo divino. El ser humano 
sin autonomía había sido creado para servil de Dios, mas este tiempo de lo divino 
fue llamado luego el tiempo de lo oscuro, la modernidad propuso una 
interpretación de lo existente que objetivó al ser humano, la idea del tiempo 
cambio y con ello la de Dios y la del hombre, pues ya no sería el hombre de Dios, 
sino el de la ciencia.  
La desdivinización es el estado de indecisión sobre Dios y los dioses. 
Quien más ha contribuido a ella es el cristianismo. Mas la desdivinización 
excluye tan poco la religiosidad que más bien gracias a ella se ha 
transformado en vivencia religiosa la relación con los dioses. Cuando se 
ha llegado a este punto, los dioses han huido. El vacío así surgido se suple 
con la investigación histórica y psicológica del mito102. 
 
En contraposición al pensamiento de la edad media -marcado por la búsqueda de 
lo divino-, la modernidad opta por la búsqueda de la verdad y para llegar a ella el 
camino es la técnica: esta es la época del dominio de la técnica, como mediación 
hacia la verdad y como dispositivo de transformación de lo que existe. Esta 
desdivinización perturba lo que era imperturbable y ello implica por una parte la 
caída del fundamento medieval de lo inalterable de las cosas de Dios, y por otra 
el cristianismo va transformando su cristianidad en una visión de mundo y si lo 
cristiano es una mera visión del mundo, entonces Dios ya no es lo absoluto. Esta 
desdivinización humaniza al mundo. El arte al volverse parte de la vida:  
(…) pasa a ser objeto de la vivencia y, en consecuencia, el arte se 
considera expresión de la vida del hombre.103 
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El arte se vuelve una técnica que hará alegorías de lo divino, pero ya no es copia 
de lo divino en la tierra, sino que será creación del hombre. El ser humano 
adquiere una autonomía, pues ya no depende del destino cifrado por Dios, se ha 
desprendido de lo divino y ahora se comporta como un hombre nuevo, creando a 
su paso una nueva idea del tiempo que se define por su linealidad, que como 
hemos dicho, es un minuto siguiendo al otro en constancia, tiempo maquínico que 
ya no es propio de una naturaleza creada por Dios, sino por el hombre que se 
vuelve histórico, una naturaleza mecánica, objetiva, que asegura una sociabilidad 
progresista, programada. 
El concepto de ciencia, por su parte, será fundamental en tanto describe a un 
hombre, que como se decía, busca la verdad por el camino de la técnica y para 
ello se convierte en investigador. La búsqueda del conocimiento construirá un 
proceso de dominio de la naturaleza. El investigador crea un método, un plan a 
seguir con rigor matemático que exige la exactitud. El investigador a partir de este 
método y rigor, busca todas las posibilidades del objeto estudiado hasta encontrar 
la mutabilidad o variación del mismo. Pero como todo debe llegar a ser objetivo, 
el proceso debe llevar hasta representar la cosa estudiada en su variación, es 
decir: A partir de las variables, el investigador debe encontrar las leyes que 
sostienen a ese objeto con sus variaciones constantes. 
La esencia de lo que actualmente denominamos ciencia, es la 
investigación. ¿En qué consiste la esencia de la investigación? En que el 
conocer se instala a sí mismo como proceso en un dominio del ente, de la 
naturaleza o de la historia104.   
Sólo en la representación de la regla y la ley llegan a ser claros los hechos en 
cuanto hechos; se llega a saber así de las variables del objeto a investigar y por 
lo desconocido, se afirma lo conocido. 
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Esta explicación afirma que el conocimiento de la naturaleza se realiza en la 
investigación a partir del experimento que afirma o niega la ley. Sin misterios en el 
objeto es posible establecer un control sobre las cosas conocidas, es posible 
instaurar un ordenamiento del mundo a medida y orden para que sean útiles al 
hombre. 
Con todo esto es posible acercarse al concepto de modernidad como técnica, 
quien conozca la técnica controla al mundo, lo crea, lo reconstruye, incluso lo 
destituye en aras de lo útil. 
 
El desenvolvimiento decisivo del carácter moderno de empresa de la 
ciencia, forja en consecuencia otro tipo de hombres. El sabio desaparece, 
es reemplazado por el investigador que se haya en empresa de 
investigación. Estas y no el cultivo de una sabiduría, son lo que da el aire 
de rigor a su faena. El investigador no necesita ya tener una biblioteca en 
casa. Además se haya constantemente en camino. Delibera en asambleas 
y se informa en congresos. Se ata con encargos de editores. Estos 
determinan que libros deben escribirse. El investigador se precipita de 
suyo necesariamente al círculo del personaje esencial del técnico en 
sentido esencial. Sólo así sigue siendo capaz de influencia y, en 
consecuencia, real, en el sentido de su época105. 
 
El hombre moderno se vuelve calculador, seguro de lo existente y por lo tanto 
puede crear empresas fructíferas, futuristas, progresistas, pues bajo su criterio se 
define el modo en cómo debe este colocarse, respecto del objetivo natural a 
controlar. El hombre decide la mirada que debe tener sobre cada cosa y así 
termina por creerse demiurgo, pues podrá desde este punto de vista aniquilar o 
crear, distribuir, negar o considerar lo que es bueno o malo con respecto a los 
intereses de su empresa, con respecto al cálculo de lo que desea para su 
progreso. 
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No deja de asombrar esta postura del hombre en tanto describe potencias 
pasmosas, diríase sorprendentes, imposibles de calcular en el Medioevo y 
profundamente desoladora porque es posible que no sea yo o usted un alguien o 
algo posible, un objeto útil para la empresa del otro, es posible que no estén 
muchas vitalidades en la programación del otro y viceversa. En la antigüedad 
todo y todos cabíamos en el plan divino y aunque ya no haya, o nunca hubiese 
existido tal plan, este ya no es de Dios, esta es una empresa que está obligada a 
excluir porque es lo útil lo que importa. 
La diversidad, conciliadora de diferencias, indiferenciadas o no, no está en los 
estatutos de la nueva tarea, entonces hemos perdido la conexión, el cordón 
cósmico se rompió en aras de lo necesario, la revolución científica nos deparó 
decisiones particulares para mundos particularmente brillantes en los cuales no 
entra lo inútil, y devino este estado que nos vuelve objeto innecesario del otro y 
viceversa. Esta obligación de la exactitud y la eficiencia empresarial, que todavía 
nos impregna de una eficacia actual y postergada al tiempo, aniquila lo que se 
presenta como desvío, como ínfimo aunque no siempre haya sido así, pues la 
modernidad fue la que se ocupó de que así lo creyésemos. 
La ciencia griega no era nunca exacta, precisamente porque por su 
esencia no podía ni necesitaba ser exacta. (…). Pero la investigación 
matemática de la naturaleza no es exacta porque cuente exactamente, 
sino que debe contar así porque la vinculación a su campo de objetos 
tiene carácter de exactitud. Por el contrario todas las ciencias del espíritu, 
y aun todas las ciencias de lo viviente, precisamente para permanecer 
rigurosas, tienen que ser necesariamente inexactas106. 
 
Permite esto último acercarse al concepto de modernidad en la obra de Bertolt 
Brecht107Madre coraje y sus hijos. La inquietud por la ciencia permite a Brecht 
tomar ciertos principios de aquella para aplicarlos al teatro, uno de ellos, el cual 
será crucial en su formulación teórica, es el de observar el objeto evidente y 
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familiar como algo extraño y nuevo, esta es una de las características principales 
del pensar de la modernidad; el distanciamiento, la nueva relación que se 
establece entre el humano y su acceso a nuevos saberes de sí o de otros, Brecht 
usa esta característica del modo de conocer de la modernidad y la vuelve aliada 
para procurar un pensamiento, un despertar del espectador ante su propia época. 
Se expresa en la obra citada un concepto de empresa que desarrolla hasta sus 
últimas consecuencias. Hay allí una lectura del accionar humano desde la 
comprensión del tiempo y las ideas de la modernidad y llega el autor a dar en 
esta obra una imagen directa del humano calculador, máquina eficiente y ciega 
ante sus pérdidas en tanto no puede ver lo que está fuera de sus intereses. 
Brecht presenta una imagen del mundo en el que la empresa acaba con la 
empresa; la relación sujeto objeto se altera y el objeto pasa a ser conocido desde 
la mirada del sujeto, el objeto existe porque el sujeto lo piensa. Este nuevo 
pensamiento acerca del objeto inducirá a una nueva forma de representación del 
mismo, en el que el sujeto no está tragado en la esencia totalitaria de las cosas 
de Dios. Así propone Brecht su teatro.  
El camino al que induce es al camino de la observación y la clasificación, así que 
veremos en Madre coraje y sus hijos, cuadros clasificados en los que cada uno es 
independiente del otro y su representación, no entra en los intereses de un 
cuadro lo que suceda en el otro, aunque tienen una conexión general en la pieza 
que arma un todo, cada escena, o cuadro individual puede ser comprendido en 
totalidad. 
La empresa de Madre coraje y sus hijos, está en la guerra, se cree que viven de 
ella en lugar de ver que mueren en ella; Brecht buscará por medio del Gran 
Gestus que el espectador, mirando desde afuera lo que sucede, piense y tome 
partido por el estado social en el que se encuentra. Al contrario de la tragedia 
griega que propone la identificación del espectador con el héroe trágico y por 
compasión y temor llegase a la katarsis o purificación de los estados del alma. 
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El desarrollo de la guerra que vive Madre Coraje y sus hijos es también el 
desarrollo histórico de una sociedad empresarial. Nos daremos cuenta paso a 
paso y lógicamente, de los sucesos que llevan al personaje a quedarse sola 
siguiendo un ejército andrajoso, en pos de una ganancia que le dará el 
prometedor negocio de la guerra. Ella se enajena de todo para dar relevancia a 
su cálculo empresarial, así pierde su primer hijo luego de defenderlo para que no 
se lo llevaran a combatir. 
Madre coraje: Se la doy por medio florín, pero conste que vale dos. 
(Desciende de la carreta). 
Sargento: No es del todo nueva, sopla un viento aquí, pongámonos 
cubierto así puedo examinarla con tranquilidad (se va con la hebilla detrás 
de la carreta). 
Madre Coraje: Yo no siento ningún viento. 
Sargento: Tal vez valga medio florín, parece de plata. 
Madre coraje: (siguiendo detrás de la carreta) Seis onzas finas. 
(Entre tanto frente a la carreta, fuera del alcance de los ojos de Madre 
coraje, Eilif, el hijo de esta, es invitado por el reclutador a beber, el joven 
se niega, el reclutador insiste, el joven acepta y se va a la guerra. Catalina, 
la hija muda de Madre coraje, salta de la carreta y articula sonidos roncos). 
Madre coraje: Ya voy Catalina, le cobro al sargento y voy (muerde el 
medio florín) desconfío de todas las monedas. Pero la pieza es buena 
¡Vamos en marcha!… ¿Dónde está Eilif? 
Requeson: Se marchó con el reclutador. 
Madre Coraje: (se queda como paralizada; después) Eres un inocente.  
(A Catalina) ya sé que no puedes hablar. No tienes la culpa.  
Sargento: Ahora te toca a ti beber un trago, Madre, así es la vida. ¡Bah! 
¡Ser soldado no es tan terrible como tú crees! Te gusta vivir a costa de la 
guerra, pero con tus críos bajo el ala ¿eh? 
Madre Coraje: Engánchate en la carreta con tu hermano Catalina (ambos 
hermanos se uncen a la carreta, Madre coraje marcha a su lado. La 
carreta prosigue su camino). 
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Sargento: (siguiéndolos con la mirada) Quien con la guerra quiere medrar 
algo tiene que dar108. 
 
¡Zas!, cuando vuelve del negocio ya se ha perdido el primer hijo. Este gesto de 
perder lo amado, mientras ella muerde la moneda que acaba de recibir en el 
negocio de la venta, y Catalina emitiendo roncos sonidos, nos contarán el inicio 
de una vida que poco a poco nos irá preguntando ¿Cuál es la ganancia de esta 
empresa? 
Hemos visto en la modernidad el concepto de tiempo como línea irrecuperable 
generando historicidad, presentando el desasosiego de la necesidad de estar 
siempre actual, las cosas van desenvolviéndose una tras otra sin opción al 
regreso, en ese recorrido del tiempo se muestran las causas lógicas que llevarán 
a un final tal, es de este modo la estructura que permite ver la causa por la que 
Madre Coraje pierde a sus hijos y poco a poco va construyendo la consecuencia 
de su soledad tras su accionar en el presente, tras su inmensa manía por el 
negocio, imposibilitada para ver lo alterno, lo inútil que circunda su útil. El gran 
gestus de Brecht hace ver las causas que se muestran desnudas antes de la 
elaboración de la síntesis, en el momento en que la madre muerde la moneda, 
hacer el negocio mientras se pierde al hijo. 
El gran gesto que aparece en Brecht como condensador de un todo, un estado 
de las cosas es elaborado para que el espectador acceda desde afuera, lea y 
despierte ante lo que sucede en su mundo. La empresa de la guerra va acabar y 
con ella el negocio de Madre Coraje, hay aquí un entramado de causas y efectos, 
de sucesiones de actos que desencadenan el desencanto de la utopía, pues la 
guerra es una empresa de unos para los cuales los otros son inútiles, Madre 
Coraje tiene una empresa que vive de un bando y de otro, pero al final de la 
guerra “siempre” un bando es el ganador, es decir, la empresa de un bando al ser 
derrotada por aquella a  la que deseó derrotar, termina consigo misma y el 
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negocio de Madre Coraje se quiebra como empresa exterior de compraventa, y 
como empresa familiar se arruina. Las causas de unos son los efectos de los 
otros y de sí mismos, este entramado social muere incapaz de ver en sus actos 
las causas y las consecuencias de su estado. En Madre Coraje no sólo es el 
gesto social, sino que también está el gesto del hombre moderno adjetivado. 
La utopía aparece también en la modernidad dando cuenta de un profundo y 
radical descontento con la imperfección del mundo tal como es, y afirma que la 
perfección es accesible al hombre como ser de una sociedad por difícil que 
resulte obtenerla, más la naturaleza del hombre se piensa como imperfecta y con 
ello se presenta la paradoja que impide que el plan halagüeño del hombre 
perfecto sea realizable. Entre paradojas y aporías se define la idea de 
modernidad, da razones “objetivas“ que dan cuenta de las trasformaciones 
estéticas y políticas de los tiempos. Este futuro/presente que hoy nos habita, 
instaurado en la modernidad, albergó formas de la existencia, de las imágenes 
del mundo, de los discursos periféricos que no pudo contener la razón; y 
holgados en su anonimato fueron apareciendo por acción del movimiento de la 
vida misma, porque ella simplemente se expande al mismo tiempo que el control 
que también es vida misma. El impulso que la humanidad dio a la razón, 
fortalecido con tanto ahínco por los modernos, dio paso al establecimiento de 
estéticas diferenciales entre una época y otra, y planteo querellas que dejaron ver 
el contínuum transformador, pero no truncado de la razón, en cuanto a los 
conceptos que la fundamentaron: tiempo, belleza, verdad, gusto, Dios y cada uno 
de ellos expresados desde la pasión y desmesura de su propio tiempo. Esa forma 
de ir pasando considerándose así mismo tan certero, que dejaba al modernista la 
sensación de no haber pasado y la seguridad de que pasaría…  
FEDOR SOLOGUB 
Pasaran nuestros días, 
Nuestra vida fugitiva, Como una ilusión breve, 
Como una cadena de sueños efímeros 
Quedarán, apenas, algunas palabras sabias 
Y sólo por ellas nuestra visa estará justificada. 
La copa colmada con los venenos de la tierra 
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De algún modo se desbordará en radiantes pedazos. 
Se queman nuestros días, nuestra vida fugitiva 
Como el incienso. Como el humo de los sueños fugaces.109 
 
 
1.6 ¿Por qué es posible hablar de estéticas ínfimas? 
 
El gran arte antiguo no tenía conceptualización,  con los griegos no se trataba de 
justificar, sino de saber, con tal pasión, con un conocimiento tan claro, que no se 
requería del nombre estética. Tiempo a que sucedió un hacer vida en el que la 
argumentación conceptual, no era estrictamente necesaria frente al poder de lo 
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Sologub, Fedor. et, al. Cinco Poetas Rusos. Bogotá... Grupo Editorial Norma. Colección Cara y 
Cruz. 1995. Traducción y selección de Jorge Bustamante. P. 48. 
“(…). Querido y apreciado por unos como Alexadr Block, Andrei Bieli y Valery Briusov, y 
odiado por otros como Máximo Gorky y sus epígonos, este maestro de matemáticas de 
una escuela de Sanpetersburgo, estaba destinado a ejercer una decisiva influencia en las 
ideas literarias de su tiempo y su país. Sologub fue poeta, cuentista, teórico del 
simbolismo, crítico, pensador, publicista y traductor excepcional. Fue realmente un 
polígrafo auténtico y cabal, de esos que desaparecieron en todas partes y para siempre 
en la primera mitad de nuestro siglo. En parte de la poesía de Sologub se advierte la 
presencia de rasgos decadentes, consecuencia de un pesimismo clarividente y lúcido 
ante las ásperas sin salidas de la realidad. Un solipsismo poético bebido en lecturas de 
Nietzsche (especialmente del origen de la tragedia) lo llevan a postular la “absoluta 
libertad del individuo” y a considerar a este como centro del universo. El hombre se 
convierte el Dios al crear con su obra un mundo que todo lo contiene: Soy Dios de un 
mundo furtivo. Todo el mundo se encuentra en mis sueños…Al mismo tiempo hay 
poemas de Sologub que tocan temas mayores como la soledad y el absurdo de la 
existencia humana. (…) En sus últimos años vivió en profunda soledad. El suicidio de su 
esposa, su carácter de suyo introspectivo, las circunstancias políticas e historias que 
parecían limitar la “absoluta libertad de creación” que siempre defendió, su tenue y 
paulatino descanso, su pesimismo sobresaltado, pues no se hacía ilusiones sobre las 
bondades de la condición humana, lo llevaron a un aislamiento cada vez más riguroso. 
Lo enterraron en el cementerio de Smoliensky, un día de viento y nieve, muy cerca de la 
tumba de Alexandr Block”. .Bustamante. Jorge.  .Cinco Poetas Rusos. Bogotá... Grupo Editorial 
Norma. Colección Cara y Cruz. 1995. Traducción y selección de Jorge Bustamante., 13-18.   
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sabido, no solo como frenesí de experiencias, sino como claridad de un saber 
innombrable que no precisaba encuadre110.   
 
Con la pérdida de la protección divina, el hombre del siglo XVIII se dio a la tarea 
de justificar las acciones y a dar nombre a los objetos y comportamientos que se 
presentaron como bellos, aunque no significasen la comprobación de algo; es 
decir, se dio nombre a la experiencia sensible que atravesaba incluso la ausencia 
de comprobación, y se configuraba como la sensación que produce lo invisible 
que hay en el objeto que se presentaba como bello. Es así que a nuestro tiempo, 
le precede un pensamiento que observó conceptos duales en las experiencias y 
en las creaciones; una adecuación que designa nombres y llamó a la meditación 
sobre el arte y lo bello, estética111.  
Que lo bello sea el objeto de la estética, es ahora natural y ni siquiera se precisa 
de saber de los primeros tiempos, en el que el poder del saber y el deseo de 
saber era suficiente; desde la modernidad el hecho de requerir una legalidad, 
hacen de Dios y de la estética, tanto como de la idea de lo bello, un avatar que no 
termina de suceder112. 
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“Felizmente los griegos no tenían vivencia, pero sí en cambio un saber tan claro y 
originariamente desarrollado y una tal pasión por el saber que esta claridad del saber no 
precisaba” “estética” alguna”. Heidegger, Martin, Nietzsche, Barcelona, Destino, 2000. p., 83-84. 
111
“El nombre estética aplicado a la meditación sobre el arte y lo bello es reciente, tiene su origen 
en el siglo XVIII; la cosa adecuadamente se designa con tal nombre, en cambio, el modo de 
preguntar por el arte y lo bello a partir del estado sentimental de productores y receptores, es 
antigua, como la meditación sobre el arte y lo bello en el pensamiento occidental. La meditación 
filosófica sobre el arte y lo bello comienza ya como estética”. Ibíd., p., 84 
112
“La estética sólo comienza entre los griegos en el instante en que el gran arte, y también la gran 
filosofía que se desarrolla en paralelo, se encamina hacia su final. En esa época, la época de 
Platón y Aristóteles, en el contexto de la conformación de la filosofía y se acuñan los conceptos 
básicos que jalonarán en el futuro el horizonte visual de toda pregunta por el arte. Se trata en 
primer lugar de la pareja de conceptos materia –forma. Esta concepción tiene su origen en la 
concepción del ente fundada por platón, que lo considera en referencia a su aspecto. Cuando se 
percibe el ente en cuanto ente y se lo distingue de otro ente respecto de su aspecto la delimitación 
y la estructuración del ente se ofrece a la mirada como la limitación externa e interna, pero lo que 
limita es la forma y lo limitado es la materia”. Ibíd., p.p., 84 -85 
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Para configurarse la noción de lo bello y la reflexión estética, se abordó no sólo a 
la experiencia estética, sino también lo que implica en ella, una forma de ser de lo 
humano, de su hacer de la ética, de la lógica, del bien y de lo verdadero. 
La palabra estética está construida de manera análoga a “lógica” y 
“ética”. Hay que agregarles siempre (…) saber. Lógica: (…), saber 
acerca del logos, es decir, doctrina de los enunciados, de los juicios, 
como forma fundamental del pensar. Lógica: saber acerca del pensar, 
acerca de las  reglas y formas. Ética (…) saber acerca de la actitud 
interior del hombre y del modo en que ésta determina su 
comportamiento. (…). La lógica y la ética se refieren en cada caso a un 
comportamiento humano y a su legalidad. De modo análogo está 
construida la palabra “estética” (…) saber acerca del comportamiento 
humano sensible, del comportamiento relativo a las sensaciones y a los 
sentimientos, y de aquello que lo determina. Lo que determina el 
pensar, la lógica, y aquello respecto de lo cual se comporta (…) es lo 
verdadero. Lo que determina la actitud y el comportamiento humano, la 
ética, y aquello respecto de lo cual aquellos se comportan, es lo bueno. 
Lo que determina el sentir del hombre, la estética, y aquello respecto de 
lo cual aquel se comporta, es lo bello. Lo verdadero, lo bueno, lo bello, 
son objeto de la lógica, la ética, la estética113. 
 
Entonces, según Heidegger, la reflexión estética tiene que ver con la meditación 
acerca de las formas de sentir el hombre en cuanto a lo bello, lo bueno, lo 
verdadero, cada concepto con un saber que impele a un tipo de comportamiento 
lógico con respecto a lo que produce la experiencia estética en sí, la cual es 
determinada por un objeto observado, fuera del observador114. 
Puede saberse desde acá que es factible producir experiencia estética a través 
de objetos o en relación con la naturaleza, y desde la quiebra de las grandes 
configuraciones modernas, con cualquiera sea la idea singular de lo bello. Se ve 
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 Ibíd., p.p., 82-83 
114
“La estética es la consideración del estado del sentimiento del hombre en su relación (…) con lo 
bello, es la consideración de lo bello en la medida en que está referido al estado sentimental del 
hombre. Lo bello mismo no es otra cosa que aquello que al mostrarse produce ese estado. Pero lo 
bello puede pertenecer a la naturaleza o bien al arte. Puesto que de este modo el arte, en la 
medida en que constituye las “bellas” artes, produce a su manera lo bello, la meditación sobre él 
se convierte en estética. (…). La obra de arte es puesta como un “objeto”, para un “sujeto”, la 
relación sujeto – objeto, en cuanto relación sentimental, se vuelve determinante para su 
consideración”. Ibíd., p., 83 
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pues que a través de la reflexión estética se pueden conocer procesos históricos 
o instantes, se puede observar qué ha sido lo bello para cada época, para cada 
idea de comunidad, para cada idea de sí, para cada imagen que se antepuso a lo 
que se consideró no nombrado. Se puede increpar sobre lo que produjo la 
experiencia estética del humano ante lo bello, y qué tipo de ser humano ha 
provocado esa idea, viéndose así que lo bello, tanto como la forma de 
presentarse la experiencia estética, resultan siendo una imagen de una forma de 
existencia.  
Desde esta óptica la estética Ínfima se ancla en la observación de la estética de 
la existencia: el modo en cómo se ha resuelto la acción e imagen de la propia 
experiencia estética  frente a las estéticas masificantes; la descripción, dígase 
“consciente”, de la elección hecha sobre ello, y/o el descubrimiento de a quién se 
le ha dado el poder de arbitrar la imagen y acción de la estética en la propia 
existencia, de la cual, uno y sólo uno es “dueño”, o por lo menos es el cuerpo de 
uno el lugar en el que se ejecutan las sujeciones. 
 
Con el cristianismo se produjo un lento y gradual desplazamiento en 
relación a la moral de la antigüedad, que era esencialmente una práctica, 
un estilo de libertad. Por su puesto también ha habido ciertas normas de 
conducta que gobernaban el comportamiento de cada individuo. Pero el 
deseo de ser un sujeto de moral, y la búsqueda de una ética de la 
existencia, eran en la antigüedad solamente un intento de afirmar la propia 
libertad y dar a la vida una cierta forma, en la que se podía conocer uno 
mismo, ser reconocido por otros, y que aún la posteridad solía tomar como 
ejemplos. Esta elaboración de la propia vida como una obra de arte 
personal, si bien obedecía ciertos cánones colectivos, estaba en el centro, 
pienso, de la experiencia moral, la voluntad de moralidad en la antigüedad; 
mientras que en el cristianismo, con el texto religioso, la idea de voluntad 
de Dios, el principio de obediencia, la moralidad tomó gradualmente la 
forma de un código de normas (sólo ciertas prácticas estéticas estaban 
más relacionadas con el ejercicio de la libertad individual). Desde la 
antigüedad al cristianismo, pasamos de una moralidad que era 
esencialmente la búsqueda de una ética personal, a una moralidad como 
la obediencia de un sistema de normas, (…). La idea de moral como 
obediencia a un cúmulo de normas está desapareciendo, ya ha 
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desaparecido. A esta ausencia de moralidad corresponde, debe 
corresponder, la búsqueda de una estética de la existencia”115 
 
Es de decir pues que es posible una Estética Ínfima en tanto la sujeción a normas 
preestablecidas sobre bello, la estética, la ética y la lógica han desaparecido: si 
en el Medioevo lo bello se emparentó con lo litúrgico, y en la modernidad, quienes 
intentaron adecuar lo bello a lo comprensible y justificable, le acomodaron en el 
orden y en la mesura; ahora, lo bello también es lo que en otro tiempo fuera 
monstruoso; hay formas de estar en el mundo que no combinan con la predicción 
de los órdenes generalizados. Definitivamente no puede obviarse, que hay 
órdenes que a toda costa intentan ser replicados en cada sujeto, y ahí, en esa 
imposición de la forma de estar en el mundo, es donde inevitablemente, las otras 
formas de la vida florecen; le es inevitable incluso a lo impuesto no nombrarse por 
la ausencia de lo que en ello se fuga, por esto la Estética Ínfima es posible. 
 
El cambio no sólo se ha dado en lo que la gente pensaba y decía, sino 
también en el discurso filosófico, en la teoría y en la crítica; en verdad, 
en la mayoría de estos análisis no se dice a la gente cómo debe ser, 
qué debe hacer, creer y pensar. Lo que hacen en realidad, es sacar a la 
luz, cómo, hasta ahora, han funcionado los mecanismos sociales, cómo 
las formas de represión y limitación han actuado; y entonces, pienso, la 
gente es librada a llegar a sus propias conclusiones, a elegir, sobre la 
base de todo esto, su propia existencia. (…). Creo (…) que el sujeto es 
constituido a través de prácticas de sujeción, o de una manera más 
autónoma, a través de prácticas de liberación, de libertad; sobre la 
base, por supuesto, de una cantidad de reglas, estilos, invenciones que 
se pueden hallar en el entorno actual116 
 
Así que para la experiencia de la estética de la existencia ya no se tienen 
cánones, por lo que los forcejeos de lo cotidiano es  material de la estética. La 
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Foucault, Michel, El yo minimalista y otras conversaciones, Buenos Aires,  La Marca, 2003, p., 
134Selección, Gregorio Kaminsky, Buenos Aires,  La Marca, 2003, p., 134 
116
Ibíd.,  p.p., 135 - 136 
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Estética Ínfima corresponde entonces a una propia política de existencia, a su 
observación, su creación de sujeciones, sus formas de liberarse de ellas y sus 
estrategias de presentarse, como lo que fluye a pesar de la imperturbabilidad que 
pueda estar amenazando desde los órdenes que le circundan. Se muestra como 
la respuesta que un individuo relata, a pesar de existir al unísono con las 
exigencias de las ideas de progreso y desarrollo, el intento para evitar  toda 
particularidad que no vaya en concordancia con la forma de presentarse la 
estetización masiva. 
 
desgarrarme de mí mismo, para impedirme ser siempre el mismo117 
 
Para remitirse a sí misma, la Estética Ínfima requiere pensar su propio 
pensamiento; desprenderse de su educación original en el sentido estricto de su 
institucionalidad. Disponerse a alcanzar su propia experiencia a través incluso de 
negarse a ser lo que siempre se ha sido, permitirse morir ante sí mismo. 
Habría que pensar que una Estética Ínfima tiene el poder de decir no al pueblo 
entero que vive en cada cuerpo engendrado; decirle no a todo un pueblo 
constituye un gesto ético… no a sus institucionalidades: temas, formas, análisis, 
modos de ser mujeres, hombres, gays, viejos, niños, jóvenes.  No a sus ideas de 
éxito, de dignidad del trabajo, dignidad del saber, dignidad de la patria, dignidad 
de tener, o de ser miserable. Decir no a un pueblo entero en sus chantajes de luz 
y horror de las sombras; a su jerarquización de las profesiones. No a su idea de 
las fiestas, y a su idea de abandono, y de amor, y de miseria. No a creer las sin 
salidas, o que sólo se puede de un modo, que sólo se puede de ese modo. 
Decirle no a la anulación de lo salvaje que se configura en cada acción humana 
para concertar con toda fuerza que se lleve dentro. No a su incalculable deseo de 
envolverlo todo en una binaridad de luz y oscuridad, bien y mal, arriba o abajo, 
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Ibíd., p., 12 
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que se desliza en cada vida como el pus de un furúnculo. Decirle no a un pueblo 
entero para poder verlo con la descripción de lo que se es y omitir decir que será 
la ciudad soñada y que por eso seremos de este o aquel modo para llegar a ser lo 
soñado que nunca se cumple, que nunca da pie con bola, que nunca cesa de 
alejarse en el marco de una expectativa inútil. Habría que pensar que una 
Estética Ínfima tiene el poder de decir no a un pueblo entero, pero tampoco dice 
si, simplemente juega118. Juega para volverse creador de ese mismo pueblo que 
está entre la mierda diversa del mismo sistema y en ello, en esa mierda, inventar 
la propia infancia, la ética deleble para un pueblo extraño que deviene y cambia 
su ética a cada paso de la propia muerte, porque le urge concertar con el destino, 
entrar en juego en aras de su continuidad. Juega para poder conocer en la 
cotidianidad sagrada119, la innombrable, lo que sea posible hacer para no ser los 
mismos. Dice no a la anulación de lo salvaje que se configura en cada acción 
humana. 
Ahora, entones, podemos introducir una mínima reflexión estética en la que el 
tema sea la Estética Ínfima, es decir la meditación sobre la propia experiencia 
estética, y las tácticas de sujeción o liberación que se han operado en sí, frente a 
las estéticas masificadas. 
Lo primero será reconocer que la estética no tiene una finalidad práctica, ni 
determina quién tiene o no tiene gusto; por mucho que se sepa de ella no se 
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Lo que está vivo lleva en sí mismo el impulso de movimiento, es automovimiento. El juego 
aparece entonces como el automovimiento que no tiende a un final o meta, sino al movimiento en 
cuanto movimiento, que indica, por así decirlo, un fenómeno de exceso, de la autorepresentación 
del ser viviente. Esto es lo que de hecho vemos en la naturaleza. Gadamer, Hans- George, La 
actualidad de lo bello, Barcelona, Paidós, 1999, Trad,. Antonio Gómez Ramos, p.  67 
119
“No sé de otra forma de ocuparme de grandes tareas que el Juego.  Como manifestación que 
es de la grandeza, éste constituye una condición esencial. La tensión más pequeña, el gesto 
sombrío, el engolamiento, son en conjunto críticas que se pueden hacer a un hombre y mucho 
más aún a su obra.  No hay que ponerse nervioso.  Sufrir  por el hecho de estar solo es también 
una crítica: lo único que a mí me ha hecho sufrir ha sido la “multitud”. (…).  Mi fórmula para 
referirme a la grandeza del hombre es “amar el destino”, no querer que algo sea distinto, ni en el 
pasado, ni en el futuro, ni por toda la eternidad.  No se trata sólo de soportar lo necesario y menos 
aún de esconderlo – todo idealismo es falsedad frente a lo necesario -, sino de  
amarlo.”Nietzsche, Friedrich. Ecce homo. Cómo se llega a ser lo que se es. Colombia. 
Esquilo..2001, pp. 59-60. Trad.  Elizabeth Giraldo M. 
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aprende a producir obras de arte; ni a saber cómo debe ser la recepción de ellas; 
la estética no tiene un fin normativo, ni preestablecido, más bien permite llevar a 
la reflexión teórica lo que produce en el humano aquello que considera bello. De 
este modo, la reflexión sobre la Estética Ínfima, se plantea como el ejercicio de 
llevar al plano conceptual lo que ya está en la vida, lo que es sabido, vuelve 
consciente y autocomprensiva la experiencia de lo bello, lo descubre en la propia 
existencia cotidiana, expande el saber sobre sí, lo hace conocer. 
Debajo de las reglas de belleza que se intentaron imponer en cada época, quedó 
lo invisible que, paradójicamente, se expresa en los indicios superficiales, en la 
piel. Debajo de la materia platónica quedó la forma indecible y nos correspondió 
observar la relación que se establece con el afuera, para poder leernos en 
relación con lo que nos produce la belleza o a lo que consideramos bello.  
Se sabe que ya no volveremos a ser del modo en que se era en el tiempo en el 
que aún no era necesario nombrar a la estética, y los sistemas de control 
vertiginosamente nos seducen para alejamos del vínculo que nos permite la 
complicidad con otras formas de lo inapresable. Pero no puede decirse, ni ahora, 
ni en ninguna época, que esté vedado el pensamiento sobre la propia idea de lo 
bello, por tal, también ahora, al mismo tiempo en que se nos presenta esta 
masificación de la idea de lo bello, se abre el campo para interrogar la propia 
experiencia de lo bello. 
Ya es un asunto del pasado sentirse parte de…ahora se es a parte de. Ya el arte 
no convoca a los designios; antes se sabía que estaba sucediendo el destino, la 
decisión de las Moiras, ya no se sabe qué sucede con uno.  Sabiendo esto, 
entonces se puede acceder al pensamiento sobre la propia experiencia estética, 
se pueden observar los gestos de la propia existencia y percibir en ellas la forma 
en que se ha construido la existencia estética de sí, percibir como aparece en sí 
mismo el poder de lo bello.   
Sea quizá en una cotidianidad que delata la ciudad y nos delata; en la forma de 
ser de lo quebrado que aparenta estar completo; en la sensación de lo invisible 
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en aquello que va a donde no se puede ir con las palabras, y que no son más que 
cosas que parecen inútiles ante la barahúnda de lo inexpresable, pero es la ruta 
para cada quien decirse; son las mismas palabras que hacen la insignificancia de 
la estética en cuanto a producto o interés, y las mismas que permiten dar 
coartada a lo injustificable, porque la reflexión estética abordó aquello de lo que 
es inútil e imposible hablar, pero de lo cual no se puede dejar de hablar, de la 
experiencia de lo bello. 
Viene de la p., 33. Pp.31 
 
 
 
 
  
 
2. Segunda parte 
2.1 Introito mínimo (Ir a la página 11) 
2.2 El vozarrón de lo minoritario 
Cada año hasta mil hombres Wodaabe, habitantes de la estepa Saheliana de Niger, después de las 
lluvias y con su rostro maquillado con piel triturada de camaleón, que, según su cosmogonía, les 
embellece, entran al baile del Geerewol: 
 
Antes de que den comienzo las lluvias, los jóvenes Wodaabe recorren el Sahel en 
busca de Camaleones, con cuya piel seca y pulverizada, preparan un cosmético de 
color verde, que se aplica en la cara.  Creen de un modo algo poético, que así como el 
camaleón cambia de color, este maquillaje transforma el rostro del hombre que se lo 
pone, le quita el aspecto tirante y resquebrajado de la estación seca y pone de 
manifiesto su belleza natural – su ancestral derecho de nacimiento120.   
 
Al cuello colgando las pócimas mágicas para atraer a las mujeres, vestidos con ceñidas faldas ajustadas 
en la rodilla, coloreados, perfumados y ancestrales entran en el concurso del encanto: el Geerewol, que es 
el arte de la seducción.  
Este es un baile, este es un asunto del cuerpo: los participantes harán todo tipo de muecas, entornarán 
una y otra vez los ojos para acicatear su fuerza en las conquistas y los matrimonios; deformarán su 
rostro hasta procurar que no quede rastro del que cotidianamente se conoce, cantarán y bailarán 
puestos en fila durante siete noches seguidas intentando seducir con sus mil muecas, mil rostros, mil 
cuerpos, a las mujeres árbitros, para luego ser elegidos e ir con ellas tras los arbustos. 
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 Feher Michel  y otros Geerewol: el arte de la seducción. En: Fragmentos para una historia del 
cuerpo humano. Madrid. Taurus. 1992. Trad., Carlos Laguna Piorno. P., 201.  
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Los Wodaabe en su particularidad cultural, poetizan el mundo y dan otro y bello lugar a la idea de 
seducción, muy diferente al ideal occidental de conquista.  ¿Pero qué es lo que aterraría, para los 
occidentales, de los Wodaabe?, ¿por qué habríamos de insistir en reducir el Geerewol a un 
entendimiento racional? ¿Qué es lo que obligaría a tratarlos de superfluos, acaso su calidad de “voz 
menor?”. Será quizá la imposibilidad del orden dado para asumir el riesgo a que lo menor en el cuerpo 
hable, y se exprese ese derroche del músculo y de los olores, esa finitud del acontecimiento del riesgo 
detrás de los arbustos, ese gasto improductivo de la risa y el canto y el olor y el vaivén de los ojos que 
invitan. Tal vez sea el pavor a descubrir que en todo cuerpo existe una voz menor, un camaleón 
cambiante… aquello incomprensible puede ser insoportable. Sea quizá la pavura de descubrir un yo 
menos atado a una sola forma de estar o ser en el mundo, y con más pasiones, o con una vivencia más 
intensa, o en todo caso diferente e incomprensible a otro contexto cultural. 
Desde una mirada occidental -en la que el arte ha buscado una autonomía con respecto a la práctica 
religiosa, así como una discriminación de los medios independientemente de los fines, y un modo de 
asumir la práctica artística como valor de cambio en sí misma- el ritual de Geerewol, el baile de la 
seducción, no se considera una práctica artística sino cultural. Una estética imbricada en tanto está 
entretejida con el accionar de toda una comunidad; está atada como ritual al mundo de lo religioso y 
por lo tanto sus elementos se vuelven mediadores entre Dios y el hombre.  
Cada bailador Wodaabe se comporta en el rito como comunidad, no como individualidad capaz de 
expresar su particular y única visión de las cosas del mundo; no es un cuerpo, es los cuerpos. Los 
bailadores están bajo la mirada de las mujeres más viejas, que son quienes definen la permanencia en el 
baile; que además se realiza en un espacio específico y se cantan las canciones que le son sagradas, tal y 
como lo pide el rito que actualiza su mito del amor, en el que el otro es seducido por la posibilidad que 
tiene uno de ser muchos, como el camaleón. Esta práctica poetiza su mundo, lo reinventa.  
Los Wodaabe están fuera de los límites que exponen los códigos que generalizan un sentido de las 
cosas. No pueden ser ordenados por la búsqueda que realiza una ciencia que considere establecer una 
visión totalizadora del mundo. Su imagen poética de la seducción no entra en la moderna y occidental 
noción de arte o estética que pretendía unos parámetros ajustables a toda manifestación cultural; ni en 
una idea de cuerpo que tiene que contener un yo identitario.  
Los conceptos de arte y cuerpo en occidente restringieron a un pequeño campo la idea de lo estético, y 
se imposibilitaron para percibir objetos o experiencias estéticas fuera de ellos, no escucharon el 
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vozarrón de lo minoritario121 y para hacer aparecer algo bajo su mirada etnocéntrica, pretendieron que 
la otra lengua, la menor, tradujese un universal de pensamiento; despojó estas manifestaciones menores de 
su contenido simbólico y les llamó superfluo.   
Pero la experiencia del cuerpo y la seducción en los Woodaabe es una noción  de lo bello puesta en 
práctica, es una experiencia estética en tanto puede acontecer por fuera de los hechos puramente 
artísticos; que en el contexto de lo ínfimo hace las veces de presentación de un viaje que se encamina 
hacia posibilidades alternas de ver, no solo el arte como icono, sino la vida como arte, el cuerpo como 
lugar en el que sucede, la ruta para visibilizar opciones de lecturas del mundo y por lo tanto, derivas 
diferentes para abordar la cotidianidad; la multiplicidad de propuestas existentes para la creación de la 
vida cotidiana.  Es decir, los Wodaabe nos permiten ver que es posible volver y vivir la vida como una 
experiencia estética, como un cuerpo viviendo, como una obra de arte, o también vivirla como dice la 
canción, como si esta fuera tiempo pa´ matar mientras morimos. 
Al cuerpo de occidente, aun teniendo el mismo poder de los Woodabe, le fue establecida  la anulación 
de su potencia que se puso al servicio de los estados de producción y control masivo, y se quedó el 
cuerpo sin voz, permitiendo que algo fuera de él mismo se constituyera como su vocero. 
  En El teatro y su doble, en el capítulo II, referido a la puesta en escena y la metafísica, Antonin Artaud 
reconoce que cada cosa tiene su propia voz y que por tanto habla desde su fuerza, no al servicio de 
otro elemento de la escena teatral, sino que en los cruces rizomáticos de la puesta en escena, aparecen 
las nuevas voces de aquello que, al parecer, estaba al servicio de algún objeto o sujeto rector, 
perdiéndose así la jerarquía del espacio y apareciendo el desierto y efímeros paisajes. Para Artaud, es 
urgente recuperar un lenguaje sensible, que se ha separado del cuerpo gracias al exceso de razón, 
considera que el cuerpo está olvidado y su potencia ha sido reducida a la pura reflexión mental, por lo 
que no despierta a la vida.   Por su parte, Carlos Gurméndez, en Teoría de los sentimientos, en el capítulo 
segundo sobre “El cuerpo”, comenta que:  
El cuerpo es el sentido de los sentidos, una actividad práctica, material. No es objeto ni 
sujeto, es la exteriorización progresiva y continua de sí mismo, una presencia de la que 
tenemos completa certidumbre, pero que olvidamos siempre122. 
                                               
 
121
En el sentido en que lo plantea Deleuze en su texto “Superposiciones”, como aquello bajo lo 
acostumbrado visible, que parece no hablar sino estar al servicio de aquello visible. Por ejemplo 
que pasaría si quitamos la voz a Hamlet y la damos a Ofelia. Hamlet es lo mayoritario, o visible, el 
hilo conductor y comprensible, es lo conocido lo aceptado, Ofelia sirve en la pieza para que 
Hamlet exponga sus miradas, pero no tiene voz, Heiner Muller en su “Hamlet Máquina”, da la voz 
a Ofelia actualizando su situación y da vía libre a aquello que a simple vista no se ve. 
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El cuerpo y el arte de occidente se mostraron en la modernidad como espacios para el control, y aún 
en nuestros días campea el lastre del encuadre y la mesura, mostrándose muchas veces como sistemas 
Mayores, comprendido esto último como una propuesta vivencial dominante, como esquema mental 
sobre el cual se lee la vida; es un concepto totalitario. Hay en ese lastre, como en aquello que siempre 
habla, una potencia de lo sordo, un convencimiento de lo único, una imposibilidad de ser lo otro. La 
multiplicidad estética que permite el mundo actual, presenta voces menores y es posible que hallemos en 
ello la fabulación. 
Como el acto poético de inventar un pueblo, un pueblo que tal vez está en las 
moléculas mismas del artista. No creamos con los recuerdos propios, salvo que 
pretendamos convertirlos en el origen o el destino colectivo de un pueblo venidero 
todavía sepultado bajo sus traiciones y renuncias.123 
Viene de p., 40. Pp.30 . 
 
2.3 Variación constante: trocha deleuziana para hacer aparecer 
infimidad 
Para hablar de las variaciones, retomaré el texto de Gilles Deleuze sobre la creación teatral de 
Carmelo Bene, donde desarrolla la noción de superposiciones,124 las cuales operan sobre los 
lugares de poder de toda pieza teatral, amputándolos y dando cabida a las apariciones que, en 
los espacios nuevos comienzan a tener vida. Se trata de una operación sobre la noción de 
poder, que ya no podrá pensarse como la construcción de una ideología piramidal que 
implique sólo un modo de percibirle y de existir en ella. Se trata más bien de observar que 
cuando se amputa, se asiste a la constitución de algo nuevo con todos sus accesorios, al cortar 
el elemento mayor por primera vez se ve, no un faltante, sino una aparición, una ascensión de lo 
que siempre fue menor y ahora atraviesa su nuevo destino.  
                                                                                                                                              
 
122
Gurméndez, Carlos, Teoría de los  sentimientos, México, Fondo de Cultura Económoca,1981, 
p.,23 
123
Gilles Deleuze citado por Consuelo Pavón en Actos de fabulación, arte cuerpo y 
pensamientohttp://es.scribd.com/doc/38071721/Libro-Proyecto-Pentagono-Ministerio-de-Cultura 
Fecha de consulta, Mayo 30 de 2011 
124
Deleuze, Gilles. Carmelo Bene. Ricardo III o la horrible noche de un hombre de guerra. Un 
manifiesto de menos.  Paris: Minuit. 1979. Traducción de Luis Alfonso Palau C. 1996. 
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Así, algo que ha entrado en superposición, a lo que se le ha sustraído su o sus elementos de 
poder, se constituye así mismo en la medida en que se crea mientras se está accionando, es 
decir, no hay una línea de acción sucesiva y consecuente en la que primero se crea un 
personaje o cosa y luego esta acciona, si no que suceden simultáneamente acción y creación. 
De este modo, un creador de escena no es más director de teatro, es un operador de orden 
quirúrgico, este sustrae y al hacerlo se da la entrada a lo otro, con la amputación surge la 
nueva creación. 
En esta operación, no hay preocupación alguna por el original o por ser original, ambas 
situaciones tienen presente lo originario.  Podrá pues sustraerse de cualquier ruta algún 
elemento de poder; desde el teatro, podrá sustraerse la literatura, el texto, los personajes, el 
tiempo, el espacio, el amo y literalmente, sentarse a ver qué ocurre. Se llegará a la sustracción 
de los elementos de poder a partir de lo cual se libera una nueva potencialidad del gesto vital, 
una fuerza no representativa siempre en desequilibrio. 
Cuando han sido amputados los elementos mayores, el espectáculo comienza y termina 
simultáneamente, y el gesto termina con la constitución del nuevo personaje, la puesta en 
escena no tiene otro propósito que el de esta constitución y no se extiende más allá. Se detiene 
en el nacimiento, mientras que habitualmente uno se detiene en la muerte. Los personajes que 
se constituyen de este modo, no tienen un yo identitario como ocurre con los personajes de 
estructura aristotélica, estas nuevas formas de ser tienen  Variaciones.  
Para esta operación lo importante no está al comienzo ni al final, lo clave está en el medio, lo 
que importa es el devenir, no el porvenir. No es importante en la operación llegar a algún 
lado, resulta más efectivo para la creación llegar al devenir y este sucede en el medio: El medio 
es un exceso, quiere decir todo lo contrario de estar en su tiempo, no es un tiempo histórico. 
Diríamos que cotidianamente se piensa en términos de futuro o pasado, pero eso es un asunto 
de la historia, el medio intuye sus otras posibilidades, pero no va en busca de ellas, eso se lo 
deja al devenir. 
No es lo histórico o lo eterno, sino lo intempestivo. Todo esto constituiría un asunto menor, 
un creador menor, un ciudadano menor, una vida ínfima, una Estética Ínfima. Es decir: Sin 
porvenir, ni pasado; con un medio por el que comunicarse con otros tiempos; una existencia 
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ética - estética que experimenta el salto de una forma de poder a otra; una metamorfosis que 
se constituye sobre la acción misma y tiene una línea de variación continua. No tiene principio 
de constancia o eternidad ni de permanencia en algo, pero si variación constante, pues lo que 
permanece es el cambio. 
Las alianzas temporales de cada devenir, destruyen la obligación con las filiaciones eternas; de 
este modo se permite un viaje por las vivencias que sea necesario visitar en la constitución del 
nuevo cuerpo, con sus nuevos accesorios. Se deviene desgracia ante los sistemas y relaciones 
establecidas que no podrán encontrar soporte para la aparición que no es repetitiva, sino 
intempestiva y solo se pertenece al nacimiento…por ello mismo es ínfima… tiene tiempo 
para nacer, no para ser; tiene tiempo para mostrarse como lo extraño ante lo permanente; 
como lo suelto ante lo sujeto. Todo lo mayor tiene en sí mismo algo menor y es aquello que lo 
orada, lo que le lleva a su perdición y lo que se trata de contener a través de graves lecciones 
acerca de cómo mantener el poder. 
Michel Foucault, en Un diálogo sobre el poder, expone los principios sobre los cuales se tejen las 
relaciones de poder en las sociedades occidentales: 
_ Postulado de la propiedad (según el cual el poder es algo que posee la clase 
dominante): El poder no se posee, se ejerce. No es una propiedad, es una estrategia: 
algo que está en juego. 
_Postulado de la localización(según el cual el poder debe entenderse como poder del 
estado): El estado no es lugar privilegiado del poder; su poder es un efecto de 
conjunto. Hay que atender a la microfísica del poder, ya que el espejismo del estado 
vehicula, por lo menos, dos grandes errores. 
_ Plantear la toma de poder como toma del estado. 
_ Plantear un contra – estado como forma óptima del ejercicio de poder. 
_Postulado de la subordinación (Según el cual el poder estaría subordinado a  un modo 
de producción que sería su infraestructura): El poder no es una mera 
superestructura _ Toda economía presupone unos mecanismos de poder 
inmiscuidos en ella _. Hay que sustituir la imagen negativa del poder (oculta, 
reprime, impide…) por una positiva: el poder produce. Y produce lo real a través de 
una transformación técnica de los individuos, que en nuestra sociedad recibe un  
nombre: normalización.  
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_Postulado de la Legalidad (según el cual el poder del estado se expresa por medio de la 
ley). Debe entenderse la ley, no como aquello que escinde limpiamente dos 
dominios (legalidad/ilegalidad) sino como un procedimiento por medio del cual se 
gestionan diferentes órdenes de ilegalismos. La ley no es un estado de paz; no es la 
carta otorgada por el nuevo soberano el día de su victoria _ sino la batalla perpetua: 
el ejercicio actual de unas estrategias125. 
 
Podría decirse que en el proceso de construir superposiciones, las amputaciones que se le 
hacen a los lugares del poder, comprendido desde las respuestas que da Foucault a las 
postulaciones acostumbradas, permiten la aparición de variaciones en las relaciones con el 
mismo, obliga nuevos modos de existencia, nuevas relaciones consigo mismo y lo otro, y por 
lo tanto desestablece las relaciones de poder institucionalizadas. 
 
¨(…). Ahora bien, los elementos de poder en el teatro son a la vez lo que asegura la 
coherencia del tema tratado y la coherencia de la representación. (…). Lo que es 
extraído, amputado o neutralizado, son los elementos de poder, los elementos que 
hacen o representan un sistema de poder126¨ 
 
Deleuze se ocupa de la forma como aparece la variación en cuanto es sustraído el elemento de 
poder. Así, cuando en la superposición que realiza Carmelo Bene a Romeo y Julieta de William 
Shakespeare, se amputa a Romeo, Mercuzio se da a luz, y lo que era una suerte de virtualidad, 
en tanto el personaje muere rápido en Shakespeare, se compone como la nueva pieza; 
Mercuzio busca su propio destino. Hay un Mercuzio de menos, es la voz menor que entra en 
cuanto es sustraído el elemento de poder que no le deja ser de otro modo. 
 
Con la amputación del elemento mayor, la pieza puede  girar sobre sí misma, puede colocarse 
sobre otro lado, puede que se asista a un desarrollo inusual de los demás elementos. El nuevo 
modo de aparición de los objetos trenzados, entregan una obra de menos, en tanto no es una 
nueva versión, no es acción dentro de la acción, ni una crítica… sólo es una obra de menos, 
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Foucault, Michel. Un diálogo sobre el poder.  Madrid, Alianza. 1981. Trad., Miguel Morey. P. 
V.Vi 
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 Deleuze, Gilles,  Carmelo Bene Ricardo III o la horrible noche de un hombre de guerra. Un 
manifiesto de menos.  Paris, Minuit, 1979. Trad., Luis Alfonso Palau C 1996, p., 4 
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en la que ha aparecido, dadas sus nuevas relaciones de poder, otras formas de presentarse lo 
que  no estaba diciéndose, lo que no era y ahora ha sido. 
 
Pero, la estrategia de amputar un estado de poder no consiste en hacer exactamente lo 
contrario, como pasar de amo a esclavo o viceversa, de rico a pobre, de malo a bueno. 
Tampoco se trata de una parodia, ni de una nueva versión de lo mismo. Se trata, más bien, de 
una oscilación en la que no hay binaridad posible; se deviene multitud por indiferencia 
perfecta de lo conocido; no se trata de hacer como que lo conocido no está más, al contrario, 
su estadía estalla en miles voces que ululan un único nombre hasta convertirlo en un enjambre 
que deviene irreconocible. 
 
La operación por superposición, por amputación, propicia otro modo de asumir las relaciones 
de poder consigo mismo, entonces es posible introducir un gesto de desespectacularización de 
un “yo” de poder, que insiste en ser idéntico a lo de siempre. Es quizá plausible, articulando y 
desarticulando relaciones de poder en infinita variación, verificar la variación misma, no la 
constancia de las apariciones. 
 
De este modo podría ejercer una especie de indiferencia activada, en tanto no importa lo que 
aparezca, se es indiferente ante la propia diferencia; ese aparecer da cuenta de la variación 
misma, no de una meta dada. 
En la variación aparece la Estética Ínfima, pues la variación infinita de las relaciones que se 
presentan no le deja tiempo a eternizarse, ni establecerse como parte de una estética en una 
época tal, sino como raudas apariciones singulares, de variaciones interminables en las que se 
muestra lo febril de los estados de poder eternizados, y por lo tanto, de las formas infinitas de 
presentarse lo variable; y he acá que esta forma de mostrarse lo que no prevalece, se 
constituye como gusano inmediato de la comunidad establecida, que aún no podrá traer al 
cotidiano su comunidad deseada, la ciudad soñada.  
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La variación es en sí la amediatéz127, no puede constituirse como algo, estable y poderoso, en 
tano lo amediato está siempre a punto de constituirse, pero no puede hacerlo en la  
petrificación circundante, no se le permite acceder permanentemente al devenir que le 
corresponde.  
 
El azar propone toda variación, sin embargo, no está demás que  cualquiera de nosotros se 
ejercite en la acción capaz de generar cambio en los gestos del poder aprendidos.  La decisión 
de dejarnos caer alguna vez en el azar y ser partícipes de sus apariciones. 
 
Viene de: p., 35. Pp., 41 
2.4 La infimidad es amediatez, a punto de no establecerse 
En toda forma que viene a la vida visible, está el germen que le diluye y por lo tanto nada 
puede tenerse en pie eternamente, ya que en ello lo insondable se expresa de ese modo, es 
decir, de modo insondable. La acción, el nuevo modo de expresarse empieza a terminar en 
cuanto se hace, se destruye en cuanto se da forma, se torna monstruo por no permanecerse. 
Eso lo saben los estados institucionalizados, lo que se ha endurecido; y saben además que 
siempre está cerca la monstruosidad que delata su quiebra; saben que le llevan dentro, a ello le 
teme la sociedad ordenada. 
 
Más valiese al cazador 
Sucumbir en los pantanos 
Porque en las Montañas Muertas, 
En el abismo profundo, 
Habita Ygramul el múltiple, 
El horror de los horrores. 
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El prefijo A: Denota Privación o negación.  Mediata: Que en tiempo Lugar o agrado esta 
próxima a una cosa mediando otra entre las dos.  Real academia de la lengua española 
http://buscon.rae.es/draeI/. Ahora bien,  Juntando el prefijo A. con el adjetivo Mediata: se 
construye Amediata: sin posibilidad de proximidad. Que no puede suceder, no está cerca, sin 
proximidad.  
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(…) Tan pronto parecía una araña gigantesca de grandes patas, muchos ojos ardientes 
y un grueso cuerpo cubierto por una maleza enmarañada de pelos negros como se 
convertía en una gran mano de largas garras, que intentaba aplastar al dragón de la 
suerte y al momento se transformaba en un gigante escorpión negro que con aguijón 
venenoso atacaba a su pobre víctima. Una vez, el dragón de la Suerte logró incluso 
morder una de las largas patas de su adversario. Sin embargo, el miembro seccionado 
no cayó en las profundidades del abismo, sino que se movió un momento en el aire 
por sí solo y volvió luego a su lugar original, uniéndose otra vez al oscuro cuerpo de 
forma de nube. Y así ocurría siempre: cada vez que el dragón agarraba uno de los 
miembros entre sus dientes parecía morder en el vacío. Sólo entonces se dio cuenta 
Atreyu de algo que antes no había notado: Aquella criatura horripilante no era un sólo 
cuerpo sólido, sino que se componía de innumerables insectos de un azul acerado que 
zumbaban como avispones furiosos y, en enjambre espeso, adoptando siempre nueva 
formas. Era IGRAMUL, y ahora sabía Atreyu por qué lo llamaban ¨el múltiple¨128. 
 
Así una mujer que vomita conejitos en un cuento de Cortázar; un ojo que se queda mirando al 
millar de miradas clandestinas de un vagón de tren; uno que va despacio y se percata de una 
ciudad tératos, que más asombra en cuanto más despacio se va por ella; el señor Leonard Mead; 
la señora de enfrente que gusta, antes de ser secretaria cada mañana, poner la cabeza, cubierta 
por gorro plástico bajo la ducha, para sentir que es verdad que lleva un vendaval en el cerebro; 
otra que considera plausible vivir sin esperanza, y quién sabe quién que cree posible vivir sin 
pensar que todo se hace por el otro. Unos que pueden dejar que la rabia pase sin hacer de ella 
un campo de cruces; otros que gustan de no amar a todos sin odiarse por ello y otros que 
dejaron de pensar que había que ser de una sola forma . Ygramul el múltiple; otro que como 
Bartleby, prefiere no hacerlo… ¿qué?... lo mismo… lo mayor… Van presentándose y a veces 
incluso diluyen la ilusión del encuadre de la estética y se muestran como vida ínfima… Una 
permisión de la constante variación de lo que pasa, de lo que cree que se queda. Una periferia 
de lo perfecto que se constituye como inasible, una comunidad sin lenguaje, una Estética 
Ínfima que vive en constante variación y tiende a diluirse.  
 
Variaciones de las relaciones de poder que pueden jugar en él sin perderse porque su objetivo 
no es tenerlo, simplemente dejarlo pasar por el cuerpo, incitarlo a pasar y participar de sus 
variaciones. La Estética Ínfima se presenta como variación de la variante misma.  
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 Ende, Michael. Historia interminable, Bogotá, Alfaguara, 2003, Trad., Miguel Sáenz, p., 71 
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Para acercarse a las variaciones que se producen en las estéticas ínfimas, podríamos empezar 
diciendo que una Estética Ínfima es variación constante de las relaciones de poder que ésta 
establece consigo misma, con sus espacios, sus discursos, sus propias variantes. De este modo, 
Estética Ínfima no es una historia, es una variación que no va adelante en crescendo, aunque 
parezca, no va a ningún lado, no escoge, sucede... Es perturbadora de lo que es y margen de lo 
que viene.  
 
En resumen, las lenguas mayores son lenguas de poder (…) se debe definir a las 
lenguas menores como lenguas de variabilidad continua¨, cualquiera que sea la 
dimensión considerada, fonológica, sintáctica, semántica o incluso estilística. Una 
lengua menor solo comporta un mínimo de constantes y de homogeneidad 
estructurales. Sin embargo no es una papilla, una mezcla de patuá, puesto que 
encuentra sus reglas en la construcción de un continuo. En efecto la variación 
continua se aplicará a todos los componentes sonoros y lingüísticos, en una 
especie de cromatismo generalizado. Esto será el propio teatro o el espectáculo.129 
 
 
 
Viene de p., 38 Pp., 46 
2.5 La técnica de la naturaleza: prácticas para la nostalgia 
Imagino, que cuando era infante, creía que todo era nuevo y natural; pero no había tal, 
la técnica y la madre habían naturalizado lo técnico del entorno, 
que es el espacio de técnica natural en donde vivo. 
N.B. 
 
Ya dijimos que hace tiempo no tenemos Dios protector, y que esa instauración de tiempo 
lineal en espera de la felicidad con él, en el más allá de la vida, nos dejó solos. Incluso quizá 
nunca le hemos sido fieles a la fe que dijimos tenerle, y lo que ha pasado es que mientras 
evolucionábamos, mano a mano con la técnica, poco a poco la idea de esta forma de ser de 
Dios fue desapareciendo, hasta convertirse en un vestigio de un tiempo en que la espera de él 
era cíclica, y había siempre tiempo para enmendar. Pero ha sido en esos mismos tiempos de la 
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Deleuze, Gilles, Carmelo Bene  Ricardo III o la horrible noche de un hombre de guerra Un 
manifiesto de menos,  Paris, Minuit, 1979. Trad., Luis Alfonso Palau C, 1996. P., 6 
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enmienda y de la espera, en los que vertiginosamente nos dirigimos, en contra y en busca, de 
lo que llamamos “naturaleza”, esa que poco a poco hemos desaparecido en colaboración 
humano – técnica, y que al mismo tiempo la hemos inventado al interior de esta misma 
colaboración.  Es decir: El tiempo que usamos en desaparecer al Dios protector, es el mismo 
tiempo en que se transformó la naturaleza en la cual lo leíamos130.   
Hace tiempo que la razón técnica funge como único Dios verdadero, en tanto, que, como en 
el cuadro del Bosco Los siete pecados capitales, su ojo está sobre todas las cosas, es omnipresente, 
tiene el don de la ubicuidad, y lentamente hace ver lo conocido de lo desconocido y viceversa. 
Ahora sabemos que lo que habitamos no es la naturaleza primordial, creada por las fuerzas 
divinas para nosotros sus semejantes, más bien es aquella que se creó a partir de la 
colaboración técnica y la naturalizamos. 
Construimos en este tiempo alterno al nacer y morir de Dios, en común acuerdo con nosotros 
y la razón técnica, una mirada industrial de la naturaleza, o la naturaleza como recurso en la 
que se desecha todo cuanto no es aprovechable. Paradójicamente eso que es desechable es  
nuestro medio ambiente, eso que sobra, lo que bien nos deja el aprovechamiento de los 
recursos es nuestro hábitat, en el cual se presupone, de acuerdo con el dominio de la 
naturaleza, un fin de todas las necesidades131. 
Usamos la naturaleza para crear otra que esté de acuerdo con la búsqueda de la libertad; que 
antes fue la búsqueda de la verdad; y antes de ésta, fue la pesquisa de Dios. Una libertad que 
conlleva tanto el domeño de la naturaleza exterior, como el dominio de la potencia interior, 
pues cuando todo en nuestro ambiente es empresa e industria, el objeto es la producción; se 
necesita un humano capaz de controlarse y controlar para una buena producción de desechos. 
                                               
 
130
“Lo que dios significaba en una época en la que el viejo Gott selver ist tot (…), era: el triunfo de 
la razón técnico-practica que en el cálculo previsor (providencia) de todo lo que es, en cuanto 
absolutamente disponible (…), convertía aquello así calculado y dis-puesto (…) en existencia 
consistente (…). La antigua fe movía montañas: la nueva, omnipotente fe de la razón instrumental, 
disuelve literalmente las montañas al hacer transparente su estructura como recursos “naturales” 
industrialmente aprovechables. El resto es desecho.” Duque, Felix, Filosofía de la técnica de la 
naturaleza, Madrid, Tecnos, 1986, p., 11 
131
. “La traducción de las viejas palabras Kantianas que habrían el sendero del Progreso podría 
resumirse en un grito de combate que todavía resuena: “Donde había Naturaleza, debe llegar a 
haber historia, “espíritu”. La conquista de la naturaleza supone el fin de la exterioridad, El fin de 
toda necesidad”. Ibíd., p., 11 
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Así el ciudadano, producto de esta naturaleza técnica, es a su vez su creador y vasallo, pues un 
individuo producto es el mismo que deviene control. ¿Cuál es entonces la diferencia que se 
debe ejercer entre una y otra pulsión, y el control sobre el crecimiento de un árbol? Tal 
diferencia ya no existe, se ha borrado en el medio ambiente que erigimos para vivir en 
sociedad132. 
Pero hete aquí que después de haber soñado con el gran progreso de la revolución técnica, 
después de haber puesto en él todas las vidas, y haber estado a la espera de una verdad, nos 
encontramos con que no hay tal vida feliz al final de los tiempos. Resulta ahora que hubo 
demasiada confianza en el humano la idea inicial de la razón en la que todos gozaríamos de 
todo, se convirtió en que el supuesto progreso acrecienta la miseria universal, las diferencias 
entre las clases y estados, anula los diálogos con sus devenires en razón de un funcionalismo 
creciente133. 
Y ahora queremos regresar a lo originario, una nostalgia por lo natural y por el paraíso 
perdido, una nostalgia, que se vuelve experiencia estética, al encontrarnos de frente con un 
jardín de bonsáis tan exquisitamente hecho, tan mágicamente construido, en su perfecto 
hábitat de pequeña estancia con luces de fondo y música ambiental, suficiente para una vida 
que aun controlada produce flores, equiparada con la de cualquier humano que por el control 
y a pesar de él produce y replica. 
                                               
 
132
 “Encuentros, diálogos, son de nuevo, restos de la naturaleza ahora considerada como interior. 
La psicología social (…) exige ahora del individuo que triture y aplaste (…) sus pulsiones internas, 
su animalidad primitiva: su pasado  natural, en suma, en nombre de la sociedad civil. Así pues 
parece no haber ya ni “dentro, ni “fuera”: el artificio del mundo técnico, deviene planetario (…) y ni 
siquiera parece que pueda hablarse de mundo artificial, porque la naturaleza ya no se o-pone: 
simplemente se dispone y compone ante el ingenio humano, cantado ditirámbicamente por el 
ingeniero Galileo en su carta a la Gran Duquesa de Lorena “¿Quién podrá poner límites a los 
ingenios humanos?” Ibíd., p., 13 
133
 “La triada poder-saber-trabajo establece el espíritu de la productividad, competitividad y la 
obediencia. La institución, (término clave en el que todo se resuelve, pero que oculta  qué se 
instituye) de sociedades tecno científicas dentro del propio aparato estatal, (ya sea un estado de 
clases o de castas) diluye toda posibilidad de encuentros de hombres con otros hombres en el 
ambiente en el que, y desde el que podrían realizar su vida cotidiana, apacigua todos los deseos 
en nombre de la parsonsiana, e impide el acaecer propicio del diálogo. (...). La supuesta 
revolución acentúa aquello que pretendía borrar: Los privilegios, las disciplinas y la separación 
entre mano y cerebro, entre trabajo intelectual y manual, mientras que borra lo que debiera haber 
acentuado: la decisión colectiva, la libertad individual, la relación de una sociedad comunitaria” 
Ibíd., p.p., 13 - 15 
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¿Pero de qué naturaleza se tiene nostalgia? Si es imposible ya hacer el reconocimiento entre 
una naturaleza interior y una exterior, y más aún, es imposible reconocer si la naturaleza 
exterior es la que se considera primigenia, o es la técnica naturalizada que se me presenta 
como si el campo fuera lo natural. El bonsái resulta tan natural como la orquídea del jardín 
botánico, o como las aguas controladas de las empresas piscícolas, o como la calculadora con 
las que se hacen las cuentas de las producciones de cada factoría. No hay naturalidad en ello, 
ya no existe lo natural primigenio, durante nuestra existencia nunca ha existido, y aquello que 
parece recordar el origen, no es más que una técnica que de tanto repetirse se hace normal y 
vestigio borroso, y que si bien recuerda lo original, al mismo tiempo le es imposible el retorno 
hacia eso original soñado. Pero crea la ilusión de tener un comienzo en un tiempo lineal, hace 
sentir que se tiene pasado y futuro, y eso tranquiliza la sedentarización, da seguridad a lo 
instaurado. 
Hay técnica, y de esta técnica es de dónde parten nuestras experiencias más íntimas, más 
desgarradas, más inolvidables. La naturaleza técnica se ha inventado una forma de lo salvaje, 
produciendo aquello que cree sensación natural cuando, realmente vienen de un andamiaje 
técnico. Lo natural se ha concretado como aquello que está sujeto a normas. La naturaleza 
técnica tiene su propia técnica de lo bestial, e ingenuamente se entra en el falso regreso, ya no 
hay vista atrás, lo que se tiene es técnica para vivir y construir, para controlar y producir… 
todo da igual; aunque ilusoriamente se crea que es diferente, aunque se venda la idea del 
regreso a lo natural, se ha llegado a la naturalización total de la técnica.134 
No podemos decir que el ser humano ha encontrado a la naturaleza, pues eso sería plantear 
una técnica que no necesita la colaboración humana; y tampoco podemos plantear que el 
humano se ha adaptado a la naturaleza, lo que vive son las transformaciones que se generan 
cuando la técnica, que es imparable, cumple su dinámica: Un grupo humano sedentario se 
constituye por el efecto de la repetición del uso de un instrumento de transmisión; 
simultáneamente los grupos portadores de invención, que no logran sedentarizarse, viven a la 
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“La editorial alemana Heyne (…) anuncia una nueva obra (…) Sabiduría verde de tres milenios 
Aquí tendremos condensadas en cómodo volumen de bolsillo, las recetas listas para consumir – 
que nos permitan la ensoñación de la huía. Por todas partes encontramos la misma paradoja: Las 
agencias de viajes ofrecen paraísos exóticos, preparados y acondicionados para el turista 
mediante lujosos y  cómodos hoteles, junto a la posibilidad de Shopping en tiendas nativas donde 
se habla inglés” Ibíd., p., 15   
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zaga creando instrumentos que inevitablemente serán naturalizados, y la invención como tal 
pasa a ser cultura. Se cumple un ciclo en el que, el humano no encuentra a la naturaleza, en 
tanto por colaboración técnica la crea; y no se adapta a ella cuando, al crear el nuevo 
instrumento, niega su adaptación a lo ya naturalizado. Aquí la misma técnica hace aparecer 
otra innovación que genera la alteración de lo estacionario. Esta paradoja de la técnica que 
produce tanto la sedimentación como la movilización del pensamiento, se constituye como la 
dinámica vital y no como el predominio o adaptación de uno sobre el otro. 
Así, pues, no sabemos de qué  tenemos nostalgia, si los de este siglo y los de otros siglos 
antes, realmente nunca conocimos la naturaleza, más bien la técnica naturalizada nos conoció 
antes de que llegáramos y preparó el terreno para que siguiéramos gestándola.  
Y aunque cada sociedad decide, históricamente, que entidades materiales deben ser 
consideradas como naturales, de modo que la variación en repertorio de cosas o 
fuerzas se extiende al infinito. Hay rasgos comunes en la función que cumple tal 
repertorio que nos permite entender Lo natural, como la sedimentación de invenciones 
sociotécnicas que se aceptan como recursos dados inmediatamente para una comunidad, olvidando su 
origen. Tal origen no se halla, por lo demás, ni en las fuerzas productivas, ni en las 
relaciones sociales de producción, sino en el proceso de creación de trabajo, es decir, de 
saberes prácticos: de encarnación en el entorno, al plegarse éste sobre sí mismo, 
constituyendo un centro: el organismo humano. Tal (auto) constitución del hombre en la 
naturaleza, es un proceso de constitución de la naturaleza en el hombre. El medio de 
constitución es el instrumento de trabajo135. 
 
La naturaleza puede tener un referente de su origen en la herramienta, pero no la seguridad 
del mismo. El instrumento es abstracción, lo que lo hace útil es la capacidad de construcción 
de otros útiles y la reproducción de los saberes, es decir la repetibilidad, y ello permite a la 
técnica ser matriz, tanto de los procesos productivos como de los procesos de transmisión. Y 
si la técnica es el órgano reproductor de la cultura, por lo tanto el origen de lo que llamamos 
natural no existe como tal, se ha perdido y al mismo tiempo se ha conservado en el 
instrumento y su capacidad de construcción y repetitividad. Es así como la historia del 
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Ibíd., p., 25 
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hombre se crea al unísono de la historia de la técnica de la naturaleza136; entonces tenemos 
nostalgia de algo que nunca conocimos, pero a través y por lo cual vivimos. 
La continua transformación de la naturaleza técnica estipula, como devenir natural, nuevos 
tipos de relaciones sociales y materiales, de este modo a cada innovación le aparece una regla 
nueva; las nuevas formas portan fisuras de lo vital, aportan desequilibrio a lo sedentario y por 
allí se escapa la naturaleza no controlada, la infimidad en lo controlado137.  
Cabe aquí preguntarnos por nuestra posibilidad de invención en nosotros mismos, que iría 
quizá por un momento a desatarnos del mayorazgo del control sobre las cosas tecnificadas, 
incluyendo nuestro cuerpo. Veamos: Sobre la base de la repetibilidad se construyen los 
procesos culturales de transmisión, esta repetición en su “constancia” anula ficticiamente el 
tiempo y las normas se pueden producir en aras de esa anulación, pues las mismas se 
proyectan fuera del tiempo porque se repiten. Pero alterno a esto se dan los procesos de 
invención, estos procesos aparecen, no entran dentro de la convención de repetitividad, son 
adversos a la norma, por tanto generan los nuevos instrumentos, de este modo permiten que 
se puedan dar los procesos de transmisión cultural.  
Otra vez volvemos a la pregunta ¿de qué idea de naturaleza tenemos nostalgia? Si finalmente 
esa contraposición entre la regla fija, que construye el control y la invención técnica que 
aparece como lo aún no controlado, generan una dinámica que hace perder los horizontes de 
los orígenes de aquello que se llama “naturaleza”. 
Si todo en nuestro mundo es técnico, si toda nueva invención construye alternamente su regla, 
y si todo sistema político intenta por todos los medios, no sacar a flote las nuevas invenciones, 
las Estéticas ínfimas, las particularidades dentro de la masificación, para poder alargar la 
norma e impedir los brotes que irían a descontrolar lo controlado; si ahora nos habita el 
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“No tiene sentido, pues, dentro de la concepción que aquí se defiende, hablar de la naturaleza 
como de una entidad (o constelación de fuerzas) previa al hombre. Pero puesto que la actividad 
técnica de la caza crea, de consuno, al hombre y a la naturaleza, con el mismo sentido puede 
hablarse de dicha creación de procesos inventivos (y de los estadios subsecuentes) como 
“historia natural del hombre y como técnica de la naturaleza”. Ibíd., p., 26-27. 
137
“El proceso “cultural” atiende a la “reproducción “de saberes, esto es, a la difusión de reglas 
sociales y conocimientos prácticos “normalizados”; el proceso “natural” atiende a la “invención” de 
saberes, esto es, a la redistribución del flujo energético en el devenir de una comunidad”. Ibíd., p., 
27 
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desencanto del control de la razón de la modernidad, la ironía de lo que nos asiste en la 
cotidianidad, entonces ¿cómo aprovechar esa paradoja, que me brinda la técnica en ese 
instaurar la norma y al mismo tiempo desarticularla por la nueva invención? ¿Cómo 
aprovechar esa fisura del caos que se presenta como enlace y separación, como lo que surge? 
Allí donde todo pretende ser controlado, incluso donde no es estratégico contar lo nuevo, por 
hacer permanecer un tiempo más la regla decaída, se suscita la vida al interior de la técnica, es 
decir: la posibilidad de fabular al interior de la norma, e inventar, en el mismo secreto de ella, 
para obligarla a precipitar su caída y permitir el devenir de los tiempos. Nos habita no 
únicamente la regla del estado, también la regla de la propia razón, la que uno mismo se 
impone, y quizá sea tan grande la fuerza de estos significantes, que uno mismo se instaura en 
la propia repetición, en la seguridad, para no entrar en nuevas invenciones consigo mismo, 
que traerían el nudo de los consabidos dolores de los duelos de lo que sale y el terror de lo 
que entra. 
Esa nostalgia de lo que nunca fue y que se nos recrea en cada minuto o en cada fotografía del 
campo, hace parte de las técnicas del control y la reproducción. Así…cada cual, en su quién 
sabe cuándo, se encuentra al acecho de la invención de sí mismo, al interior de la propia 
norma, buscando la Estética Ínfima, su existencia estética. 
Viene de p.,35 Pp.41 
2.6 Entre la informática, el saber y la eficacia se incomunica el 
mundo 
Un ciudadano sin límites se exige, en el consumismo frenético, la singularidad especial a toda 
costa, y la negación de la época a la que se asiste como si fuese mortal mirar de frente el único 
tiempo que se tiene y se esfuma simultáneamente; a pesar de estas prácticas aparece un 
humano capaz de no ser otra vez el mismo, de no tomar el embellecedor, y a hurtadillas, y 
usando las propias armas del sistema, inventar su propia forma silenciosa de estar en el 
mundo anónimamente.  
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En las paradojas de la eficacia que exige nuestro tiempo, se muestra la Estética Ínfima, 
afirmando y abrochándose el muestreo de las estrategias humanas para escabullirse ante la 
exigencia de saber y ante la información sin herramientas para elegir. 
 
Jean-François Lyotard estudia la ruta del desarrollo tecnológico, y abruma la legalidad y 
realidad de las formas naturalizadas de extinción del saber en relación con el espíritu. 
 
Cuando se supo que estábamos por ahí…, la condición moderna intentó con la búsqueda de 
saber y verdad científica, legitimada por la filosofía metafísica, afirmar sus posiciones 
razonables frente al estado de intemperie. La posición posmoderna, además de mostrar cómo 
es que le fue imposible a la humanidad otorgar, a la legitimación del conocimiento, la 
responsabilidad de posicionar un saber de verdad como invariable; describe que ahora, dada la 
incredulidad en la que entró la filosofía y la intuición universitaria, la legitimación de los 
discursos dispersos y múltiples está dada en la eficacia y la conmensurabilidad del todo. 
 
Es decir, pasamos de un discurso científico sobre la verdad, afirmado por la filosofía, a un 
discurso de la eficacia que intenta legitimar la dispersión y multiplicidad de los discursos del 
mundo. Pero esta legitimación a través de la eficacia, comporta paradojas que no le es posible 
resolver a la eficacia misma, sin embargo el saber posmoderno abre espacio tanto a los 
instrumentos de poder, como a la posibilidad de hacer más útil nuestra sensibilidad ante las 
diferencias, y fortalece la capacidad de soportar lo inconmensurable.  
 
Según Jean-François Lyotard, los grandes relatos modernos se dispersan en miles de 
elementos lingüísticos, vehiculando particularidades que conformarían en los humanos 
combinaciones lingüísticas no necesariamente estables. La filosofía, meta-relato de la ciencia, 
no puede ya contener ni expresar la idea de verdad que esta intentó promover, así la 
hermenéutica del sentido, la dialéctica del espíritu, la emancipación del sujeto razonable o 
trabajador, entran en desuso al encontrarse en un ámbito de incredulidad; mientras tanto la 
filosofía metafísica entra en crisis tanto como la intuición universitaria que depende de ella. 
Esto provoca un mundo que se construye en los juegos del lenguaje. 
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La estructuras socioeconómicas posmodernas, ante el tumulto de particularidades lingüísticas, 
pretende adecuar la existencia a matrices imput/aoput según una lógica que implica la 
conmensurabilidad y la determinabilidad del todo. Su legitimación, tanto en materia social, 
como de verdad científica, sería optimizar las actuaciones del sistema. Es decir la eficacia. La 
operatividad de este criterio a todas nuestras acciones no se realiza sin cierto terror. “Sed 
operativos, es decir conmensurables, o desapareced”138. 
 
Si la eficacia es el lugar en el que se desenvuelven las estrategias de vida, quiere decir ello que 
el ordenamiento de todo tipo de sensación o el despertar de toda sensación queda 
inevitablemente en una espectacularización que entra en la competencia de la eficacia. 
Dormiremos pues en la operatividad que implica el poco gasto por mucha obtención y la 
posibilidad de creación cotidiana se verá supeditada a lenguajes cuadriculados e importados 
para toda comunidad, en tanto todo tendrá que ser traducido a la misma densidad. La eficacia 
resulta siendo la testarudez del sistema de control que todavía insiste en la idea del progreso, 
que es claro, sólo cobijará a algunos. 
 
La inconsistencia que comporta esta lógica de la eficacia, se establece claramente en el campo 
socioeconómico, pues por un lado pide menos trabajo para producir más barato, y por el otro 
quiere más trabajo para tranquilizar la angustia de la población inactiva. Mas la incredulidad de 
nuestro tiempo es tal que no se espera de estas inconsistencias una salida salvadora. “El 
criterio de operatividad es tecnológico, no es pertinente para juzgar lo verdadero y lo justo”139.  
 
Esta operatividad que se reclama, articulada al discurso científico, se expresa en términos de 
engranaje sistémico y técnico en las sociedades informatizadas. La compilación, acceso y uso 
de la información en grandes cantidades y capturada en dispositivos miniatura, afecta al saber 
en sus dos funciones principales: la investigación y la transmisión del conocimiento, así la 
naturaleza del saber no queda intacta a no ser que el conocimiento pueda ser traducido en 
cantidades de información y pueda convertirse en mercancía.  
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Ibíd., p., 11 
139
Ibíd., p.,13 
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Se puede establecer la previsión de que todo lo que en el saber constituido no es traducible de ese modo, será 
dejado de lado y que la orientación de las nuevas investigaciones se subordina a la condición de traductibilidad de 
los eventuales resultados a un lenguaje de máquina140.  
 
De este modo quienes quieran saber y quienes quieran crear deberán tener este único lenguaje, 
deberán aprender a traducir a lenguaje maquínico todo intento de comunicación y de 
transmisión, de lo contrario no podrán asirse al mundo que les circunda. Así se impone una 
cierta lógica informática construida sobre enunciados aceptados como enunciados de saber.  
De esta manera se desarticula la relación entre el saber y el sabio, la antigua prescripción de 
que la adquisición del saber era esencial a la formación del espíritu queda desvirtuada, en tanto 
la forma valor queda expuesta en esta nueva relación entre proveedores y consumidores o 
usuarios del saber. Es la capacidad del conocimiento de ser traducido al lenguaje informático 
lo que le permitirá tanto la circulación como el uso de dicho conocimiento en diversos 
contextos. Y quien no entre en esta forma de circulación será un nombre olvidado141.  
El saber es y será producido para ser vendido y es y será producido para ser valorado 
en una nueva producción: en los dos casos para ser cambiado. Deja de ser en sí 
mismo su propio fin, pierde su “valor de uso”142. 
 
Así cuanta mayor capacidad de producción, traducción y consumo del saber a nivel general 
tenga una nación, mayor será su distancia con aquellas que no puedan adoptar la actualización 
constante de la regla de comunicación informática; claro es pues que la brecha entre naciones 
informatizadas y no informatizadas seguirá creciendo. Con el saber de la informática se abre 
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 Ibíd.,  p.,15 
141
Evento que de por sí no preocupa mucho a las Estéticas Ínfimas, es seguro que la obligación de 
ser conocido y reconocido, no es interesante a quien tiene por cuestión su propia destrucción y no 
el plegarse a las formas de desarrollo tecnológico sin mirar sus implicaciones cotidianas en el 
humano. Lo que acá sería bueno reconocer, es que al existir grupos sociales que, al inventar 
nuevas formas de ilegalidad, no se insertan de modo efectivo en los sistemas propuestos para la 
masa, serán creadas, al mismo tiempo, por la legalidad excluyente, estrategias de legalización 
que terminarán naturalizando las nuevas creaciones; por lo que vendrán pues, modos más 
extensivos de control. 
142
Ibíd., p., 16 El saber en la información es cuestión de gobierno, hay legítima lo que hay que 
legitimar para una comunidad y ello se hace público y aplicado. 
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un nuevo campo de competencia entre las naciones que impelen por el control y les lleva a 
desentenderse cada vez más de quien no está en capacidad de entrar en la contienda.  
Vale preguntarse ahora ¿qué es lo que circula y cuán fácil es el acceso al saber que informa de 
modo general las cuestiones fundamentales de los estados y de los humanos?, ¿Qué es lo que 
interpreta el traductor técnico que tiene consigo la tarea de entregar al usuario una 
información cuyo destino es el olvido en la tranquilidad que da el hecho de que “ya se sabe”? 
 
En lugar de ser difundidos en  virtud de su valor “formativo”, o de su 
importancia política, (…) puede imaginarse que los conocimientos sean puestos 
en circulación según las mismas leyes de la moneda, y que la separación 
pertinente a ellos deje de ser saber/ignorancia para convertirse, como para la 
moneda, en conocimientos de pago/conocimientos de inversión. Es decir 
conocimientos intercambiados en el marco de la vida cotidiana, 
“Supervivencia”, versus créditos de conocimiento con vistas a optimizar las 
actuaciones de un programa.143 
 
Ante este asunto de la eficacia, la operatividad, la informática, los rezagos del progreso, ¿cuáles 
son los lugares de la vida, que la vida misma expone como antagonistas silenciosos, ante lo 
que parece condición global? ¿Cuáles son las estrategias de lo ínfimo?, y cuando decimos 
ínfimo nos referimos a lo que se resiste para no entrar en los juegos que proponen todavía 
una idea de progreso, sólo que ahora es informatizado, una eficacia que acucia una vida rauda. 
¿Qué hacer con la lentitud innegable de algunas formas de ser del tiempo sentido, con el 
desparpajo en medio de la fiesta, con las ideas inútiles por las que se cambia la existencia, con 
las palabras en mora, con el gasto felizmente inoficioso del cuerpo gozando?¿Cuáles 
estrategias ínfimas es posible describir en la contemporaneidad, cuando ya no es posible 
hablar de una estética bajo los cánones de la modernidad, sino de estéticas, entre las cuales se 
ha de considerar por ejemplo las opciones de resistencia para no obviar el propio camino? 
Viene de p., 18 Pp.28 
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 Ibíd., p., 19. 
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2.7 Sin esperanza de fin144 
2.7.1 Estéticas ínfimas 
La visión cotidiana de las estéticas ínfimas como el modo de presentarse la vida en 
fuga 
Comunidad amediata:145 Usted no encontrará este sintagma en el diccionario, no tiene ningún 
pacto con lo que usted pueda conocer como comunidad. La comunidad conocida es la 
comunidad nombrada, a la que dado un nombre comienza por ser pensada, fragmentada, 
estudiada, visitada, olvidada… comienza a morir; cadáver que deambula con su nombre. 
Estéticas Ínfimas: imágenes políticas146 íntimas, imposibilitadas para ordenarse en un 
comunismo único, imposibilitada para aperarse de un prójimo. Estéticas ínfimas coloridas, 
desgarrantes, enajenadas, felices. Estéticas ínfimas que hablan de una comunidad que no 
puede atrapar a su prójimo: ya por el lenguaje y su comunicación imposible, ya por lo inútil 
del esfuerzo del logro en una acción que no puede hacerse conjunta, ya porque lo que habla 
en esta comunidad aún no ha llegado, es amediato, siempre está a punto de ser y al mismo 
tiempo ese A, le inutiliza su pronta forma imposible de adquirir y continuar, pues en cuanto 
deviene forma, automáticamente empieza a morir, ya no es. Este sintagma designa una cosa 
que no existe aunque la veamos a cada paso en registros anónimos, borronados, repetitivos; 
ínfimos que muestran la insistencia de su forma por evitar lo inevitable… su muerte.  
Esta no es la comunidad construida por fechas, enclaves, edificios, callejuelas e historias 
retorcidas, historias derechas, historias increíbles. Esta comunidad no es de centro ni de 
izquierda, no es derecha ni de otro lugar, no es contada por alguien que la ha vivido en su 
nombre. La comunidad amediata  no es la de postergaciones cumplidas, guerras habilitadas y 
                                               
 
144
 O lo que no alcanza a llamarse conclusión.  
145
Prefijo A: Denota Privación o negación. Mediata: Que en tiempo lugar o agrado esta próxima a 
una cosa mediando otra entre las dos. Juntando el prefijo A. con el adjetivo Mediata: se construye 
Amediata: sin posibilidad de proximidad. Que no puede suceder, no está cerca, sin proximidad. 
Real academia de la lengua española http://buscon.rae.es/draeI/ 
146
  La palabra Política es un vocablo que deriva de la Politeia, Así llamaban los griegos a la 
teoría de la ciudad. Polis. También está íntimamente ligada a la Paideia, es decir a la educación 
de las costumbres. En este sentido las estéticas ínfimas tienen configuración de costumbre, a lo 
que se ha acostumbrado la comunidad mediata, a inventar estéticas ínfimas íntimas y/o públicas. 
http://etimologias.dechile.net/?ciudad 
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salvaciones posibles, pues lo que ha devenido a la forma tiene como destino la muerte y esa es 
su potencia de vida: lo finito.  
Este sintagma, Comunidad amediata, nombra a una comunidad que no termina de empezar a 
llegar, que sólo puede ser por lo que no es y que está obligada a nombrarse por su ausencia en 
cada imagen de sus estéticas ínfimas, que se construyen a solas, íntimamente, que están siendo 
indiferencias activadas con ilusión de poder en una acción para rescatarse a sí misma de la muerte, 
cuando borrosamente sabe que agiliza en esta paradoja su llegada. Indiferencias activadas para 
pasar el tiempo mientras sucede la muerte. Estéticas Ínfimas que hablan de un “yo” que ha 
empezado a diluirse, a dejar de ser en cuanto fue nombrado y por angustia indecible se ha 
cubierto de lo que la vida hace: indiferencias indiferenciadas, acciones que van al desgaste, 
goznes que siempre son el primero de los últimos. 
Comunidad amediata: Este Sintagma no existe porque esta comunidad aún no se ha nombrado y 
sin embargo se expresa en acciones infinitas, creadas en una paradoja vital incesante y arraigada 
en una indiferencia activada puesta en escena.   
No hay modo de justificar por qué un ciudadano como el señor Leonard Mead147 camina sin 
preocupación alguna por una calle cualquiera; no hay modo de saber por qué repite esa 
peculiar acción desde hace diez años, incondicionalmente la acción repetida, hecha para nada, 
porque es bueno salir a tomar aire quizás y porque no se esperaría que tal acción tuviese, 
como condenación su finitud perpetrada por la guardia que cuida de los hombres de bien, más 
el señor Leonard Mead es un hombre de bien, lo único es que apeteció caminar por las calles a 
solas, durante diez años consecutivos y fue descubierto ocupado en caminar su nada y al carro 
policial lo subieron y no supimos a donde se lo llevaron, después de haber sido descubierto 
haciendo nada, indiferentemente nada. 
No hay modo de justificar por qué Edgar Alan Poe, o uno de sus personajes devenidos a la 
forma, es decir a la finitud, persigue durante una noche y un día entero Al hombre de la 
multitud148, uno que camina sin rumbo, un deambulante que simplemente transita entre los 
espacio, de tienda en calle, de calle en río, de río en café, de café en lluvia, de lluvia en gente, 
                                               
 
147
 Bradbury, Ray.  El peatón.  www.Aracnido.com,”, 1.951,  Revisión y digitalización de Arácnido.  
148
 Poe, Edgar Alan, El hombre de la multitudwww.bifurcaciones.cl 
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de gente en ruido, de ruido en paraguas, de paraguas en paso, de paso en borroso, de borroso 
en aparecido, de aparecido en muchedumbre, de muchedumbre a inútil…. no hay modo de 
justificar por qué alguien camina en la multitud, dejándose afectar tanto por el clima, como 
por el color y sin emitir palabra. No hay forma de saber por qué alguien, enfermo, sigue a otro 
que no va a ningún lado y que aun así llama la atención sobre el gran observador de las cosas 
de lo humano y descubre en ese sin nombre, sin cara, que hay en él un modo de ir pasando, y 
que tiene que ver con ir pasando, porque al parecer de algún modo supo que lo único que 
puede ser, ya está muriendo. 
No hay modo de justificar nada en este ejercicio de fisgón en el cual el objeto observado son 
las formas creadas para ir pasando, para dejarse caer. No hay modo de justificarlo, porque no 
estoy hablando de justificar las estéticas ínfimas para retratarlas literariamente, y realizar un 
estudio sociológico, antropológico o quizá para decir que hay una ecología vital en la que cada 
cual se inventa un modo brillante, o más o menos brillante, u oscuro, que igual dan lo mismo, 
de hacer una imagen de su existencia y que ello lo hace para justificar su respiración y para dar 
gracias por la vida y que en esas acciones están tener hijos, hacer una maestría, escribir un 
libro, tomar café, quitarse la ropa con premura y pasar despacio una calle por la que todos 
andan rápido, descubrir la fuente por la que todos pasan de largo… En fin pensar que todo 
ello tiene sentido porque justifican una existencia. No hablo de justificar la existencia, digo 
que apenas quiero verla, ver las cosas que hacen algunos que rápido cumplen su destino, que 
van azotando el viaje de la finitud sin justificación alguna… no hay justificación, nada más 
visión de lo evidente: 
 
LA DANY 
(…) La Dany es un travesti y dos muchachitos que representan 4 o 5 episodios en 
cada encuentro callejero con un público que se torna en ella olvido instantáneo e 
imposible. Sus temas son las últimas relaciones del jet-set de la ciudad, pruebas de 
embarazo, reinados nacionales, visitas importantes, telenovelas de moda entre otras. 
Trae una carreta con tesoros que el mundo hace ver como si fueran bultos de 
muñecos y peluches viejos, además de botellas, espejos, micrófonos, equipos de 
sonidos y millones de cachivaches. Ella logra que la basura, torne a la vida vivida. 
Comen, duermen, usan todo tipo de dulces palabras soeces, representan de noche o 
de tarde, nunca de amanecida y ganan lo suficiente para seguir “viviendo”... a pesar de 
todo… 
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(Episodio de la Dany a las 4:00 p.m. un domingo moribundo en el Parque de Bolívar. Medellín) 
 
Y en esta visión de lo cotidiano ver los juegos de la paradoja del tiempo149 de la existencia, 
esa en la que la vida opera en función de su destrucción para poder nombrarse y destruirse y 
nombrarse y destruirse y nombrarse y; el humano, aun sabiendo que la consecuencia del 
nombrar es finita, no tiene otra opción que hacer su Estética Ínfima, despertarla, pues en lo 
humano opera “el ser ahí” y se aburre150. La paradoja que, en estas tecnologías de lo ínfimo, se 
inscribe como fisura de lo que se sabe completo y se expresa como vaciado a pesar suyo. 
Paradoja de una comunidad en la que el individuo esta en falta151. Contradicción perfecta que 
permite a la vida sencilla y atiborrada avivar las técnicas eficainútiles152 para desaburrir el 
aburrimiento profundo153 y sólo oscuramente se percata de que se está pasando en él toda la 
                                               
 
149
“El aburrimiento profundo como el “uno se aburre” El horizonte temporal anula la existencia, de 
modo que ella no puede seguir a lo ente, en medio de lo cual se encuentra en todo momento, ya 
no ve, ni tampoco busca ninguna posibilidad de reflexionar, concretamente en atención a sí 
misma, dentro de esto ente, en medio de lo cual está colocada. Lo que propiamente deniega, no 
es lo ente sino el tiempo, que posibilita él mismo, la manifestabilidad de esto ente en su conjunto. 
(…) El anulamiento del tiempo a cargo del tiempo sólo puede romperlo el propio tiempo, aquello 
que es la esencia del tiempo y que, enlazando con Kierkegaard, denominamos instante. 
Heidegger, Martín. Los conceptos fundamentales de la metafísica .Mundo. Finitud. Soledad. 
Madrid, Alianza, 2007,Capítulo cuarto: La tercera forma del aburrimiento” p., 194-195 
150
“(…)…, el uno se aburre Expulsado. a la amplitud del horizonte temporal, y sin embargo forzado 
con ello al vértice del instante como lo propiamente posibilitado que sólo puede anunciarse como 
tal si se impone como posible: Eso sucede en este aburrimiento”. Ibíd., p., 195. 
151
Esta crítica de la noción de individuo, toda vez que está imbricada dialécticamente con la de comunidad, 
permitirá a Blanco quebrar –en su falta de fundamento- el círculo que remite de uno a otro de los polos en 
que recíprocamente se constituyen: del sujeto a la sociedad, de la sociedad como sujeto, o del sujeto como 
exigencia de sociedad. Precisamente en “la comunidad de los amantes”, segunda mitad de esta obra, se 
ocupa Blanchot de señalar la indisponibilidad de un “Yo” que, rehusándose a la entrega, niega la 
comunicación de su intimidad. De este modo, y si cualquier género de relación presupone una reciprocidad 
entre sujetos que sólo se puede producir más acá del límite de ese límite de ese Yo que se rehúsa, ¿qué 
intimidad podrá encerrar ese Yo rehusado? ¿acaso algún secreto que, por tanto, sería susceptible de 
comunicación –relación al fin-? Nótese que la puesta a salvo en esta anterioridad no es cuestión de 
estrategia social, sino de una imposibilidad inscrita en los mismos sujetos y que los mantiene en una 
distancia marcada por una irreciprocidad constitutiva”. Avilés, Juan Gregorio, Maurice Blanchot. La 
comunidad inconfesablehttp://perso.wanadoo.es/juangregorio/Articulos.htm Fecha de consulta. Julio de 
2011. 
152
Eficaz e inútil al mismo tiempo. 
153
“El aburrimiento profundo como el “uno se aburre”. Lo aburrido no son ni las cosas que existen 
en cuanto tal, ya aisladas, ya en conexión, ni los hombres que persisten en tanto que personas 
constatables y encontrables, ni los objetos ni los sujeto, sino la temporalidad en cuanto tal, Pero 
esta temporalidad no está junto con “los objetos” y “sujetos”, sino que se constituye el fundamento 
de la posibilidad de la subjetividad de los sujetos, y concretamente de modo que la esencia de 
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existencia. Paradoja de un cuerpo que no sabe de sí mismo y hace todo por sí mismo. 
Paradojas del esconderse y gastarse en estéticas ínfimas que muestran lo imposible del 
ocultamiento del ser ahí que parece esconderse. Paradoja que se ha vitalizado en un cuerpo con 
nombre cualquiera… el no querer que se expresa en todo lo que hace para querer y allí la acción 
impertérrita creándose para siempre evidente y enajenada. 
 
ACCION CERO 
 
Un costalito de huesos la nombra… 
Silenciosa… silenciosa aguarda la hora… 
Los perdidos ojos encuentran la pérdida… 
Deambula sin retorno entre palabras aletargadas… 
Ya no regresa más… 
Y habla como si no pasara nada. 
Los sentidos conocidos se escaparon… no hay de que aferrarse. 
El hermano mayor hace como que le interesa… 
La hermana menor hace café. 
Un lamento anormal y el cuchicheo aguarda… un segundo en estatuas…yyyy… 
Todo vuelve al movimiento. 
Esta pequeña está sola desde tiempo inmemorial. 
El cabello, ya con hilos blancos… blandos 
Indican el inicio del final de los cansancios. 
Al amargo del café caen las gotas de sal. 
                                                                                                                                              
 
los sujetos consiste justamente en tener la existencia, es decir, en abarcar siempre ya de 
entrada a lo ente en su conjunto. Porque las cosas y las personas son abarcadas por la 
temporalidad y están penetradas de ella, pero la temporalidad es en sí misma lo que propiamente 
aburre, puede surgir la apariencia legitima de que las cosas son aburridas, de que la persona en 
cuanto tal es quien e aburre”. Heidegger, Martín. Los conceptos fundamentales de la metafísica 
.Mundo. Finitud. Soledad. Madrid. Alianza editorial. 2007. Capítulo cuarto: La tercera forma del 
aburrimiento 
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Alguna vez, en el inicio de mis últimos días 
casi alcance el final y tú me diste un nombre… 
Yo te doy mi silencio… 
Está bien si te vas pequeña… 
En el herraje de tu llanto, no hay salvación 
…quizá tranquila extensión. 
 
(Episodio de una preparación familiar para el olvido) 
 
La acción impertérrita e indiferente, devenida de la paradoja, haciéndose, creándose, 
finiquitándose a sí misma en un cuerpo con nombre que produce imágenes ora finitas 
inmediatas, ora finitas mediatas... Ninguna amediata, esas no han venido a la forma… más se 
sabe, se sabe que se sabe, aunque difusamente, se sabe que la acción tiene todos los tiempos y 
que sólo es posible la ilusión de una ejecución de la acción en sí, que no es posible saber su 
descendencia o su destino, que toda acción esta en relación con el ser en tanto su destino es 
desconocido por hombre alguno154, que no nos pertenece el destino de la acción por más que 
insistamos en controlarla en un tiempo cronológico como quien cree saber de su nombre. Se 
sabe que sea quizá posible sólo advertir uno de sus destinos, es decir su muerte inminente, 
mas no sus recorridos, sus formas extrañas de tejerse con lo que aún no ha devenido forma a 
los sentidos, con lo que se ha construido como forma ínfima de las estrategias de la acción 
paradoja para mostrarse la existencia. Se sabe que quizás sea posible pensar cómo se produce 
la acción en un cuerpo marcado de indicios estéticos, ínfimos y potentes, tan potentes como 
el deseo de vivir de un moribundo que, in extremis, encontró su compañía. Se sabe que quizá es 
posible pensar la aparición de la acción en imágenes en las cuales se corresponden con el 
                                               
 
154
“El límite entre Dios y el hombre, pone a este y su acción como fuera de sí. Efectivamente, dado 
que la salvación, (la justificación y eficacia de las obras), no están en el obrar mismo sino en Dios, 
toda una acción reclama un más allá de ella misma (la gracia) que la suspende fuera del obrar 
razonable e histórico. El afuera Blanchotniano, radicalizando un aspecto nihilista del ateísmo, 
hace que el lugar que deja Dios al retirarse sea ocupado por una trascendencia vacía e 
insignificante que cuestiona por igual toda acción. Aviléz, Juan Gregorio. Op. Cit. 
http://www.lacomunitatinconfessable.org/proyecto/texto-curatorial/ 
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tiempo en que el cuerpo se tarda en ser ahí, un instante para inevitablemente “no ser un yo” y ser 
el ser ahí indiferente a su propia forma de presentarse: 
 
 
LA ARAÑA HUMANA Y MADAME CRISANTEMA 
Son dos hombres y una mujer. El más joven de ellos hace La Araña Humana y la 
mujer la Madame Crisantema. El más viejo es el presentador. Representan en 
cualquier espacio incluyendo casas de la cultura y circos de ciudad; prometen a los 
visitantes la magia única solo otorgada a los espectadores de Macondo cargados con 
corazón de niño asombrado, solo por quinientos pesos. Envuelta en la luz azulosa de 
los misterios infantiles vemos de Madame Crisantema sólo la cabeza puesta sobre un 
florero, dicen que es ella quien dirige los destinos de todas las flores, que puede 
responder las preguntas que usted le haga y su belleza de flores plásticas abruma. El 
hombre viejo dice que es milagrosa y nosotros, cual párvulos aullamos de asombro en 
cuanto le vimos… Solo cinco minutos es todo lo que uno puede soportar ver a la 
Araña Humana mito artístico y teatral, así le dice el viejo. “Hable, coma, ría, dialogue 
con él y conozca la triste historia de un joven que por un maleficio de amor fue 
convertido en un arácnido”. Comen bien y viajan de barrio en barrio o de pueblo en 
pueblo.  
(Episodio de espectáculo de circo ambulante en la Casa de la Cultura de Donmatias Antioquia.) 
 
Indiferencia155 vital, activada, indiferenciada que opera por sí sola, porque no es posible 
detenerla. Porque ese es el nombre con el cual se expresa la vida, porque sólo eso viene a lo 
inmediato, el resto es amediato. Ocupación multipartita de una comunidad inencontrable 
presentada en la construcción de sus estéticas ínfimas.   
                                               
 
155
…(…)… toda la situación y nosotros mismos  en tanto que este sujeto individual, somos en ello 
indiferentes, es más, ese aburrimiento hace precisamente que no sólo no se llega a que tal cosa 
valga para nosotros como algo especial sino más hace que todo valga igual de mucho e igual de 
poco ¿Qué todo y cuánto de igual? Este aburrimiento nos retira precisamente para que en esta 
situación determinada no busquemos primero este y aquel entes y para nosotros, sino que nos 
retira adonde todo nos parece equivalente a todo. Heidegger, Martín. Los conceptos 
fundamentales de la metafísica” .Mundo. Finitud. Soledad. Madrid, Alianza, 2007,Capitulo cuarto: 
La tercera forma del aburrimiento. “El aburrimiento profundo como el “uno se aburre”. p., 180. 
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Indiferencia de nuestro tiempo nombrada por Gilles Lipovetzky como La era del vacío156y por 
Manuel Delgado como una suerte de derecho a la indiferencia157. Sea pues que la potente 
acción de la diferencia indiferenciada, delata su propia forma de ser de una Ética posible para 
esta indiferencia activada, para estas estéticas ínfimas. ¿Cómo es esto de que la vida respetara o 
no la diferencia, si simplemente la produce, la produce indiferentemente? Lo diferente es la 
condición para estar en el mundo, sin embargo la comunidad mediata la exacerba queriendo 
diferenciarla y a la comunidad amediata ni le importa, le es indiferente la propia indiferencia, 
más cómo compete eso a las formas éticas de las estéticas ínfimas, que ya casi han venido a la 
forma y que por lo tanto, si bien no tienen responsabilidad sobre el destino de la acción, si la 
tienen sobre su consecuencia mediata o inmediata, rasgo éste de la tragedia griega, que aún 
nos concierne. Sea pues que la ética de las estéticas ínfimas se muestra en lo devenido, en lo 
cambiante y se forma y se presenta para dejar seguir lo que ha llegado, para abrir espacio a lo 
que todavía no ha llegado, lo amediato, que no difiere de su misma diferencia, en tanto es en 
ello en lo que se nombra la existencia. Sea pues que muestra su ética en cuanto esta 
corresponde a lo cargado de injustificación y lleno de finitud, paradojas e indiferencia 
indiferenciada. La ética de la Estética Ínfima se nombra pues en su amediatez. Es deleble da cuenta 
del tiempo en que cada estrategia vital tarda en morir y a ella se consagra su cuidado de sí, su 
existencia estética.          Viene de p., 33 Pp. 33 
                                               
 
156“En muchos aspectos, y contrariamente a lo que en ocasiones se dice, cuando se invoca a las 
tribus, los clanes, las nuevas comunidades, no hay en modo alguno agotamiento del 
individualismo sino espiral de su dinámica. Me limitaré a citar como prueba, los nuevos consumos 
ligados a las tecnologías de la comunicación y de la información, el incremento de religiones a la 
carta y emocionales, desinstitucionalización de la familia y, por supuesto, el culto a la salud y a la 
forma física, la búsqueda de la belleza a cualquier precio, la negativa a envejecer, el 
hiperconsumo de medicamentos y de psicotropos, la escala de las dietas y de la alimentación 
sana”. Y en La era del Vacío, Barcelona, Anagrama, 2002. Consideramos a esa inmensa ola de 
desinversión por la que todas las instituciones, todos los grandes valores y finalidades que 
organizaron las épocas pasadas, se encuentran progresivamente vaciados de su sustancia, ¿qué 
es sino una deserción de las masas que transforma el cuerpo social en cuerpo exangüe, en 
organismo abandonado?” Lipovetsky, Guilles, Metamorfosis de la cultura liberal, Barcelona, 
Anagrama, 2003 
157
“… (…) es más, si un grupo o un individuo no dan con ninguna diferencia que lo es sirva para 
racionalizar la exclusión de otro, tampoco importará: la inventarán. La historia de las 
discriminaciones humanas está llena de ejemplos de colectividades humanas perseguidas a partir 
de rasgos o características absolutamente inexistentes o sin que tales colectividades tengan una 
existencia real más allá de la imaginación de sus perseguidores”. Delgado, Manuel,  Disoluciones 
Urbanas, Universidad de Antioquia, Medellín, 2002, p., 225. 
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3. Epílogo 
3.1 Ferocidad configurada 
3.1.1 Ejercicio para pensar el propio pensamiento 
Inicios de una manada bestia… para configurar la ferocidad… dejarse seguir hasta 
el desvío… 
Pensamiento artista 
Así quedará demostrado que no existe frontera entre el arte y la 
filosofía, ni tampoco entre la vida y el arte, pues como decía el propio 
Deleuze,  a propósito de Foucault, la vida es una obra de arte, es decir 
que considerar la existencia no como un sujeto sino como una obra de 
arte, permite que el pensamiento-artista genere nuevas maneras 
estéticas y éticas de vivir la vida. Este pensamiento-artista genera 
entonces una nueva manera de conocer la existencia, una nueva 
manera ética y estética, pues vivir estéticamente es posible si se 
asume la existencia como una obra de arte donde este nuevo 
pensamiento-artista, es decir creativo, genera un estilo de vida, pues, 
el estilo -dice Deleuze -, en un gran escritor  y podremos agregar de 
todo gran artista, es siempre un estilo de vida, para nada algo 
personal, sino más bien la invención de una posibilidad de vida, de un 
modo de existencia donde el proceso de subjetividad tiende a 
imponerse pero en otro territorio, desterritorializando el Yo de sus 
dominios y en un acto de fabulación inventar esa comunidad estética y 
ética158. 
Los antecedentes 
Se inicia jugando y después se vuelve clara la visión de que un YO no soy YO. Se trata 
de estar observando los lobos, acicalar su pelaje y darse cuenta que éstas estrategias 
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 Arcos Palma.. Foucault Deleuze: pensar lo sensible. Ponencia simposio de Estética. I Congreso 
Colombiano de Filosofía. Universidad Nacional de Colombia Bogotá abril 2006 
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vitales en un momento dado me salvaron la existencia, durante 45 años me la mostraron 
y la devoraron dejándose engullir en sistemas preestablecidos, órdenes prescritos que 
animaron la manada que un sistema sociopolítico ofrece.  Somos una comunidad 
desolada, creemos que estamos solos, pero no hay tal originalidad.  Hay que cedularnos. 
Mirarnos de frente y desdibujar la originalidad…es cierto, nos reconozco, me reconozco 
como una manada dentro de la ferocidad de la existencia.  Somos, somos devorados por 
un sistema, lo mismo que fui ingerida por otras bestias amorosas y sanguinarias. Ahora 
no nos conozco, apenas me he hecho un boceto de la existencia traída hasta aquí.  
Ahora es este tiempo para vernos, verme... los que soy... los que he sido.  deben 
gratamente ser vistos, enfocados, visibilizados, deben seguir a donde sea que deban ir, 
devenir en su ferocidad y dar cabida a los estallidos y los nuevos nombres.  Este es un 
nuevo tiempo en el que se puede ver a la manada desde fuera y ser de ella… sin perder 
las huellas o saltando entre otras. Irán apareciendo las nuevas estrategias vitales. Sin 
nombrar, sin juzgar, solo observar y dejar seguir…. Eso es todo…yo puedo ser peor. 
 
Para saber sobre la manada que somos 
 
Hay un desierto pero tampoco podría decir que estoy en el desierto, es 
una visión panorámica del desierto, ese desierto ni es trágico ni esta 
deshabitado, solo es desierto por su color ocre y su luz ardiente y sin 
sombra. En él hay una multitud bulliciosa, enjambre de abejas mele de 
futbolistas o grupo de tuaregs.  Yo estoy en el borde de esa multitud, 
en la periferia, pero pertenezco a ella, estoy unida a ella por una 
extremidad de mi cuerpo, una mano o un pie, se que esta periferia es 
el único lugar posible para mi, moriría si me dejara arrastrar al centro 
de la mele, pero seguramente me sucedería lo mismo si la 
abandonara… (…) Estar de lleno en la multitud y a la vez totalmente 
fuera, muy lejos: borde, paseo a lo virginia Wolf (jamás volveré a decir, 
yo soy esto o aquello). (…) Frany escucha una emisión sobre los 
lobos. Yo le pregunto ¿Te gustaría ser un lobo? Respuesta altanera 
“Que tontería, no se puede ser un lobo, siempre se es ocho o diez, 
seis o siete lobos.  No que uno sea seis o siete lobos a la vez, sino un 
lobo entre otros lobos”.  Lo importante en el devenir lobo es la posición 
de masa y en primer lugar la posición del propio sujeto respecto a la 
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manada, respecto a la multiplicidad lobo, la manera de formar o no 
parte de ella, la distancia a la que se mantiene. La manera de estar 
unido o no a la multiplicidad”159 
 
Sobre los miembros: Todos somos hijos de BRUCE: un tiburón, un lobo, una ferocidad, 
un niño devorador. Su hibrys es en sí exceso cuya  seña particular  es tragarse todo en 
desmesura, comérselo todo, controlarlo todo, y liberar todo aquello que pueda devorarse 
luego… Su perfecto exceso es volver traslucido lo que oculta el devorador al devorar. 
 
YO SOY  DOÑA  CLARISSE 
YO SOY FANTASTICO 
YO SOY  YEISON 
YO SOY MONDAY MORNING 
¿QUIEN ES NIDIA BEJARANO? 
  
  
                                               
 
159
Deleuze, Gilles. Guattari, Félix. Mil Meseta.  Capitalismo y esquizofrenia.  Valencia. Pre-textos. 1988. pg. 
35/36 
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YO SOY DOÑA  CLARISSE 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todo poderosa y dinosáurica Dama en busca de reconocimiento. Gobernadora del otro 
quiera o no, anuladora de la palabra quiera o no, portento de la soberbia quiera o no. 
Competidora competente, enemiga fiel, consumista extrema, amable por destreza y 
calculadora sin desgano. Hacerme ver  es el gran objetivo, me encanta  la  idea de 
progreso va hacia adelante con una fe ciega en que nunca dejare de ser la que soy, 
viéndome bien, sintiéndome bien a pesar de mi misma.  Encantadora  amante de todo 
ecologismo y de todo cuerpo… ojala  desvalido. Ninguna ofensa  es olvidada y presta 
estoy a provocar el desenlace. Son miles las ofensas que guardo, yo misma soy un 
anaquel, también atesoro cada rastro de violencia en contra mía y en algún momento con 
clara y  dulce ingenuidad muestro mi talento para el recuerdo de lo que ha caído, hacer 
ver lo que ha caído del otro… he ahí la llama del progreso, quien no ha caído, seguirá 
progresando. Yo soy  La señora Clarisse , habladora impertérrita, fijadora de odios, lenta 
en sanaciones,  de pésimos modales y buen vestir… los que gastan que gasten, he 
desterrado de mi la estrategia de la poca avaricia,  la falsa bondad   y flaca humildad en 
cuerpo y alma  yo no espero lo menos …yo soy la mas…defensora de los míos, 
planeadora de mordiscos y nacida entre mi lengua en mis los belfos vive mi cicuta…si me 
voy me voy con algo… yo no paso ni me voy desapercibida…Me trago a l@ que tenga 
cerca…nunca llego desapercibida…¿tiempo es ya de partir?… que van a hacer sin mi…. 
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YO SOY FANTASTICO 
 
Requiere el señor, la señorita  saber de algo… pregúnteme   Yo se hasta lo que usted 
sabe que sabe pero yo se lo hago olvidar para que sea yo quien se lo pueda contar por 
primera vez.  Lector acérrimo y confiable cantidad de información… mucha información… 
ese es mi gran objetivo,     la información me hace fuerte, grande, poderoso,  me da un 
lugar, me abre campo, le hace creer al otro que puede creer lo que yo digo, que puede 
confiar en lo que yo hago.  Todos los grandes están de acuerdo conmigo dije una vez… y 
lo sostengo… Yo todo lo se y si no… le hago creer que se lo averiguo, culebrero 
intelectual, yo soy el que sabe y soy bueno para no ser descubierto. Paladeo el vino y la 
buena mesa, poco me importan los cuerpos.. o mas bien… depende de cuanta 
información tengan… Así  armamos la cofradía de los interesantes… ¿quien sabrá mas 
que nosotros… Dios mío?  
 
YO SOY  YEISON 
 
 
 
 
 
 
Yo soy el barón…nadie mas barón que yo… lo que quiera la nena…el barón… yo voy 
viajando… el juguete… lo que quiera… le traigo, le hago, la hago gozar, le bailo, le 
busco, la busco, la enamoro… tengo un amigo que se llama Fantástico y me ayuda con 
cositas pa’ las que son muy interesantes... a esas gentes les gusta que uno les hable 
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raro… yo un histérico… cómo me quiere, no tengo problema….. cómo me quiere, 
bailador, crápula, sencillo, potente, valiente…juicioso, organizao, desternillao, trabajador.. 
enamorao… siempre amante… bandido si quiere… denme cuerda que yo si les hago lo 
que ustedes quieren… denme cuerda… que yo no tengo problema con eso…. Yo soy un 
barón … les doy mi cuerda… dénmela… que yo soy un barón y de los buenos… tengo 
pruebas.. .bueno pa’ beber, pa’ comer,  y me gustan las cosas fáciles… al amigo le bebo, 
lo cuido, a la nena le corro y también le bebo… no haga esfuerzo, con que me guste es 
suficiente… en la cama… no le digo… pruebe… me las voy a cenar... Ah… no voy a 
tener hijos…si usted quiere, yo se los doy. 
YO SOY MONDAY MORNING 
 
 
 
 
 
 
 
 
La limpieza es mi destino…ordenar y organizar son mi hogar, mi ficción, mi realidad… 
nadie hace nada por eso… soy católica, románica. Juzgo con placer y odio con poder… 
no se me acerque que no me gusta… No más. 
 
Más… esto no es todo… 
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Se deben incluir tantos capítulos como se requieran; sin embargo, se recomienda que la 
tesis o trabajo de investigación tenga un mínimo 3 capítulos y máximo de 6 capítulos 
(incluyendo las conclusiones). 
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